










Los tres vértices de la pintura española 
y universal de todos los tiempos, en tres 
números monográficos, recogidos en un 
solo volumen lujosamente encuadernado 
en tela. Magníficos ensayos literarios e 
históricos de los mejores especialistas en 
la materia, ampliamente ilustrados con 
reproducciones en color y negro.
ZURBARAN - MUSEO DEL 
PRADO (nuevas adquisiciones) 
y MARTINEZ MONTAÑES
La trilogía de pintores españoles se completa, con los núme­
ros especiales de Mundo Hispánico dedicados a Zurbarán, a 
las nuevas adquisiciones del Museo del Prado y a Martínez Mon­







Dos cumbres de la poesía hispánica.
Las máximas figuras del Romanticismo 
y del Modernismo, en sendos números 
especiales con gran riqueza literaria e 
iconográfica.
FRAY JUNIPERO SERRA
La sorprendente aventura misional de
Fray Junípero Serra, apóstol y fundador 
de California.
REVISTA MUNDO HISPANICO - Avenida de los Reyes Católicos, s/n.° - Apartado de Correos 245 - MADRID-3
Mucho les agradecería se sirvieran informarme sobre las formalidades necesarias 
para la adquisición de un vehículo con matrícula turística española
Deberá indicarme la documentación que sería precisa, teniendo en cuenta que mi
nacionalidad es............................. , y cuáles son las posibilidades de renovación de la matrícula
turística española, puesto que pienso permanecer en España durante un tiempo de...................
............y que mi llegada está prevista para el....................................
Al. mismo tiempo, sírvanse informarme sin ningún compromiso del automóvil Peugeot
modelo..................................... por lo que respecta a características, precio, recompra, Seguro,




SU CONFORT EN EUROPA SE LLAMA
TODO UN CONTINENTE BAJO LOS 
NEUMATICOS DE UN FUERA DE SERIE
Diligencie esta nota y envíela a:





UNA CERCA DE LOS SUYOS.
REPRESENTACIONES DIRECTAS EN
BUENOS AIRES 
Avda. Corrientes, 456 
Edificio Safico. Opto. 81
Piso 8
RIO DE JANEIRO 
Avda. Rio Branco, 123 




Calle Central. Edificio Cosiol
MEXICO D.F.
Avda. 16 de septiembre, 66 
Edificio Princesa. Despacho 100
CARACAS




Calle 17, 7-35 
Edificio Banco Popular 
Piso 10. Oficina 1.012
LIMA
Apartado 4860 
Jirón Huagalla, 320 
Oficina 403
MADRID
EL BANCO HISPANO AMERICANO HA EDITADO UN FOLLETO A TODO COLOR DE TODAS Y CADA UNA DE LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS
SI DESEA EL DE LA SUYA PIDALO AL BANCO HISPANO AMERICANO.-PLAZA DE CANALEJAS, 1. SE LO ENVIAREMOS GRATUITAMENTE. z. , ._ . ~ ~ « rM »(Aprobado por el Banco de España con el n.° 8.403.)
La Cola Suave, Ligera,Tonificante
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Descubridores, 
navegantes y fundadores 
españoles en América
Colección Especial conmemorativa de 20 acuñaciones en 
ORO DE 22 QUILATES-917/1000 
de gran valor histórico, numismático y artístico.
Patrocinada por el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid y realizada con el asesoramiento del Dr. Jaime 
Delgado, Catedrático de Historia de América en la Universidad de Barcelona.




Los anversos reproducen los bustos de los descubridores y héroes de la gesta española en América.
En sus reversos se hallan los escudos de armas o de familia de cada uno de ellos y, en su defecto, el escudo de 
la ciudad por ellos fundada o sino, el de su ciudad natal.
♦ La Colección de 20 acuñaciones, ha sido realizada 
en cuatro series de diámetro y pesos diferentes:
— 4 gr. y 20 mm.0 aprox. cada una.
— 8 gr. y 22 mm.0 aprox. cada una.
— 12 gr. y 26 mm.0 aprox. cada una.
— 18,5 gr. y 32 mm.0 aprox. cada una.
SE PUEDEN ADQUIRIR 
PIEZAS SUELTAS CON 
ESTUCHE APROPIADO 
PARA REGALO
Fabricación y distribución a cargo de
cuñaciones
Córcega, 282
Teléfono 228 43 09* C3 líneas)
Telex 52547 Aurea




MONTE-REAL HOTEL dispone de habita­
ciones, suites y salones con amplias terrazas 
y espléndidas vistas a la sierra y campo de 
golf Puerta de Hierro, con aire acondicio­
nado, radio y televisión. Restaurante de
invierno y verano. Bares. Salón para reunio­
nes y Consejos. Exposiciones de Arte. Club. 
Piscina. Tenis. Boutique. Salones de belle­
za y saunas. Servicio y alquiler de auto­
móviles. Garage.
En la zona residencial más agradable de 
Madrid, por su ambiente distinguido, tran­
quilo y rodeado de jardines, MONTE-REAL 
HOTEL ofrece un confortable descanso con 
unos esmerados servicios.
Se puede disfrutar de los mismos servicios, en el Anexo del Hotel 
denominado Residencia-Suites «ROYAL RARK», de 2 y 3 habitaciones 
ARROYO FRESNO, N.» 1 - Dirección telegráfica: REALMONTEL - Telex: 22089 MAVEL E - Teléfono: 216-21-40 (10 líneas) - MADRID-20
CN BANCO I I.I VO 
DE IDEAS RIBA EOS 
5 CONTINENTES
Cuando surge una nueva situación en los mercados y es preciso resolverla, 
k nosotros podemos llegar allí, cargados de ideas para dar la solución . 
exacta. Además de una larga experiencia hay que utilizar a veces 
nuevas ideas para hacer frente a nuevas situaciones. EL 
BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA, le ofrece sus ideas fun- 
8k. damentalmente para EUROPA, AFRICA y AMERICA
BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA
CARRERA DE SAN JERONIMO, 3« MADRID-,.
6
f PRÍNCIPE, 4 ■ MADRID-ia
AV Ul> TELEFONO 931 35 13
DE SUS VIEJAS FOTOS DE FAMILIA, ASI COMO 









MINIATURES ON IVORY 




CONSULTE PRECIOS Y CONDICIONES, PRE­
VIO ENVIO DE ORIGINALES
ASK FOR PRICES AND CONDITIONS SEND- 
ING THE ORIGINAL PHOTOGRAPH
MUNDO HISPANICO
correspondiente al año 1971
TAMBIEN TENEMOS LAS CORRESPON­
DIENTES A LOS AÑOS 1948 a 1970, 
AMBOS INCLUSIVE
El precio actual de las TAPAS es de 100 
pesetas, sea cualquiera el año solicitado
Pedidos a la Administración de la Revista: 
Apartado de Correos 245 
MADRID





UN BANCO DE HOY








ALEMANIA: 15 Grosse Gallustrasse. Frankfurt Arn Main. 
BELGICA: Avenue des Arts, 24, 3éme étage. Bruselas. Teléf. 11 81 86. 
FRANCIA: 123 Av. des Champs Elysées, 6éme étage. París. Vllléme. 
Teléf. 7201969.
INGLATERRA: 64/78, Kingsway, Africa House. Room 204/206. 
Londres.
SUIZA: Rué du Rhóne, 33 (Edificio Zurich). Ginebra.
EN AMERICA
PUERTO RICO: Tetuán, 206, 4.», Of. 401. San Juan. Teléf. 7234050. 
MEXICO: Venustiano Carranza, 39. Edlf. San Pedro. Dep. 401. 
México D. F. Teléf. 126045.
VENEZUELA: Marrón a Pelota. Edlf. Gral. Urdaneta, piso b°, Ca­
racas. Teléf. 81 5752.
COLOMBIA: Carrera 8, 15-40. Of. 806. Bogotá. Teléf. 416338. 
PERU: Jirón Antonio Miró Quesada, 247. Of. 603, 5.°. Lima. Teléfo­
no 80214.
BRASIL: Rúa Boavlsta, 254. Edif. Clemente Faria, 3. Andar. Con­
junto 314. Sao Paulo. Teléf. 375213.
PANAMA: Av. Cuba y Calle, 34. Panamá.
REPUBLICA DOMINICANA: Avda. Tiradentes, 24, 6.", n." 605. 
Edificio «La Cumbre», Centro Naco. Teléf. 565-8555. Santo Do­
mingo, RD.
ESTADOS UNIDOS: 375, Park Avenue. Room 2.506. Nueva York. 
Teléfono 421 2720.
CHILE: Huérfanos, 1.022, 9? Depart. 90. Santiago. Teléf. 65927. 
ARGENTINA: Corrientes, 456, piso 1.°. Ofic. 16. Edificio Safico. 
Buenos Aires. Teléf. 494581 7368.
CANADA: 800. Victoria Square, Suite 3.802. Montreal, 115. P. Q. 
Teléfono 861 4769.
EN ASIA
ERMITA-MANILA (islas Filipinas): Manila Hilton, 2nd. Floor, Unlt 
257-258. Av. United Nations.
EN OCEANIA (AUSTRALIA)
Hyde Park House. Suite 2 second floor, 271, Elizabeth Street (telé­
fono 617221). Sydney NSW 2000.
LOS SERVICIOS DE BANESTO LLEGAN 
A TODOS LOS LUGARES DEL MUNDOhuí:ii español de cbedito
Domicilio Social: Castellana, 7 - MADRID
(AUT. B. E. N.° 6693)
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CHILE EN EL MUSEO DE AMERICA
sumario
HISPÁNICO
DIRECTOR: JOSE GARCIA NIETO - AGOSTO 1972 - AÑO XXV - N.° 293
DIRECCION, REDACCION 
Y ADMINISTRACION 
Avenida de los Reyes Católicos 
Ciudad Universitaria, Madrid-3 
TELEFONOS
Redacción .............. 244 06 00
Administración .... 243 92 79
DIRECCION POSTAL PARA 
TODOS LOS SERVICIOS 




(E. I. S. A.)
Oñate, 15 - Madrid-20 
IMPRESO POR
HERACLIO FOURNIER, S. A. - VITORIA 
ENTERED AS SECOND CLASS MAT- 
TER AT THE POST OFFICE AT 
NEW YORK, monthly: 1969. 
NUMBER 258, «MUNDO HISPANI­
CO» ROIG SPANISH BOOKS, 208 
West 14th Street, new york, 
N. Y. 10011
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
España y Portugal.—Un año: 
sin certificar, 250 ptas.; cer­
tificado, 280 ptas. Dos años: 
sin certificar, 400 ptas.; cer­
tificado, 460 ptas. Tres años: 
sin certificar, 600 ptas.; cer­
tificado, 690 ptas.
IBEROAMERICA Y FILIPINAS.---- Un
año: sin certificar, 7 dólares; 
certificado, 7,50 dólares. Dos 
años: sin certificar, 12 dóla­
res ; certificado, 13dólares. Tres 
años: sin certificar, 17 dóla­
res; certificado, 18,50 dólares.
Europa, Estados Unidos, Puer­
to Rico y otros países.—Un 
año: sin certificar, 8 dólares; 
certificado, 9 dólares. Dos años: 
sin certificar, 14 dólares; cer­
tificado, 16 dólares. Tres años: 
sin certificar, 20 dólares; cer­
tificado, 23 dólares.
En los precios anteriormente in­
dicados están incluidos los gastos 
de envío por correo ordinario. 
Depósito legal: M. 1.034-1958
PORTADA: Un gran Zoo europeo: el de Madrid.
Andrés Bello y su Gramática, por José María Pemán.................................................. 10
Los libros vistos por los escritores, por Guillermo Díaz-Plaja.................................. 10
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Cafrune, el gaucho errante, por Rosa Montero.............................................................. 40
La cerámica de Francisco Espinoza, por L. Figuerola-Ferretti............................... 44
Caliente Madrid ............................................................................................................................. 48
Lila Hidalgo de Jácome, embajadora de Ecuador en España, por María Teresa
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Heráldica, por Emilio Serrano y de Lassalle......................................   66
Tabarca, por José Rico de Estasen...................................................................................... 67
Hoy y mañana de la Hispanidad.......................................................  71
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DECIBI un día, hace ya algunos años, 
una esquela que aparecía fechada en 
el aeródromo de la«Panagre» (Pan Ame­
rican Grace) en Bogotá. Firmaba la misi­
va Conchita Piquer, la inigualable restau­
radora del cantar y el decir de las grandes 
tonalidades de antaño. El contenido de 
la esquela era bien concreto e inespera­
do. Me decía que acababa de tener una 
pelotera dialéctica y pacífica, una discu­
sión, con varios amigos colombianos que 
sostenían que fueron paisanos de ellos, 
naturales de Colombia, el maestro que 
más sabía de los secretos y rodeos del 
lenguaje español y el que compuso la me­
jor Gramática de nuestra lengua. Conchita 
terminaba: ...«Y como yo no consiento 
que nadie me pise el poncho», me había 
nombrado juez y árbitro de la disputa, 
en la que mediaba ya una cantidad en 
dólaresque sería premio del que acertara.
Comprendí que se trataba de la valo­
ración intelectual y filológica de Rufino
Cuervo y de Andrés Bello. Le contesté: 
«Perdiste, querida Conchita, tu apuesta 
como perdiste a tu abuela.» Le expliqué 
que Cuervo está tenido por el mejor fi­
lólogo de la Hispanidad, y Andrés Bello 
es autor de la mejor Gramática española 
que se ha escrito. Todo esto respaldado 
por la Real Academia de la Lengua que 
continuamente maneja los textos de uno 
y otro y se atiene a los juicios de esos 
disertos varones. Ahora se cumplen los 
ciento veinticinco años de la publicación 
de la «Gramática de la lengua castellana» 
de Andrés Bello. Esta primavera se inau­
guró el monumento a Bello en Madrid: 
y con esta ocasión, el Ministerio de Edu­
cación de Venezuela ha patrocinado la 
reimpresión de su inigualada «Gramática 










de la Real Academia Española
EL substrato cultural, la vivencia de lo aprendido en los libros es, en Ramón 
Pérez de Ayala, una segunda naturaleza, cuyo 
rastro es perceptible en todas sus páginas. 
De «novelista intelectual» ha sido, en efecto, 
calificado por Andrés Amorós, su más re­
ciente crítico. Y es cierto que su prosa muscu­
lada, elaborada a brazo, trasunta esas viejas 
sabidurías retóricas que han llenado la etapa 
ensayística de su más alta madurez.
Rastrearemos, hoy, aquella parcela lírica 
de su producción, cuya efusividad exige la 
eclosión más auténtica. Ya que Ramón Pérez 
de Ayala es buen ejemplo de lo que yo lla­
mé —en mi Discurso de Ingreso en la Aca­
demia— «dimensión culturalista» en la poesía 
castellana actual. Decir lírico, pues, pero 
meditabundo, lleno de alusiones librescas, 
ya que no es fácil establecer lindes entre lo 
emotivo y lo cultural, cuando ambas vertien­
tes se entreveran en el vitalismo reflexivo 
del escribir. Así al evocar la hora de la siesta 
en Oviedo, en su «Epístola a Azorín»:
«Todo calla. Es la hora soleada y lenta 
con que principia nuestro gran libro, La Re-
[genía.»
O, la referencia literaria, al Arcipreste, 
entre humanística y picaresca.
«Y por dar pasto luego a la humana exigencia, 
que pide alguna cosa más que la mantenencia, 
igual que el Arcipreste, nuestro amigo, el
[de Hita,
busquemos una duenna falaguera y bonita.»
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Hace pocos días el nuevo acaaemico ae 
la Española, Lázaro Carreter, valoraba 
con pros y contras, las vidriosas denomi­
naciones de «castellano» o «español» que 
se barajaron cuando se publicó la primera 
edición del «Diccionario de la lengua cas­
tellana... Compuesto por la Academia Es­
pañola». Este tema polémico y politizado 
se resolvió, un tanto«en tablas» o en com­
promiso, en las sesiones del 2 y 14 de di­
ciembre del año 1713. Se decretó que se 
dijese siempre: «Academia Española» y 
que al Diccionario se le llamase siempre 
«de la lengua castellana». El acuerdo re­
sultaba impurificado por la suspicacia 
naciente de que si la Academia reconocía 
que inventariaba «el castellano», no fal­
taría quien interpretara que era consi­
derada académicamente la lengua de Cas­
tilla, en paridad con el gallego, el vasco, 
el catalán, el valenciano. La verdad es 
que no se pensaron con tales suspicaces 
tiquis-miquis las denominaciones que se 
adoptaron. Era tesis apacible e instalada 
en la ciencia filológica que el castellano, 
de Castilla, fue adoptado como lenguaje 
oficial español: sin que esto agraviara 
para nada a las regiones bilingües como 
Galicia o Cataluña.
Pero también es la verdad que estamos 
en una coyuntura no vislumbrada ni en­
tonces ni muchos años después. La facili­
dad técnica de comunicación y la veloci­
dad de unificación que ella produce, es­
tán cuajando en instituciones «suprana- 
cionales». Todo pretende resolverse en 
«cumbres»: en reuniones de escasas per­
sonas muy cualificadas; y cuando, desde 
una cumbre de ésas, miramos hacia el 
valle de donde emergen, nos encontramos 
con que los grupos humanos que nutren 
esa unidad federada, no son las «nacio­
nes».
Todos ios intentos unitarios y fun­
dentes —Imperio napoleónico; Santa 
Alianza; Sociedad de Naciones, criatura 
ginebrina— sólo conocieron ante ellcj 
ese artificio humano «la nación», irritada 
en nacionalismo, incluso de tono «chau- 
vin», como unidades de emergencia bé­
lica que se opusieron un día al imperia­
lismo bonapartista; que otros enredaban 
por la espalda de la Santa Alianza; que 
otro se ausentaba dando un portazo de 
los hemiciclos federativos de Ginebra. Po­
litizado y anarquizado el elemento «na­
ción», ha empezado a hacer una nueva 
consideración, mucho más cargada de es­
pontaneidad natural, y cultural, en torno 
al elemento «región».
Ya anoté en otro sitio que el Tribunal 
internacional de La Haya, cuando ha pen­
sado en promocionar por Europa, otros 
tribunales, filiales del central, les ha lla­
mado «tribunales regionales». La región 
es una manufactura histórica mucho me­
nos convencional que la nación. Lo «inter­
nacional» conspira contra lo «super-na- 
cional» por arriba y por abajo, con lo 
«pre-nacional» regionalista. Así es como 
una medida humana y biológica de es­
pacio: «región», puede cooperar a un 
planteamiento universalista.
Hay que reprimirse para no hacer 
«triunfalismo» providencialista, al enca­
rar un año de nuestra Historia como es 
el de 1492. El 3 de enero de ese año en­
traron los Reyes Católicos en Granada; 
el 12 de octubre de ese mismo año se pisó 
por primera vez la tierra de América. 
En el centro de esos meses, Antonio de 
Nebrija entrega a la Reina Católica la 
primera Gramática española. Y le recita 
aquel sobrecogedor prólogo y dedica­
toria: «Siempre la lengua fue compañera 
del Imperio...» Es decir, que aquel tra­
bajo suyo, españolización del arte grama­
tical del latín, ha sido emprendido en­
carnando la seguridad de que España 
va a descubrir nuevas tierras y nuevos 
seres humanos que tendrán que aprender 
nuestra lengua para entenderse con no­
sotros. Poco después en el léxico hispá­
nico, nebricense, se le hará sitio a la 
palabra «piragre»: era el primer ame­
ricano.
Es curioso y entrañable el estudiar esa 
especie de Viejo Testamento que centellea 
desde mucho antes del suceso, con la pre­
monición de la epopeya de América. Ya 
había cantado Séneca, el Cordobés, en su 
«Medea» la aparición de un mundo nuevo 
«más allá de Tule». Y otro cordobés ge­
nial, Juan de Mena, en su «Laberynto» 
pinta anticipadamente, en hora aún de 
Don Juan II, al soberano de Castilla, sen­
tado en un sillón con cetro y corona, con 
el mayestático énfasis del «Pentaerator» 
bizantino, recibiendo el homenaje y la 
sumisión de una nueva promoción de 
hombre de otras razas. Todavía no se ha 
descubierto América. Eso que va torren­
cialmente, como una marea creciente, a 
besar los pies de ese mítico soberano se­
dente, no es todavía la historia sino la 
profecía.
Para servir a esa profecía confiada na­
ció la Gramática de Nebrija. Ahora el 
problema es otro. Ya han aprendido la 
Gramática nebricense los pueblos descu­
biertos en el Nuevo Mundo. Ahora para 
velar por la unidad de esa cantidad in­
gente de hispano-parlantes, nace la Gra­
mática que Andrés Bello va a publicar 
con el título:«Gramática de la lengua cas­
tellana destinada al uso de los ameri­
canos.»
En otro artículo completaremos este 
tema.
O, en la Epístola a Grandmontagne, la alusión 
a otro libro:
Y pues posamos en la Corte
de los egorotos y los tibios,
rememoremos la doctrina
del venerado Maestro Tirso,
que —cortesano, madrileño y fraile— 
conocía esta tierra al dedillo.
El condenado por desconfiado.
He aquí la clave del destino 
hispano; el velo de la Isis 
manchega; lo que es, lo que ha sido, 
lo que ha de ser.»
Otras alusiones aduje en mi mencionado 
«discurso» (Esquilo, Shakespeare...). Pero hoy 
deseo destacar, a todo honor, la dimensión 
culturalista y libresca que emana de su ex­
tenso poema. «La Prensa». Con el subtítulo de 
«los maitines del hombre moderno, el poeta 
habla con el lector del periódico», en el que 
«La voz rotativa» se oye cantar; en el que 
la palabra, después de haber sonado, cris­
talina, en el aire, se solidifica en el tipo de 
su imprenta:
«en la red de un abecedario fue cazado, 
y, por último, preso en tipos de metal, 
y su poder creativo fue así multiplicado, 
y se hizo omnipotente su fuerza elemental.»
Recuerda, a continuación, en un «Romance 
de los periodistas oscuros»
«unos oscuros ilotas
de la pluma y la cuartilla
bregan afanosamente
para que al siguiente día
con la hoja del periódico
el mundo en tu mano oprimas
y te adueñes de la tierra
y se dilate tu vida.»
El poema continúa —eco no confesado del 
victorhuguesco «ceci fuera cela»— con la 
confrontación entre la catedral antigua y la 
imprenta moderna, una y otra testimonio de 
los tiempos:
«tan pronto con un lírico entusiasmo 
como con libre y desenvuelta sátira; 
lo mismo que hoy la vida se refleja 
en las hojas periódicas y diarias.»
De suerte que el mismo respeto que la 
obra anónima de la que emerge la catedral, 
merece la hoja volandera de la prensa diaria:
«Por un encantamiento se construye 
y se derrumba. Y no es cuento de hadas. 
Cada renglón y cada gacetilla, 
cada rótulo y cada telegrama
no es de otra suerte que una pieza artística 
por una mano incógnita labrada.
¡Cuánto talento oscuro y consumido, 
fe desprendida y voluntad arcana!
¡Qué íntima admiración te inspiraría 
la hoja impresa, si lo consideraras!...»
Culmina el amplio poema de Pérez Ayala, 
con un «Romance libre de la invención de la 
Imprenta», en el que con estro «¡lustrado»
exalta la novedad, como prenda de «pro­
greso», alegando de paso las razones por las 
que Gutenberg no debe ser coronado por 
el lauro del descubrimiento:
«Estaba el pensamiento cautivo
en macilentas bibliotecas;
en los apocalípticos y herméticos
volúmenes, con siete siglos; letra muerta 
en preciosos sepulcros enterrada.
¡Quién por entonces, presumiera 
que un libro, como una simiente, 
lleva dentro de sí, latente, una cosecha 
de simientes inacabables?
Ser la cuna de Homero siete ciudades viejas 
disputaron: Esmirna, Argos, los y Rodas 




la cuna de la imprenta:
Maguncia, la teutónica,
Feltre, la itálica, Haarlem, la holandesa.
Los honores ha secuestrado
la jactancia tudesca,
y la gloria de la invención
adjudicó a Juan Gutenberga,
mediante fraude, pues a Holanda
corresponde la diadema,
y el laurel ceñirá a las sienes de Laurens Coster
la historia, la gran justiciera.» (Ps. 114-115)
Pertenecen estos versos y significativos 
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PARTICIPANTES DE EUROPA Y
DE TODA AMERICA
•
«EL LIBRO DE BUEN AMOR», CONTORNO
GEOGRAFICO E HISTORICO DE LA OBRA
•
IX FESTIVAL DE TEATRO MEDIEVAL
EN HITA
•
ESTRENO MUNDIAL EN SOTOSALBOS
El señor ministro 
de Información y 
Turismo, don Alfredo 
Sánchez Bella, clausuró 
el Congreso. Las dos 
fotos inferiores 
corresponden al acto 
de apertura, presidido 
por el señor Thomas de 
Carranza, secretario 
general técnico de 
Asuntos Exteriores.
Don Manuel Criado de 
gran promotor de los 
actos, pronuncia su 
discurso. A su izquierda, 
don Juan Ignacio Tena, 
secretario general del 
Instituto de Cultura 
Hispánica.
Val,
/"O1 marcada lucidez se desarrollaron las 
jornadas del Congreso Internacional so­
bre el Arcipreste de Hita, primero en su clase 
y que reunió a bastante más de medio millar 
de medievalistas, catedráticos, lingüistas y pro­
fesores, españoles y extranjeros, representan­
tes de universidades europeas y de toda Amé­
rica, y muy especialmente de los Estados
Unidos, quienes durante tres días estudiaron 
y debatieron casi un centenar de comunica­
ciones, relacionadas con los textos del «Li­
bro de Buen Amor», su contorno histórico y 
geográfico y como homenaje a su autor, Juan 
Ruiz o el Arcipreste de Hita, figura máxima 
del siglo XIV y uno de los más fundamentales 
y apasionantes problemas hoy de la literatura 
y del pensamiento español.
El Congreso fue patrocinado por los Mi­
nisterios de Asuntos Exteriores, Información 
y Turismo, y Educación y Ciencia, Instituto 
de Cultura Hispánica, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Gobierno Civil y 
Diputación Provincial de Guadalajara, y ayun­
tamientos de Hita y Guadalajara. El secretario 
general de OFINES (Oficina Internacional de 
Información y Observación del Español), don 
Manuel Criado de Val, presidente de la Comi­
sión Organizadora del Congreso, ha visto 
culminado así, con esta magna reunión inter­
nacional, su quehacer de años por la justifi­
cada exaltación del Arcipreste de Hita y su 
obra, monumento literario de la Edad Media 
española. Ilustres firmas nacionales y extran­
jeras, encabezadas por don Dámaso Alonso, 
suscribían la convocatoria al Congreso.
Se hace imposible, por razones de espacio, 
el traer a estas páginas la lista de los ¡lustres 
congresistas que se reunieron en Madrid. En 
la referencia de los actos, irán desfilando nom­
bres de señaladas personalidades.
El Congreso, que se celebró del 21 al 24 
de junio, tuvo sus sesiones de apertura y clau­
sura en el Salón Central del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, y sus jornadas 
de trabajo en la sede del Instituto de Cultura 
Hispánica. Posteriormente tuvieron lugar, con 
singular relieve y animados con la asistencia 
de público, el IX Festival de Teatro Medieval
en Hita, y el concierto, con estreno mundial 
de música para algunos textos del «Libro de 
Buen Amor», en Sotosalbos.
SOLEMNE SESION DE APERTURA. 
EXPOSICION
En el Salón Central del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas y bajo la presi­
dencia del secretario general técnico del Mi­
nisterio de Asuntos Exteriores, don Enrique 
Thomas de Carranza, en representación del 
ministro, tuvo lugar la inauguración del I 
Congreso Internacional sobre el Arcipreste 
de Hita.
Acompañaban en la mesa presidencial, al 
señor Thomas de Carranza, los señores gober­
nador civil de Guadalajara, don Carlos de 
Montoliú; subdirector general de Acción y 
Promoción Cultural del Ministerio de Asun­
tos Exteriores, don Carlos Fernández-Shaw; 
secretario general del Instituto de Cultura 
Hispánica, don Juan Ignacio Tena Ybarra, en 
representación del director de la institución; 
embajador de Argentina, don Jorge Rojas 
Silveira; don Manuel Criado de Val, presi­
dente de la Comisión Organizadora; embaja­
dor, don Ernesto Giménez Caballero; don 
Manuel Cuadrado, en representación de la 
Oficina de Educación Iberoamericana; pro­
fesor, don Joaquín Casalduero, de la Univer­
sidad de Nueva York, y profesor don Roberto 
Ricard, de la Universidad de París.
En el acto intervino primeramente don En­
rique Thomas de Carranza, quien dio la bien­
venida a los congresistas, a nombre del mi­
nistro de Asuntos Exteriores, señor López 
Bravo, subrayando, la importancia de esta 
reunión, primera en su clase y a nivel inter­
nacional. Seguidamente, el profesor Criado 
de Val, en su calidad de presidente de la Co­
misión Organizadora, se dirigió a los parti­
cipantes, y tras su saludo y agradecimiento 
por la asistencia, señaló que ¡a celebración 
del Conqreso era una buena prueba de la 
preocupación existente por el tema, cuyo 
impacto mundial puso de relieve.
Con un extenso y profundo estudio sobre 
la personalidad y obra del Arcipreste, disertó 
luego el profesor don Joaquín Casalduero, 
sobre «Sentido y forma del Libro del Arci­
preste de Hita», ahondando en el tema, lite­
raria y culturalmente. Y a continuación, el 
profesor Robert Ricard, gran figura del his­
panismo europeo, intervino con su estudio 
«Las armas del cristiano», que desarrolló con 
marcado despliegue de erudición y citas teo­
lógicas.
Finalmente, el secretario técnico del Mi­
nisterio de Asuntos Exteriores, declaró abier­
to el Congreso, que en la tarde de esos mismos 
días inició sus sesiones de trabajo. En esta 
primera jornada del Conqreso quedó inau­
gurada en el propio local del Instituto de Cul­
tura Hispánica, una Exposición Bibliográfica 
sobre el «Libro de Buen Amor» y cuanto con 
él se relaciona, geográfica e históricamente.
COMISIONES. PONENCIAS GENERALES
El Congreso agrupó el gran número de 
ponencias y comunicaciones presentadas, en 
cuatro orandes ramas o comisiones: el Texto, 
el Autor, la I ierra y la Epoca, que pasaron 
revista, en las jornadas de trabajo, a los cuatro 
grandes objetivos trazados: obra, autor, geo­
grafía e historia, desde los problemas tex­
tuales e intenciones del libro, a las costum­
bres y estructura social de la región del Arci­
preste, desde el estilo de la obra a la música 
medieval de la época.
Presidieron las mesas directivas de las dis­
tintas comisiones, y siguiendo el orden de 
éstas, los profesores: Margherita Morreale, de 
la Universidad de Padua; Antonio Gallego 
Morell, de la Universidad de Granada; pro­
fesores Joseph Piel y Francisco Sánchez Cas- 
tañer, de las Universidades, respectivamente, 
de Colonia y de Madrid, y Edmund de Chas­
ca, de la Universidad de lowa.
Con el fin de coordinar y completar las 
varias partes del Temario, fueron llevadas al 
Congreso tres ponencias generales, con el 
objeto de resumir las comunicaciones pre­
sentadas y de intormar sobre aquellos pun­
tos del Temario general que no hubiesen sido 
tratados en ellas. Las tres ponencias generales 
fueron las siguientes: «La redacción del Li­
bro de Buen Amor y sus principales proble­
mas textuales e interpretativos», «Autobio­
grafía real o literaria y contorno geográfico 
del Arcipreste» y «El contorno histórico- 
social del Libro de Buen Amor».
A lo largo de las sesiones de trabajo se 
examinaron muy diferentes aspectos de la 
personalidad, significado cultural, sentido y 
dimensiones de la obra del Arcipreste y se 
pasó revista a una serie de ponencias que en 
su oportunidad serán llevadas a una Memoria, 
por su valioso contenido, y que aquí se nos 
imposibilita reseñar. El trabajo del Congreso 
respondió ampliamente a los objetivos tra­
zados: coordinar y discutir todo el actual co­
nocimiento sobre el Arcipreste y su obra y 
rendir un homenaje a cuanto ambos repre­
sentan.
ALGUNOS TRABAJOS PRESENTADOS. 
CONCIERTO
Como muestra de la gran labor del Con­
greso y de su calidad científica, recordemos 
algunos de los muchos trabajos leídos y lle­
vados al diálogo vivo de las sesiones: además 
de los ya señalados de los profesores Casal­
duero y Ricard, el del profesor de la Univer­
sidad de Pittsburgh, Gonzalo Sobejano, sobre 
«Consecuencia y diversidad en el Libro de 
Buen Amor»; el del profesor de la Univer­
sidad de Northwestern, Edwin J. Webber, 
sobre «La figura autónoma del Arcipreste»; 
el del profesor de la Universidad de Cali­
fornia, S. Rodríguez Puértolas, sobre «Juan 
Ruiz, hombre angustiado»; el del profesor 
André Michalski, de la Universidad de McGill 
(Montreal), sobre «Estructura Paródica del 
Libro de Buen Amor»; del profesor j. A. Ma- 
ravall, director de Cuadernos Hispanoameri­
canos, sobre «Crítica de los Estamentos y mo­
vilidad social en el Libro de Buen Amor»; 
el del embajador, E. Giménez Caballero, sobre £
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«Hita, sin Arcipreste ni buen amor», etc.
Especial realce alcanzaron en las jornadas 
de trabajo, entre otras comunicaciones, las 
del profesor jacques Joset, de la Universidad 
de Lieja: «El dinero en el Libro de Buen Amor, 
sociedad feudal y burguesía», y del profesor 
de la Universidad de Guelph, Fernando Toro 
Garland: «El Arcipreste, protagonista litera­
rio del medievo español». El caso del «mal 
arcipreste» de Fernán González», cuya tesis 
parte de la ¡dea de que la génesis histórico- 
literaria de los tipos y arquetipos en la lite­
ratura es el producto de un gran proceso 
generativo y evolutivo.
Paralelamente a las ¡ornadas de trabajo 
y en el programa de actividades sociales y 
culturales, se ofreció a los congresistas un 
concierto, a cargo del Cuarteto Renacimiento, 
con la colaboración de la soprano Elvira Padí, 
y del tenor José Foronda, reviviendo algunas 
páginas de la lírica popular y cortesana en la 
época del Arcipreste.
EL ARCIPRESTE, UNA FIGURA
QUE INTERESA HOY.
LA BIOGRAFIA DE JUAN RUIZ
En una de las primeras sesiones plenarias 
intervino el profesor de la Universidad de 
North Ridge, Carmelo Gariano, que desarro­
lló los diversos aspectos de una «Autobio­
grafía real o literaria y contorno geográfico 
del Arcipreste», y cuya exposición consti­
tuyó tarea conjunta de todas las comisiones.
A lo largo de las sesiones de trabajo fueron 
revisadas todas las dimensiones de la obra 
del Arcipreste, totalizando las ponencias en 
su conjunto un material tan variado y com­
pleto, como quizás no se pensó que pudiera 
reunirse. Señalamos aquí también, entre otros, 
el trabajo de la profesora del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas, doña 
Isabel Mateo: «El Arcipreste y el arte de su 
tiempo», y el del profesor de la Universidad 
de Syracusa, don Jaime Ferrán: «La música 
en El Libro de Buen Amor», quien señaló que 
el Arcipreste, como heredero de una doble
tradición poética y musical, proveniente de 
los trovadores y de los rapsodas árabes, es 
una figura que interesa hoy no sólo a los 
eruditos, sino a las personas conscientes de la 
evolución de los humanismos y las artes.
Interesantes comunicaciones para todo el 
Congreso fueron también las presentadas por 
los juristas que han estudiado técnicamente la 
obra del Arcipreste, llegando los profesores, 
don José Luis Bermejo Cabrero, don Fer­
nando Murillo Rubiera, don Leandro Tormo 
y don Francisco Eugenio Díaz, a las mismas 
conclusiones desde distintos puntos de vista 
jurídicos, esto es, a la formación canonista de 
Juan Ruiz, la cual a su vez ha sido confirmada 
documentalmente por medio de la comunica­
ción de los profesores de la Universidad de 
Barcelona, don Emilio Sáez yJoséTrenchs, que 
ya permite caminar con paso firme, sobre el 
hasta ahora campo nebuloso de su geografía. 
«Juan Ruiz de Cisneros, autor del Libro de 
Buen Amor» se tituló el trabajo de los pro­
fesores barceloneses.
LA GRAN LABOR REALIZADA
EN EL. CONGRESO
Como resumen de la gran labor realizada 
por el Congreso en sus cuatro comisiones, 
pudiéramos decir que la Comisión I examinó 
todos los problemas que plantean los textos 
del Libro de Buen Amor, sus aspectos estruc­
turales, métrica, lingüística y estilo, factores 
intencionales e interpretaciones, fuentes li­
terarias y raíces de procedencia, y la influen­
cia de la obra en la literatura posterior, en 
las artes plásticas y en la bibliografía.
A su vez, la Comisión II sintetizó los tra­
bajos en orden al Arcipreste como figura his­
tórica y como integración de tradición lite­
raria, y en este sentido se revisaron los diver­
sos prototipos y arquetipos que cristalizan en 
la figura del Arcipreste y en cierto modo se 
integran en su versión literaria a través del 
libro.
La Comisión III recogió y estudió un ma­
terial increíble en torno a la autobiografía,
real o literaria, y contorno geográfico del 
Arcipreste y a la geografía y toponimia del 
Libro de Buen Amor.
Finalmente, la Comisión IV analizó ponen­
cias y comunicaciones sobre la sociedad, ins­
tituciones y categorías sociales, situaciones y 
estamentos profesionales, referencias jurídi­
cas y económicas, musicales y culturales, que 
se hacen necesarias para una mejor explici- 
tación de todo lo que significa el Libro de 
Buen Amor.
ACTO DE CLAUSURA. INTERVENCIONES
Presidido por el ministro de Información y 
Turismo, don Alfredo Sánchez Bella, fueron 
clausuradas, en el Salón Central del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, las 
Jornadas del Primer Congreso Internacional 
sobre el Arcipreste de Hita. Acompañaban 
al ministro en la presidencia del acto, el go­
bernador civil de Guadalajara, don Carlos 
de Montoliú: el director de Actividades Cul­
turales del Instituto de Cultura Hispánica, 
don Luis Rosales; embajador de la República 
Argentina, brigadier don Jorge Rojas Silveira; 
subdirector general de Acción y Promoción 
Cultural del Ministerio de Asuntos Exterio­
res, don Carlos Fernández-Shaw; don Angel 
González Alvarez, secretario general del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas; 
profesor don Manuel Criado de Val, presi­
dente de la Comisión Organizadora, y por 
las distintas comisiones del Congreso, profe­
sores Margarita Monreale, Gibbon-Monypen- 
ny y Edmund de Chasca.
Hicieron uso de la palabra en el referido 
acto de clausura y por el orden que indica-, 
mos, los profesores Monreale, de la Univer­
sidad de Padua; Gibbon-Monypenny, de la 
Universidad de Manchester, y de Chasca, de 
la Universidad de lowa, todos los cuales in­
formaron ampliamente sobre el resultado de 
los distintos trabajos realizados por sus res­
pectivas comisiones.
Seguidamente, el profesor Criado de Val 








Numeroso público asistió 
a las celebraciones medievales 
de Hita. En la tribuna de honor, 
los ministros señores Sánchez Bella 
y Allende García Baxter, con otras 
personalidades. La profesora
Margarita Morreale, y los 
profesores Casalduero, Monypenny 
y Chasca, durante 
sus intervenciones.
internacional alcanzada por el Congreso, que 
ha venido a situar en su justo valor a la fi­
gura de máximo exponente de la cultura me­
dieval de todo el siglo XIV. «Este Congreso 
—son palabras del profesor Criado de Val— 
ha querido llegar hasta el fondo de la perso­
nalidad del Arcipreste, que lleva camino de 
ser una de las grandes esencias españolas del 
arte y sobre todo del amor.» Hizo saber des­
pués su gratitud a cuantos con entusiasmo co­
laboraron para el mejor éxito de la reunión.
Cerró el acto el ministro de Información y 
Turismo, don Alfredo Sánchez Bella, quien 
agradeció a todos los participantes su asisten­
cia al acto, el celo desplegado durante las jor­
nadas de trabajo y la valiosa aportación que 
las ponencias y comunicaciones representa­
ban en la investigación de la figura del gran 
Arcipreste, «empeñados todos —dijo— en 
dar volumen y andadura multitudinaria al 
cultivo de lo hispánico».
«Me complace, añadió el ministro, que os 
hayáis dado cita en las propias fuentes me­
dievales, donde se conservan las raíces de 
nuestro más puro hispanismo». Y ofreció su 
colaooración en todo momento, de acuerdo 
al resultado que se vaya obteniendo en las 
investigaciones, para la posible creación de 
atractivos turístico-culturales por las rutas del 
Arcipreste. Finalmente, felicitó a los congre­
sistas, por el éxito de sus tareas.
IX FESTIVAL DE TEATRO
MEDIEVAL EN HITA
De auténtica jornada medieval puede cali­
ficarse la vivida por todos los congresistas y 
miles de espectadores el último día del Con­
greso, en horas de la tarde, en Hita, el sábado 
24 de junio, con el IX Festival de Teatro Me­
dieval, parte hoy de la campaña de Festiva­
les de España.
Presidieron el espectáculo, los ministros 
de Información y Turismo, don Alfredo Sán­
chez Bella, y de Agricultura, don Tomás 
Allende García-Báxter. Asistieron también, 
en la tribuna oresidencial. los directores ge­
nerales de Cultura Popular y Espectáculos, 
don Jaime Delgado; el director de la Real 
Academia de la Lengua, don Dámaso Alonso; 
los embajadores de Argentina, Austria, Bél­
gica, Grecia, Italia y Portugal; gobernador 
civil de Guadalajara; alcalde de la ciudad; 
autoridades alcarreñas; personalidades civiles 
y militares, y un gran público que sobrepasó 
los cálculos más optimistas.
El festival tuvo además el aliciente de la 
inauguración de un palenque, de carácter 
permanente, primero de esta clase en España.
Y en el bien logrado ambiente medieval de 
Hita, se desarrolló el festival de acuerdo al 
programa y que se inició con las finales del 
concurso de tiro con arco, cuyos premios 
entregó el ministro Sánchez Bella. Siguió 
después el torneo medieval, de gran belleza 
y vistosidad (sortijas, bohordos, estafermo, 
cañas y justas), con su Gran Premio de Hita.
Y se ofreció también a los visitantes las dul­
zainas y los botargas de Majalrayo, Beleña de 
Sorbe, Retiendas, Aleas y Arbancón.
Ya entrada la noche, se ofreció el espectacu­
lar desfile de las cofradías de Don Carnal y 
Doña Cuaresma y el pintoresco combate de 
Don Carnal y Doña Cuaresma, con el juicio 
y cuelga de Don Tocino. Por último, se cele­
bró la representación de Doña Endrina, ver­
sión escénica del Buen Amor del Arcipreste 
por el profesor don Manuel Criado de Val. 
El trabajo de los actores, encabezados por 
Luisa de Córdoba, con su papel de Trotacon­
ventos, y Alicia Sainz de la Maza en su papel 
de Doña Endrina, mereció de los asistentes 
prolongados aplausos. Se calcula en más de 
cinco mil las personas que esa noche asis­
tieron al espectáculo teatral, en la plaza, en 
la alta barbacana y en los accesos al recinto 
feriado. La representación de Doña Endrina, 
bajo la dirección del propio Criado de Val, 
constituyó un indiscutible éxito.
ESTRENO MUNDIAL EN SOTOSALBOS
El I Congreso Internacional sobre el Arci­
preste encargó especialmente al maestro Pe­
ris Lacasa, música para algunos textos del 
«Libro de Buen Amor», y el estreno mundial 
se realizó en Sotosalbos, en la iglesia de este 
pueblo segovíano que cuenta con uno de ¡os 
atrios románicos más interesantes de la pro­
vincia. Peris Lacasa es uno de los grandes 
discípulos de Cari Orff, máxima figura de la 
música contemporánea en materia de inves­
tigación del ritmo y la percusión. El maestro 
Peris es el artista español más adecuado para 
musicar textos del libro con un tratamiento 
actual, pero al mismo tiempo integrado en una 
tradición rigurosamente hispánica.
Perls Lacasa trató las cantigas con los seis 
modos rítmicos medievales y en la presen­
tación para guitarra, flauta dulce y percusión, 
utilizó la base de la instrumentación musical 
predominante en la época de Juan Ruiz. De 
gran éxito fue considerada la actuación de los 
cantantes, Charito Muro y Zaso, secundados 
por Gisella Ohrt (flauta) y Phllllp Rosherger 
(guitarra). Presentó el concierto el profesor 
don Jaime Ferrán.
El congresista, profesor Calleja Guijarro, 
presentó una adaptación de una de las Serra­
nas, interpretada por artistas locales, y el 
Presidente de la Diputación de Segovia, con 
el alcalde de Sotosalbos y el Presidente del 
I Congreso Internacional sobre el Arcipreste 
de Hita, descubrieron una lápida, bajo la 
olma de la plaza, con versos del Arcipreste.
La jornada en Sotosalbos terminó con los 
bailes típicos masculinos (paloteo) y los fe­
meninos segovianos.
Cuando en su día se haga de este gran Pri­
mer Congreso sobre el Arcipreste de Hita, 
la Memoria de todo cuanto fue y de cuanto de 
esfuerzo, ilusión y acoplo cultural significó, 
no se dudará en colocarlo en uno de los gran­
des congresos habidos últimamente en Madrid, 
y se recordará como el más grande homenaje 
rendido al autor del «Libro de Buen Amor», 
la excelsa figura española del siglo XIV: el 
Arcipreste de Hita.
N. L. P.
Fotos: BASABE, SANTOS YUBERO 
y NARANJO
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El nuevo parque zoológico (le Madrid, instalado en la Casa de Campo, 
está dotado de modernas instalaciones que permiten a los animales, en su mayoría, 
^^^^^^^^^^^^sentirsjynjibertad^úslado^ai^óljyjoi^mas^ona^icuáticas.
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EL pasado junio se inauguraban las ins­talaciones del nuevo Zoo de Madrid. 
Se cerraba de esta forma un paréntesis 
de más de dos años entre el comienzo de 
las obras, y la puesta en marcha del nuevo 
Zoo. Ocupando una superficie de 20 
hectáreas, de las cuales 16 están total­
mente terminadas, se encuentra situado 
en la Casa de Campo, en las proximidades 
del Parque de Atracciones y la estación 
del Batán. Procurando conservar la flora 
existente en el lugar, han sido necesarios 
muchos trabajos de infraestructura: ha­
bía que planificar de acuerdo con las 
pequeñas sinuosidades del terreno y mos­
trar racionalmente las distintas especies 
animales de forma agradable y didáctica. 
Se siguió el criterio lógico de agrupar a 
los animales por continentes. Siguiendo 
el circuito marcado desde la entrada, se 
recorren las faunas europea, asiática, 
africana, en una pequeña colina, y aus­
traliana. Las faunas de Norteamérica y 
Suramérica están colocadas provisional­
mente, mientras se terminan de construir 
sus instalaciones. En total se han invertido 
más de 400 millones de pesetas, de los 
cuales, el 10 por 100 corresponde a la 
compra de nuevas especies.
INTERESANTE «ESCENOGRAFIA»
DE HORMIGON
El paseo por el recinto del nuevo par­
que resulta singularmente atractivo a la 
caída de la tarde, cuando los animales, 
repuestos un poco del veraniego calor 
madrileño, salen de sus escondrijos en 
las sombras a «estirar las patas», antes de 
que sus cuidadores se encarguen de in­
troducirlos en sus casas. Bueno, hay 
algunos bichos que pueden hacer su santa 




abierto, tales los leones, tigres, osos... 
Los animales están acomodados, por lo 
general, en recintos amplios y agrada­
bles,y se ha procurado, en la medida de 
lo posible, suprimir las incómodas y an­
tiestéticas jaulas.
Planificar un zoo, prescindiendo de an­
tiguas instalaciones, tiene la ventaja de 
que se pueden hacer las cosas bien desde 
el principio. En éste de la Casa de Campo 
se ha montado una escenografía a base 
de hormigón armado muy interesante. 
Son verdaderas esculturas de cilindros, 
planos, cuadrados, espirales, de grave 
suntuosidad, por las que pasea imper­
térrito el tigre de Bengala, ruge añoran­
te el león del Africa central, se mueve 
acalorado e inquieto el oso polar y 
trepa, juguetona, la capra hispánica. 
Estas gigantescas «esculturas» son 
obra de Subirach, y otros interesantes 
artistas.
La fauna del mundo entero estará representada en este nuevo zoo. En su inauguración
se ha presentado al público casi completo, y en breve estarán en funcionamiento las instalaciones 
que han de acoger razas y familias zoológicas aún no presentes en el zoo madrileño.
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De la vieja Casa de Fieras del Retiro se han transportado a este nuevo parque 
zoológico los ejemplares de mayor interés. La colección se ha completado con muy interesantes 
aportaciones zoológicas. La afluencia de público es constante y muy numerosa.
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UN RECUERDO PARA LA
CASA DE FIERAS
El Retiro madrileño, de resultas de la 
creación del nuevo Zoo, ha perdido su 
tradicional, recoleta y maloliente «Casa 
de Fieras». Aquella subdesarrollada «Ca­
sa de Fieras», en la que las «fieras» que 
más abundaban eran las gallinas, en laque 
los animales, muchos de ellos de pelaje 
cochambroso, atendían por sus nombres 
propios, ha dejado paso a lo nuevo, am­
plio, brillante. No es cosa de lamentar­
lo. Las nuevas instalaciones son grandio­
sas, agradables, los bichos tienen el pelaje 
reluciente; es, en fin, un zoológico, como 
ahora suele decirse «a nivel europeo».
GRANDES SORPRESAS
Y los madrileños, influenciados, qui­
zás, por la gran cantidad de fascículos
sobre animales que hay en el mercado 
editorial, han acudido con prontitud a la 
Casa de Campo. La sorpresa ha sido bas­
tante grande, nunca habíase visto en la 
villa y corte tal variedad de fauna, y al­
gunos de los comentarios bastante sa­
brosos.
—Mira, mira cómo se bañan los ele­
fantes. Por la trompa pueden emitir so­
nidos musicales...
Se han instalado 2.200 animales, un ter­
cio de los cuales son aves. Entre las es­
pecies más sobresalientes y raras se en­
cuentran el rinoceronte blanco, antílope 
negro, guepardo, saiga, kulano, nyala y 
caballo de Przewalski.
—Ven, Vicentito, ven. Mira los monos 
qué graciosos son.
Existe una enfermería para animales, 
con un gran quirófano con cristaleras pa­
ra que los estudiantes de veterinaria pue­
dan presenciar las operaciones. Faltan
í
por consiruir el acuario, delfinario, te­
rrario, una gran pajarera y la instalación 
para felinos.
Los niños menores de ocho años y los 
colegios tienen precios especiales de en­
trada.
—¡Uf, señorita! ¿Y no se escapará ese 
león pegando un salto?
Un canal de nueve metros de ancho y 
casi medio kilómetro de longitud permi­
te hacer un «crucero por la selva», entre 
las instalaciones de bichos pacificos. Y 
un trenecito aconseja el paseo por el re­
cinto de una forma cómoda y descansada.
Esperemos que la fauna se aclimate al 
extremado clima madrileño. Cuando esté 
completamente terminado, el nuevo zoo­
lógico de la Casa de Campo estará, sin 






if t CHILE EN EL 
MUSEO D E AMERICA
La nueva Sala Chilena
es ya una realidad
en el Museo de América
de Madrid y, sobre
todo, una promesa espléndida
para el futuro inmediato.
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POCO existía, de máxima importancia, en el Museo de América de Madrid (excep­
ción hecha de los riquísimos fondos mexica­
nos y peruanos y del Tesoro de los Quimbayas, 
originario de Colombia) que permitiese ins­
talar las nuevas salas nacionales como se habían 
ideado. La fórmula para lograrlo fue la constitu­
ción de asociaciones de amigos del Museo de 
América, tantas como países hispano-ameri- 
canos tenemos tan cerca del corazón.
Primero fue ia Sala Argentina. Muy pronto, 
serán la Nicaragüense, la Colombiana, la Ve­
nezolana, la Uruguaya... Ahora ha sido el 
turno de Chile.
La gran ocasión de estos días fue la apertura 
de la nueva Sala Chilena. La Asociación Chi­
leno-Hispana de Amigos del Museo de Amé­
rica se fundó hace algo más de un año.
Fue su primer presidente el entonces emba­
jador Sepúlveda, y actuó de hecho, como pre­
sidente efectiva, Maruia Pinedo. Al poco tiem­
po, asumió la presidencia el nuevo embaja­
dor don Oscar Agüero, quien muy pronto 
la resignó en don Manuel Mandujano. Chile­
nos que residen en Madrid y españoles ligados 
a Chile por vínculos sentimentales o inclu­
so económicos, fueron agrupándose con 
fervor.
El espíritu de iniciativa y la probada energía 
de Oscar Agüero y la ilusionada tenacidad de 
Manuel Mandujano, junto con el entusiasmo 
de los restantes miembros de la junta de go­
bierno (Lina Burchand, Rebeca Jorquera, Sara 
Daniel, Eduardo Toda. Manena y Santiaao Faz, 
Bírilo Puebla, Hernán Troncoso, Alfredo Por­
tales, Pablo Burchard...) lograron lo que a los 
escépticos pudiera parecer imposible.
En pocos meses se consiguieron, en especie 
y en dinero, recursos suticientes para que 
pudiera pensarse en el montaje de la Sala 
Chilena. Lo primero fue señalar un espacio 
adecuado, aunque a todas luces insuficien­
te para lo que muy pronto va a ser la Sala, a 
la que ya se le reservan mayores dimensio­
nes en otra zona del Museo, de nueva cons­
trucción.
En seguida empezaron las actividades que 
deben animar las respectivas Salas nacionales 
para que no acaben en simples depósitos de 
objetos y sean, como la Dirección del Museo 
quiere que sean centros vivos de creación 
cultural.
El profesor Oreste Plath, director del Museo 
de Arte Popular de la Universidad de Chile, 
trajo desde Santiago una importante serie de 
objetos que se expusieron durante un mes en 
el Museo y que a todos impresionaron. Ha­
bía mucha plata araucana, mucha cerámica, 
mucha piedra y madera esculpida, muchos te­
jidos y todo cuanto- podía representar al ins­
tinto artístico del pueblo chileno. El profesor 
Plath dio, con tal motivo, conferencias inol­
vidables.
Alqo más tarde disertaron Mayo Guzmán 
sobre las excavaciones ae Atacama: el pro­
fesor español Gamallo Fierro sobre textos 
desconocidos de Gabriela Mistral; el escritor 
chileno Ineztroza sobre la narrativa chilena 
contemporánea; el profesor Alcina, sobre los 
problemas arqueológicos que presenta la 
isla de Pascua; el decano de la Facultad de Fi­
losofía y Letras de Chile, profesor Sepúlveda, 
sobre el poeta Huidobro, y, por fin, con la 
colaboración del propio profesor Sepúlveda 
y de varios actores tuvo lugar un magnífico 
recital de poesía chilena que congregó a un 
público numeroso y lleno de fervor. En estos 
momentos se incorpora a tales actividades la 
exposición del Grabado Chileno Contempo­
ráneo, admirable selección de la obra de los 
actuales artistas chilenos que organizó prin­
cipalmente el Agregado Cultural de la Em­
balada, Pablo Burchard.
Asimismo se están cumpliendo nuestros sue­
ños, aunque, ciertamente, nuestra ambición
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de que Chile esté debidamente representado 
en el Museo sea inagotable.
Ya tenemos Sala Chilena. Modesta por ahora, 
pero sin duda magnífica en un futuro próximo. 
Esta Sala no hubiera sido posible sin la com­
prensión, la generosidad y el sacrificio de 
cuantos han intervenido en su creación.
El Museo aportó a esta Sala lo que ya tenía
Algunas muestras (le lo 
reunido en la sala 
chilena. Todo se debe 
al entusiasmo de chilenos 
y simpatizantes y, sobre 
todo, a la gestión directa 
del Museo.
distribuido entre otras. Ante todo, la colec­
ción de siqueles y trapelacuchas, notable 
muestra del buen gusto y la destreza de los 
plateros araucanos, y la expresiva cabeza de 
araucano dibujada al carbón, con toques de 
aguada, por el gran pintor español Vicente 
López, que después de Goya y antes que Ro­
sales representa lo mejor de la pintura es-
pañola del siglo XIX. Tanto ia serie de plate­
ría araucana como este retrato, los debe el 
Museo al desprendimiento del doctor Arturo 
Perera. Asimismo aportó el Museo a la nueva 
Sala reproducciones de dibujos y aguadas de 
José del Pozo, artista agregado a la Expedición 
Malaspina que en su largo periplo recorrió 
el litoral chileno a fines del siglo XVIII y re­
cogió testimonios gráficos de sus paisajes, po­
blaciones y tipos humanos. Don Carlos Sanz 
fue el espléndido donante a quien hay que 
agradecer estas piezas.
La llamada «Cerámica de las monjas», cu­
riosa muestra de cerámica policromada chilena 
del siglo pasado y otras piezas menores, ador­
nan ya la Sala Chilena habiendo abandonado
para ello las instalaciones en que anterior­
mente figuraban.
Entonces empezó a producirse el milagro. 
El empuje arrollador del embajador Agüero, 
del presidente Mandujano y de sus restantes 
colaboradores, dio los resultados que pueden 
verse.
El embajador Agüero logró interesar en el 
proyecto a S.E. el Presidente de la República 
de Chile, y, en consecuencia, el doctor Allen­
de se dignó enviar al Museo, como dona­
ción personal suya, un medallón de bronce 
con la efigie de Bernardo O’Higgins. El Ejér­
cito de Chile donó, por su parte, una repro­
ducción del sable que usó el glorioso fundador 
de la moderna nacionalidad chilena. El pro­
pio embajador, apasionado por la idea y 
principal artífice de ella, adquirió de su pe­
culio particular y ofreció al museo una am­
plísima y variada serie de piezas de artesanía 
chilena: tejidos, alfarería, ¿estos, etc. que cons­
tituyen la base y fundamento de la Sala.
La Asociación Chileno-Hispana encargó al 
artista chileno Alfredo Portales una escultura 
en bronce, alegoría de Chile en el mundo. 
Otros chilenos y, otros españoles enviaron 
también sus ofrendas y el Instituto de Cultura 
Hispánica sufragó algún gasto de montaje. 
La Sala Chilena, aunque llegará a más, a mu­
cho más, es ya una realidad atractiva y aleccio­
nadora para la que se esperan valiosas dona­
ciones, ya prometidas.
Se decidió inaugurarla el 10 de junio de 
1972, al mismo tiempo que se abría una inte­
resante exposición de grabado chileno con­
temporáneo. Se quiso hacer coincidir ambas 
inauguraciones con la visita a España del mi­
nistro de Relaciones Exteriores de Chile don 
Clodomiro Almeyda, y dentro de la serie de 
actos oficiales a que debía asistir en España 
el canciller de Chile, se celebró el entrañable 
acto del Museo, lleno de significado, lleno de 
emoción, lleno de noble júbilo. El director 
del museo dio comienzo al acto con un dis­
curso en que resaltaba el amor a Chile y la 
confianza en que el gran país tendría en lo su­
cesivo una digna representación histórica, 
arqueológica y artesanal en el Museo, no sólo 
mediante la Sala que se inauguraba sino tam­
bién a través de las actividades científicas, li­
terarias y artísticas que se están programando. 
Le siguió en ei uso de la palabra el señor Man­
dujano, quien explicó el sentido de las aporta­
ciones que hacía la Asociación que preside y 
ensalzó el espíritu artesano del pueblo de 
Chile. Y por último, el ministro chileno de 
Relaciones Exteriores mostró su satisfacción 
y agradecimiento por lo que allí estaba con­
templando y declaró inauguradas oficialmente 
la Exposición del Grabado Chileno Contempo­
ráneo y la Sala Chilena del Museo de América. 
Las palabras henchidas de emoción española y 
chilena que en tal ocasión se pronunciaron, 
fueron subrayadas por el aplauso de los nu­
merosos asistentes —más de cuatrocientos—, 
entre los cuales figuraban casi toda la colonia 
chilena de Madrid y muchos amigos españoles 
de Chile. A su frente, el embajador de Chile 
con el alto personal de la Embajada; el director 
del Instituto de Cultura Hispánica, don Gre­
gorio Marañón, con el secretario qeneral don 
Juan Ignacio Tena Ybarra y otros altos cargos 
del Instituto; el embajador Berustein, del sé­
quito del doctor Almeyda; el subdirector ge­
neral de Asuntos de Iberoamérica, don Carlos 
Robles Piquer, y la junta de gobierno de la 
Asociación Chileno-Hispana. Para el director 
del Museo fue ésta una jornada maravillosa e 
inolvidable que, si ello fuera posible, afian­
zaría aún más los viejos y sinceros lazos de 
afecto que le unen a Chile.
Carlos MARTINFZ-BARBFITO
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DURANTE siglos, los más importan­tes acontecimientos de ia vida de 
los pueblos, han tenido como telón de 
fondo, como decorado solemnizador el 
más depurado y valioso producto de la 
artesanía suntuaria: el tapiz.
Firmas de tratados, conciertos matri­
moniales, declaraciones de guerra, en­
tronizaciones, armisticios... En los gran­
des salones de la política europea ha 
habido siempre tapices. Un hombre del 
prestigio de Enrique Lafuente Ferrari ha 
escrito: «En las cortes trashumantes de 
las monarquías medievales, aún a prin­
cipio de la Edad Moderna, los Reyes 
viajaban frecuentemente por motivos de 
Estado, de política, de guerras y paces, 
de enlaces matrimoniales, de esparci­
miento y placer. Largas caravanas de ca­
balleros, literas, coches y acémilas de 
carga para el transporte acompañaban 
a estos desplazamientos. Las jornadas 
de viaje eran, para nuestra medida ac­
tual, cortas, pero fatigosas siempre. Se 
llegaba a los alojamientos más o menos 
transitorios —palacios, castillos—que los 
aposentadores reales —Velázquez lo fue 
y harto sabía de estas obligaciones— 
habían rápidamente de transformar en 
salones medianamente habitables, siem­
pre con más lujo que confort. Un des­
mantelado alcázar, las estancias de un 
viejo castillo, los cuartos de cualquier 
casa hidalga podían convertirse en un 
aposento real mediante la instalación de 
unos cuantos muebles, siempre que en 
sus paredes se colgasen los tapices que 
acompañaban al rey en su viaje. Estos 
nobles paños con sus asuntos de historia 
bíblica o con temas leqendarios o ale­
góricos, cambiaban por arte mágico 
un desamparado ambiente en una rica 
estancia en pocos momentos constitu­
yendo un entorno digno de la cámara de 
un rey.»
El arte del tapiz, traído a Europa al 
parecer por los Cruzados, halla en Fran­
cia, los Países Bajos y Flandes su más 
alta expresión estética y su más amplio 
esplendor económico.
La presencia española en Flandes y los 
Países Bajos determina que sean las 
grandes obras de aquellos talleres las 
que adornen los palacios reales españo­
les y las mansiones de la económicamente 
mejor dotada aristocracia. La producción 
propiamente española es sumamente re­
ducida, y algún intento de crear una 
fábrica en Madrid arroja mejores pro­
pósitos que resultados.
Cuando Felipe V llega a España, trae 
el recuerdo del lujo y exquisitez de am­
biente en que creciera, en los palacios de 
su abuelo, el rey Sol. A poco de ocupar 
el trono, inaugurando la larga línea bor­
bónica, comienza a echar de menos al­
gunos objetos y artículos suntuarios, 
entre los que figuraban los tapices, hasta 
entonces importados. Pero la importa­
ción supone cuantiosos dispendios y la 
economía regia, a tono con la economía 
general del país, no atraviesa momentos 
de esplendor. El Tratado de Utrecht 
desvincula a España de sus dominios 
flamencos.
Felipe V entiende que ha llegado el 
momento de crear la artesanía necesa­
ria. Para ello envía un emisario a Bruse­
las. Como resultado de aquella embaja­
da, el maestro Jacobo Vandergoten, con 
su mujer, sus seis hijos y cuatro oficiales 
que trabajaban en su antigua fábrica, se 
traslada a Madrid.
Este es el origen de una industria ar­
tesana creada y sostenida por una misma 
familia de generación en generación du­
rante más de doscientos cincuenta años: 
la Real Fábrica de Tapices.
Inicialmente instalada en la «Casa del 
Abrevador», junto a la Puerta de Santa
GOYA
Y LA REAL 
FABRICA DE TAPICES
Las pinturas negras de Goya han servido para 
crear unos tapices muy valiosos y distintos de 
los tradicionales tapices goyescos. La Real 
Fábrica de Tapices tiene dos siglos y medio de 
tradición artesana. De todo ello ofrecemos aquí unas 
imágenes y una información al día para el lector. 
En página de la derecha, el conocido tapiz que 
presenta a Colón con los Reyes Católicos.
Bárbara —más o menos el lugar que ocu­
pa hoy la primera manzana de la iz­
quierda de la calle de Joaquín García 
Morato—, en 1889 es trasladada a su 
actual emplazamiento, en la calle de 
Fuenterrabía. El papel que desempeñara 
el fundador, el maestro Jacobo Vander­
goten, hoy lo ostenta su familiar sucesor, 
don Gabino Stuyck. En ningún momento 
—y la Fábrica ha pasado por instantes 
verdaoeramente azarosos y difíciles — 
se ha quebrado la tradición familiar. 
Lo que es tanto como decir la tradición 
de un trabajo que no mira hacia otra 
meta que no sea su mejora y su perfeccio­
namiento.
La Real Fábrica de Tapices, por su 
propio origen y su específica misión de 
trabajar para la casa real, se vincula de 
forma inevitable y necesaria a las cir­
cunstancias históricas y politicas. Las 
convulsiones y los remansos de la política 
habrán de traducirse por fuerza en la 
marcha de esta ejemplar artesanía. Mo­
mentos de extrema gravedad son supe­
rados por la habilidad de sus rectores 
o por un azar dotado de bondadosos 
signos.
Jacobo Vandergoten montó su taller 
de bajo lizo. El procedimiento empleado 
para la fabricación de tapices nos es re­
latado por los historiadores de la Fábrica, 
Enrique Iparraguirre y Carlos Dávila: 
sobre un bastidor depositado horizon­
talmente sobre el suelo, se colocaba una 
hilera poco tupida de fibras de lana; 
enfrente, el cartón con la pintura que se 
iba a reproducir. Sobre la hilera del bas­
tidor se iba tejiendo la reproducción 
con nuevas fibras de lana o seda, teñidas 
con tintes vegetales. La composición ve­
getal de los colores aseguraba su per­
manencia y permitía una amplia gama
de colores. Tanto la fabricación de éstos 
como el cardado de la lana eran opera­
ciones puramente artesanales que se 
debían realizar en la Fábrica. Hacia 1727 
se introdujo el telar de alto lizo, es decir, 
vertical. Lo que, aparte de mayor como­
didad para el artesano, permitía una 
mayor perfección en la reproducción, al 
poderse calcar el dibujo adosado al bas­
tidor. Este procedimiento de la fabrica­
ción se mantendría invariable hasta, nada 
menos que 1917, en que se substituyeron 
los tintes vegetales por químicos y se 
introdujeron máquinas para cardar la 
lana.
Una de las misiones que tenía enco­
mendado el viejo Vandergoten era la de 
enseñar el arte de la tapicería a los es­
pañoles. Muchos fueron los que aspiraron 
a ingresar en la Fábrica desde el mo­
mento de su fundación. Pero el maestro 
sólo admitió a seis. Con ellos, sus hijos 
y los oficiales que le habían acompañado 
produjo las primeras obras: «una diver­
sión de paisanos en Flandes, a imitación 
de Teniers», una «cacería de halcones», 
un «joven con gansos y palomas comien­
do», «un perro y un ganso en la ventana» 
más algunas «cacerías» siguiendo el es­
tilo de Wouwermans. El maestro Vander­
goten fallecería en 1724. Sólo cuatro años, 
pues, había vivido en Madrid. Pero lo 
más importante ya estaba hecho: fundar 
la Real Fábrica.
Es importante destacar este aspecto 
técnico-artesano. La Real Fábrica es crea­
da por un maestro del tapiz. El carácter 
eminentemente familiar de la institución 
hace que se produzca algo más que una 
transmisión patrimonial: junto a los úti­
les y materiales, los Vandergoten-Stuyck 
heredan una concepción artística y un 
sentido del rigor artesano. La mejor
28
defensa de la Fábrica es el mantenimien­
to de una calidad que se basa en la com­
petencia en la materia y en la honestidad 
a una línea de trabajo. De este modo, 
cuando la artesanía en sus más diversas 
ramas parece apuntar hacia tal vez irre­
mediables crisis, la Real Fábrica de Ta­
pices se ha convertido en una institución 
artesana de renombre mundial.
La enumeración de las obras maestras 
salidas de estos talleres ha sido puntual­
mente recogida por los eruditos y sería 
de prolija enumeración. Nombres sobre­
salientes de la pintura de todos los tiem­
pos han hallado en la Real Fábrica feliz 
traducción al tejido. Pero hay un nom­
bre aue Dor sí solo justifica la historia 
de la Fábrica: Francisco de Goya.
En diciembre de 1776, Goya entrega su 
primer cuadro a los fabricantes: «La me­
rienda». Al año siguiente, pinta con des­
tino a la Fábrica once obras más. Son 
cartones que reflejan el genio de su 
autor. Pero Goya tenía una forma muy 
personal de pintar y su técnica, rebelde 
a toda imposición, planteaba serios pro­
blemas a los maestros del taller. Tanto 
es así que, en 1778, el director de la Fá­
brica, Cornelio Vandergoten, le devuelve 
el cuadro titulado «El ciego tocando la 
guitarra» «para que lo termíne mejor» 
ya que, por la imprecisión de sus con­
tornos, no se podía calcar bien. El pintor 
lo volvió a enviar tras haber marcado 
con una línea blanca de albayalde los 
contornos de las figuras.
En 1786, Goya fue nombrado pintor 
•■eal con el encargo especial de que pin­
tara para la Fábrica. Entregaría hasta 
quince lienzos, con más brillantes tintas 
y colores más vivos. Pero Goya estaba 
sumamente descontento del trato que 
recibían sus obras y decidió no pintar
más con destino a tapices. En 1791 entre­
ga sus últimas obras, quizá las mejores. 
El carácter del «genial sordo» no era en 
verdad el más propicio para sufrir las 
limitaciones que supone «traducir» las 
pinturas con hilos. Pero los tapices go­
yescos marcan una época.
Muchos años después otro pintor de 
renombre haría también escuchar sus 
quejas. Es sabida la gran admiración que 
el rey Alfonso XIII sentía por José María 
Sert, el excepcional muralista. Pues bien, 
el monarca encomendó al pintor la tarea 
de ejecutar cartones con destino a la Real 
Fábrica, instrucciones que el artista cum­
plió con tanta prontitud como calidad 
artística. Pero Sert no percibe retribu­
ción por su trabajo y se queja al rey. El 
monarca no puede en aquel momento 
conceder remuneración alguna al artis­
ta. El resultado es que Sert vende sus 
cartones a un nuevo y pujante merca­
do: Nueva York. La Real Fábrica se 
auedó sin nuevos cartones y tuvo que 
volver a la reproducción de tapices an­
teriores.
Para estas reproducciones se emplea­
ba el siguiente procedimiento: los dibu­
jantes de la Fábrica hacían la copia del 
cuadro original en el museo en aue se 
hallara—generalmente en el Prado—y, 
sobre esta copía, se volvía a realizar el 
tapiz. Sin embargo, el entonces director, 
don Livinio Stuyck, era partidario de 
tener como modelo el primitivo tapiz 
con lo cual, el nuevo, tal vez fuera menos 
fiel al cuadro, pero resultaría sin duda 
más fiel al tapiz.
En los años de la primera guerra 
mundial, se produce una renovación a 
fondo —la más importante realizada des­
de su fundación—de la Fábrica. La vieja 
técnica de la tintura vegetal ha quedado
anticuada pues no permite dos exigen­
cias primordiales: rapidez y economía. 
Por el procedimiento utilizado hasta en­
tonces, se tardaba unos diez días en con­
seguir un color vegetal. «Los herbolarios 
que suministraban las materias primas 
—dicen los historiadores de la Fábrica— 
desaparecen como por ensalmo ante la 
avalancha que supone la aparición de los 
productos químicos en los mercados. Ya 
no se encuentran tintes vegetales y 
la Real Fábrica se ve obligada a incor­
porarse al progreso y aceptar como 
mal menor la tintura por productos quí­
micos.
Estos tintes tienen la ventaja de ser más 
sólidos, pero, sin embargo, no consiguen 
la transparencia, vivacidad y limpieza de 
los vegetales, que también cuentan con 
el enorme inconveniente de la pérdida 
del matiz cromático. El color adopta un 
tono mortecino que en nada favorece la 
conservación artística del tapiz. Aún hoy, 
las opiniones continúan divididas, y exis­
te el técnico que piensa que el tinte 
vegetal evita que el color coja suciedad 
y pierda aquella transparencia que le es 
imprescindible para ser fiel a la primi­
tiva idea del artista.»
El hilado mecánico de la lana es otra 
de las importantes innovaciones que se 
introducen en 1917. Es un nuevo proce­
dimiento que imponen los nuevos tiem­
pos y la Real Fábrica ha de doblegarse 
a esta imposición, aun a sabiendas de 
que se perjudica la integridad de la lana. 
Se sustituye el mimo tradicional, el es­
mero en la manipulación por una efica­
cia más rápida y, sobre todo, más eco­
nómica.
Por esta época, las arcas regias no 
atraviesan momentos de esplendor, pero 
la Fábrica trabaja a tope ya que, a falta 
de encargos de palacio, son muchos los 
□articulares aue solicitan la elaboración 
de tapices y de alfombras. Es un mo­
mento de predominio de la cantidad 
sobre la calidad, consecuencia de afán, 
de ostentación de la clientela más que 
del deseo de conseguir obras de mérito 
real.
Los años que siguen son azarosos en 
el mundo y vientos de tragedia conmue­
ven España. La Real Fábrica consigue 
salir indemne de tanto avatar y su última 
éDoca, gue se inicia con la firma de 
un contrato entre don Gabino Stuyck 
y el Patrimonio Nacional, está marcada 
por una línea de continuo trabajo den­
tro de la que ha sido firme ambición de 
calidad.
En los últimos treinta años han salido 
de los telares de la Fábrica importantes 
obras. Son dignas de citarse los 13 tapices 
de Goya que se hallan en el Castillo de 
Grussay; sus pinturas negras, las repro­
ducciones de tapices góticos de los si­
glos XV y XVI, los cartones de Brue- 
ghel, bodegones, boscajes y algunos re­
tratos. Entre éstos, y en opinión de mu­
chos expertos, el más logrado es el 
«Autorretrato» de Durero.
Ha sido también muy destacada la 
elaboración de alfombras. Por ejemplo, 
las del palacio presidencial de Filipinas, 
las del Palacio Real de Bruselas, el 
Banco de Francia, alcaldía de Burdeos 
así como las de numerosas embajadas 
de España y de buen número de emba­
jadas extranjeras en Madrid.
Hoy la Real Fábrica—vinculada al 
Patrimonio Nacional por ser éste el 
propietario del edificio en que se asienta, 
pero con plena personalidad jurídica 
particular— trabaja a pleno rendimiento. 
Y manteniendo, por encima de todo, la 
línea de artesana calidad que le ha dado 
renombre en el mundo entero.
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UN ARTE MEDIEVAL QUE
HOY ES INDUSTRIA TURISTICA LJCh
ARMADURAS
NI O es difícil encontrar un castillo a lo 
ancho de la geografía española, ni un 
pueblo que germinó en otro tiempo a su 
sombra. Pero ya es más difícil que ese casti­
llo sea habitable, que de hecho esté habitado y 
que en el pueblo se viva todavía un oficio que 
hace cuatro siglos tuvo plenamente su razón 
de ser. Guadamur es ese pueblo enclavado 
en las faldas de un castillo que ha sido de­
clarado monumento histórico-artístico. Sus 
mil y pocos habitantes saben de la presencia 
del artesano por el repique del martillo sobre 
el yunque. Cuando se pregunte por el ar­
tesano de las armaduras señalarán con cierto 
orgullo la casa donde don Higinio Lorente
Sánchez resucita el pasado a base de marti­
llazos sobre la chapa acerada. El y su hijo 
Ildefonso se aplican a cada una de las piezas 
que se ensamblarán en forma de armadura. 
La fragua, el yunque y el martillo ocupan
el lugar de honor del taller limpio y encalado. 
Sobre las repisas se apiñan multitud de he­
rramientas de la más variada factura. Las 
alcuzas del aceite toman formas variadas. 
En un rincón aguarda la chapa su turno para 
ser golpeada y modelada en forma de peto, 
de espaldar, de sobaquera, de codal, de mus­
teras, de rodilleras, de cascos de visera mo­
vible, de baberas, de golas y de un sinfín de 
placas que constituyen como la estructura 
articulada de tan bizarra vestimenta.
No es rápido el trabajo del artesano, 
sino lento y cuidado para que detalle alguno 
se escape y para que ningún defecto quede 
sin corrección. Los cuatro o seis meses que 
don Higinio Lorente dedica a cada armadura 
son suficientes como para que el futuro 
comprador la pueda utilizar con la certeza 
de que se trata de una réplica exacta a las 
que se llevaron en otras épocas. Los mismos
pasos sigue el maestro artesano que los an­
tiguos forjadores. La diferencia estriba en 
que éstos construían armaduras para la gue­
rra y don Higinio Lorente las construye para 
el turismo y el arte. Desde que comenzó el 
oficio como aprendiz del maestro Severiano 
Cosentmo, contando apenas quince años de 
edad, hasta ahora, el maestro Higinio Loren­
te lleva construidas más de 120 armaduras, 
la mayoría de las cuales ha vendido a perso­
najes extranjeros. El secreto que guarda 
sobre su clientela es realmente admirable, 
como si se tratara de secretos de confesión, 
aunque asi debe ser cuando dice: ((He ven­
dido a museos y a particulares que muestran 
luego las armaduras diciendo que son autén­
ticas, de hace tres o cuatro siglos. Por eso 
no puedo decir el nombre de mis com­
pradores.» Norteamericanos, alemanes e 
ingleses son sus compradores más asiduos.
En menor medida, españoles. El español 
suele espantarse del precio tan pronto como 
lo conoce y desiste de la compra.
—No tengo una tarifa fija para las arma­
duras, porque depende del trabajo que me 
lleven y el tiempo que les dedico. Una cifra 
media puede ser 150.000 pesetas.
Las hay más baratas, por supuesto, pero 
son fabricadas en serie por quienes desean 
vender el mayor número de ellas a los tu­
ristas extranjeros.
— Me han dicho amigos que las fabrican 
en serie que estoy perdiendo dinero con la 
artesanía, y yo sé que es verdad, que si en 
lugar de estar mi hijo y yo trabajando solos, 
tuviera a más operarios se podrían hacer 
más armaduras; pero no sería lo mismo. 
Me gusta hacerlas y hacerlas bien, aunque 
me cueste trabajo y me lleve tiempo. Eso es 
la artesanía.
Cuatro, cinco, seis meses se precisan para 
que los treinta kilos de hierro tomen la for­
ma deseada. El maestro artesano trabajó 
sobre medidas que aprendió de memoria y 
que han pasado verbalmente de maestro a 
aprendiz a lo largo de los siglos. El taller 
en el que trabaja don Higinio surgió con el 
pueblo y al cobijo del castillo ante la nece­
sidad de cubrir a los soldados que salían a 
la guerra o de simple escaramuza. El siglo 
XVI, fecha de construcción de la fortaleza, se 
caracterizó en cuanto a las armas por un 
adelanto considerable en el oficio de cons­
trucción de armaduras.
Cien años antes se había inventado la pri­
mera armadura articulada. En el siglo XV 
apareció la armadura gótica pero hasta cien 
años después no se alcanza la máxima per­
fección en la ejecución. Con Carlos V y 
Felipe II las armaduras de los caballeros
alcanzaron un esplendor inigualable como 
consecuencia de la fantástica habilidad de 
sus artífices.
La utilización exhaustiva de la pólvora en 
arcabuces y mosquetes harían declinar la 
importancia de la caballería pesada —porta­
dora de las armaduras— y con ella empezaría 
el lento ocaso del oficio artesano.
No murió del todo la construcción de los 
herrajes caballerescos con el paso del tiempo. 
Los motivos de recuerdo, ornamentación 
y sentido artístico mantuvieron el rescoldo 
de estos artesanos del hierro.
Ninguna herramienta moderna entra en el 
taller artesanal del maestro de Guadamur. El 
transcurso de los siglos ha respetado la gracia 
del viejo y artesano taller. Como si todavía 
esperaran los guerreros de antaño que el 
maestro Higinio Lorente diera el último gol­
pe a su armadura.
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r"\ EL 12 al 18 de junio, Granada ha conme- 
morado jubilosamente el primer cin­
cuentenario (1922-1972) de aquel histórico y 
célebre concurso del cante jondo, organizado 
por el Centro artístico, literario y científico 
de la capital, con el patrocinio del Excmo.
Ayuntamiento, y la colaboración de la Excma.
Diputación Provincial, Universidad de Gra­
nada y la Peña «La Platería». Con este mo­
tivo, se han pronunciado cinco interesantí­
simas conferencias-concierto por Manuel Ló­
pez Rodríguez, Manuel Gallego Morell, Luis 
Rosales Camacho, Manuel Cano Tamayo y el 
que suscribe este comentario, cuyos actos han 
tenido lugar en el Corral del Carbón, Centro 
Artístico y en el Aula Magna de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad.
El acierto más feliz de este primer cincuen­
tenario ha sido, sin duda alguna, la reedición 
del original estudio sobre el cante jondo 
(canto primitivo andaluz), atribuido a Manuel 
de Falla, el cual, juntamente con Miguel 
Cerón, Andrés Segovia, García Lorca, Zu- 
loaga, Joaquín Turína, Bartolomé Pérez Ca­
sas, Oscar Esplá, Antonio Gallego Burín.Juan 
Ramón Jiménez y otros muchos, organizaron, 
durante los días 13 y 14 de 1922 —Fiestas del 
Corpus Christi— el primer concurso de cante 
jondo, cuyo primer premio lo consiguieron, 
en la misma cantidad, un viejo «cantaor», Die­
go Bermúdez, «el Tenazas», quien se desplazó 
andando, nada menos que desde Puente Genil 
y el niño de nueve años Manuel Ortega «Ca­
racol». El Jurado lo presidía el gran «capitán» 
del cante jondo, Antonio Chacón.
Para poder hacer una exacta definición, con 
conocimiento de causa, acerca de la canción 
andaluza, es preciso conocer antes su vida 
social a través de todos los elementos de la 
tradición oral, donde se encuentra precisa­
mente la auténtica musa popular de Andalu­
cía, de modo especial de la copla, que tuvo 
su origen en el antiguo romance. Así vemos, 
pues, que, al decir de Rodríguez Marín, «la 
cuarteta y la seguidilla son las dos clases de 
coplas más corrientes y generales en tierras 
de España, siendo la seguidilla (vulgo man- 
chegas) más antigua que la cuarteta». A esta 
cuarteta octosilábica pertenece la métrica de 
los fandangos, malagueñas, granadinas, mur­
cianas, etc. Ya es hora, pues, de poder deter­
minar las fronteras etnográficas de la canción 
andaluza, de la canción autóctona, tradicional 
y ancestral, a fin de que el mundo entero 
sepa dónde se halla la linea divisoria, y no la 
confunda con otros cantes gitanos flamencos, 
que hicieron famosos en las tabernas y en 
las reuniones familiares o de amigos, can- 
taores agitanados, aristócratas, al mismo tiem­
po, de la flamenquería, cuyo campo de acción 
se desarrollaba entre Cádiz y Sevilla. De 
ahí, pues, el dicho popular que dice: «De Ei 
Cuervo para allá está el ajo», como inconcusa 
afirmación de que esa zona corresponde 
única y exclusivamente al cante de cantaores; 
hecho por ellos y para ellos, pues, incluso, 
cada tona suele llevar el nombre del autor. 
Cante gitano, al fin, que nada tiene que ver, 
en su exquisita rareza, al lado de miles y 
miles de coplas —sentir de la raza andalu­
za—, que brotan espontáneamente en los 
labios de Juan del Pueblo, con las cuales An­
dalucía supo forjar su propio carácter, es­
pecífico, sui géner/s, exaltando la vida del 
hogar, la vida legendaria, la de Falla, los Ma­
chado, Turina y García Lorca.
AREA GEOGRAFICA Y FONETICA 
EN LA CANCION ANDALUZA
Para llegar a comprender, en su justo va­
lor, el área geográfica de la canción andaluza, 
debemos considerar antes el significado de 
este vocablo: el tipo andaluz, rodeado de las 
modalidades regionales y comarcales, que le 
hacen distinguir de su ser biológico, antro­
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cido sucede con lo que pudiéramos llamar la 
etnia andaluza, es decir, su raza, pueblo, 
tierra y lengua por medio de la cual podemos 
separar y distinguir perfectamente el folklore 
gallego del andaluz. Por todo ello, dentro 
de las dos zonas aeoqráficas en que se de­
senvuelven las canciones reqionales, Andalu­
cía tiene una música y canto distinto al resto 
de España, incluso a Europa, sintetizada en el 
cante jondo, aunque éste no pertenezca a su 
etnos. De ahí, pues, la necesidad de conocer 
el área geográfica de la canción andaluza, ya 
que nunca se podrá apreciar el valor intrínseco 
que lleva en sí una canción o copla popular, 
sin conocer anteriormente su «dialectología», 
a través de la fonética del país. Así vemos que 
el pueblo andaluz, en sus formas lingüísticas, 
prefiere unos sonidos a otros, como lo de­
muestra claramente el mapa distintivo del 
seseo y del ceceo, según sus provincias, regio­
nes o comarcas.
En la música andaluza hay inconfundibles 
elementos melismáticos (frases melódicas, mo­
dulaciones, combinaciones rítmicas y armóni­
cas), incorporados, a natura, al propio tem­
peramento del país, que siente y comprende 
su música popular, como expresión artística 
de su alma, distinta evidentemente a la música 
del Occidente europeo, cuya diferenciación 
esencial —entre la música andaluza y euro­
pea— obedece a sus distintos sistemas tonales. 
Por eso decía, y con mucha razón, Hilarión 
Eslava, hace ya casi un siglo, que «el único 
dato que tenemos para determinar la antigüedad 
de las canciones españolas es su TONALIDAD». 
Así, pues, del mismo modo que el lenguaje 
es unidad y el idioma es modalidad, así tam­
bién la música, como lenquaje que es, necesita 
y tiene su idioma, que es la tonalidad, la cual se 
caracteriza en la música andaluza por dos tetra- 
cordos, que corresponden al llamado modo dó­
rico o dorio. (Tetracordo es la serie de cuatro 
sonidos, que forman un intervalo de cuarta jus­
ta. empezando por un intervalo de semitono).
Con estos dos tetracordos se tonaliza y ar­
moniza la música vernácula de Andalucía, 
porque constituyen la cadencia característica 
de su sistema tonal. Por esta causa, la escala 
andaluza, en la que están basadas Infinidad de 
canciones españolas, es idéntica a la que usa­
ban preferentemente los árabes establecidos 
en España. Como resultado de este contacto, 
se encuentran numerosísimas canciones de la 
tonalidad andaluza en cualquier Cancionero 
Musical Popular de las regiones españolas.
LA COPLA A TRAVES DE LA CANCION 
ANDALUZA
La copla es flor del alma, que deleita con 
los más variados matices. El pueblo andaluz
posee una feliz y espontánea inventiva y, en 
un periquete, saca coplas a todo bicho vi­
viente. Consecuencia de todo ello es que 
Andalucía, cantando, ha narrado su vida en 
millares y millares de coplas, las cuales corren 
por todo el mundo de boca en boca y se ha 
convertido en el más fiel ejecutor y transmi­
sor de sus canciones, que reflejan, muchas 
veces, su carácter y costumbrismo, del cual 
ya nos habla Cervantes, con su agudo Ingenio, 
en su famosa obra La fía fingida, cuando dice: 
«Para los andaluces, hija, hay necesidad de tener 
quince sentidos, no que cinco, porque como son 
gente enjuta de cerebro, cada loco con su tema; 
mas la de casi todos es, que puedas hacer cuenta 
que el mismo amor vive en ellos envuelto en 
lacería.»
Aunque las seguidillas tuvieron su origen 
en La Mancha cervantina, no obstante, Anda­
lucía conserva múltiples variedades de ellas, 
como las sevillanas (que «son los reyes de la 
inventiva, del múltiplo, del aumentativo y del 
pleonasmo»), las malagueñas, las granadinas, 
las murcianas, o cartageneras, y el fandango, 
del que se ha dicho que «si el bolero embriaga, 
el fandango inflama»; las seguidillas jaleadas, 
características de Jerez de la Frontera y de 
Cádiz, todas las cuales tuvieron su origen en el 
antiquísimo fandango y forman parte inte­
grante de lo que constituye, hoy día, la can­
ción andaluza.
Con razón afirmaba el escritor y crítico 
musical francés, Camille Ballaigne que «el 
pueblo no es arquitecto, ni pintor, ni escultor, 
pero es músico. Un millar de albañiles —aña­
de— no ha logrado bastir una catedral; pero 
ha bastado un campesino o un pastorcillo, para 
inventar una canción». Así es, en efecto. Hasta 
en las coplas del pueblo se distinque fácilmente 
la línea divisoria de la canción andaluza y la 
del cante jondo y flamenco. De ahí que, en 
cualquier copla de odio o de venganza, Júan 
del Pueblo expresa su deseo con una gran 
galanura poética, que nada tiene que ver 
con esas otras que, al decir de Rodríguez 
Marín, «llevan en sí la frase de dar a uno un 
tiro o una puñalada». Un par de ejemplos nos 
demostrarán el sentir del cantar:
COPLA ANDALUZA 
Me han dicho que estás malita;
me alegro que te alebantes..., 
de la cama, pa la caja; 
de la caja pa enterrarte.
COPLA GITANA 
Mala comía comas,
mar vino bebas; 
mala puñaladita
te den que mueras.
No hace falta ser un lince, para saber dis­
tinguir, entre ambas coplas, dónde está el
verdadero sentir del alma del pueblo. Por 
esta causa, estimamos oportuno hacer un li­
gero examen acerca de la variedad de fuentes 
de la canción andaluza, cuyo entronque prin­
cipal parece ser que radica en las modalidades 
del cante jondo y cante flamenco, es decir, en 
lo que José Carlos de Luna denomina «cante 
grande» y «cante chico». Ahora bien: ¿quién 
es capaz de definir la frontera etnográfica en­
tre estos dos cantes, si hasta el propio Manuel 
Machado expresó sus dudas sobre este par­
ticular, cuando, en 1945, lanzó su «S.O.S.», 
manifestando «que esto del cante flamenco es... 
un verdadero lío». Ante la diversidad de opi­
niones sobre la voz flamenco, es muy difícil 
—por no decir imposible— poder determinar 
la línea divisoria entre estos dos cantes, que, 
sin duda alguna, no bebieron sus primeros sor­
bos en las puras aguas cristalinas de la canción 
popular andaluza.
Con razón afirmaba Felipe Pedrell (cuyo 
cincuentenario de su muerte está celebrando 
Cataluña entera) que «se ha disputado mucho 
sobre el verdadero origen del cante flamenco, 
ofreciéndose, como es natural, muchas hipó­
tesis». De todas formas, nadie puede poner 
en duda el orientalismo del «cante flamenco», 
que, acusa una relación muy próxima con el 
arte popular árabe de los siglos X al XV, 
habiendo tenido su origen en las covachas de 
ios gitanos, de donde pasó a los salones y, 
desde aquí, a los teatros de España y del 
extranjero.
A juicio de Falla, autor del citado folleto, 
al que me referí anteriormente, los elemen­
tos que constituyen el cante jondo proceden 
de los cantos litúrgicos de la Iglesia bizantina 
—el melos popular religioso— establecida 
en España antes de la llegada de los árabes.
De estos dos cantes, el llamado jondo (gran­
de) es más antiguo y puro que el flamenco 
(chico), aunque sus características esenciales, 
dentro del sistema tonal, sean las mismas en 
ambos géneros. (Parece ser que la cuna del 
cante jondo es el triángulo formado entre 
Morón, Jerez de la Frontera y Ronda). El 
primero, cultivado preferentemente por los 
gitanos en su continuado errar de caravanas, 
se distingue por sus prolongados ayes o jipíos, 
impregnados generalmente de una abundan­
cia melismática, pero de corta duración. Por es­
ta causa, de no haberlo oído y aprendido desde 
niño, es muy difícil poder cantarlo bien.
En cambio, el cante flamenco es más pobre 
en melismas y jipíos, pero mucho más rico en 
su modulación y en su conjunto melódico- 
rítmico, con sus numerosas variantes dentro 
de la música andaluza, y nace al contacto de 
la clase baja con la gente y la raza gitana. 
Ambos son individualistas, únicos, basados 
en el modo dórico de la antigua Grecia o en 
el modo frigio de la Iglesia medieval. Los dos
Granada ha conmemorado el primer 
cincuentenario de su concurso de cante jondo. Nuestro 
colaborador glosa aquí dicha efemérides.
Sobre estas líneas, una caricatura de la época, original 
de López Sancho, donde aparecen 
diversas personalidades nacionales y locales 
de la Granada de entonces.
empiezan en la nota Alt, con la diferencia de 
que el griego lo hace en sentido descendente 
y el de la Iglesia ascendente.
EL CANTE FLAMENCO Y LA
CANCION ANDALUZA
Está demostrado palpablemente que, den­
tro del área geogranca del folklore español, 
el cante flamenco acusa una preponderancia 
extraordinaria, en la canción andaluza, de tal 
forma que, como hemos dicho ya anterior­
mente, sus raíces están extendidas por toda 
España, pues incluso se llega a creer por mu­
cha gente (desde luego falsamente) que el 
tan manoseado folklore es patrimonio exclusivo 
del llamado cante flamenco, con sus caracte­
rísticos rasgueos de guitarra —instrumento 
insustituible, que, por no ser temperado, se 
compenetra perfectamente por su intimidad—, 
motivado, sin duda alguna, a los riegos de­
generativos del tablao profesional, que ha de­
sembocado en lo que, hoy día, se conoce, por 
desgracia, con el nombre de andalucismo. Y 
aquí es, a mi juicio, donde se halla el peligro 
más grande que pudiera acontecer a la can­
ción andaluza, despojándola de su carácter 
vernáculo y ancestral, de sus «formas», de 
sus «colores» y de su «aroma»; es decir, de 
su propia naturaleza.
Ante este estado de cosas, se impone, a 
fortiori, la reincorporación del cante flamenco, 
a través de la canción andaluza, en toda su 
pureza y desnudez, haciendo que dicho cante 
vuelva a formar parte integrante de la vida 
tradicional del país, purificando el ambiente 
donde tiene su tronío «lo andaluz que se 
agitana, y lo gitano que se agachona», al decir 
de Manuel Machado, dando origen a lo que 
hoy llamamos flamenco. No hay que olvidar 
nunca que el pueblo andaluz cantó siempre 
con su música propia, aunque ésta pudiera 
haber tenido, tal vez, esencias musicales ex­
trañas a otros pueblos con los que convivió 
durante más de siete siglos, pero que sir­
vieron para enriquecerla más todavía, al re­
vestirla con un ropaje único: el de su uni­
versalidad.
Por esta causa, si esta canción andaluza no 
hubiese existido ya en vida de Falla, tampoco 
podía haber escrito su música universal, fruto 
de su místico andalucismo (nunca mejor em­
pleada esta palabra), el cual sentía correr por 
sus venas. Manuel de Falla, con su admirable 
ejemplo ascético, no necesitó recorrer los 
caminos de la vieja Europa para encontrar el 
rico filón artístico con el que podía decir algo, 
sino que extrajo, dentro de sus propios lares, 
de la cantera inagotable de la canción andaluza, 
todo el rico néctar de sus melodías, para ele­
varlas a la categoría de la maternidad española,
como ofrenda de su acendrado patriotismo. 
Y aquí sí que viene, como anillo al dedo, 
aquella ingeniosa frase del antropólogo Sa- 
lillas: «Se baila como se anda, se anda como 
se canta y se canta como se piensa».
Prueba de cuanto decimos son estas líneas 
generales para promover el renacimiento de la 
canción andaluza. Hay que regar y cultivar, con 
amor y cariño, el solar patrio de Andalucía, 
a fin de poder contrarrestar ese desviacionismo 
dentro del cante jondo y flamenco. A tal fin, es 
preciso examinar detenidamente estos tres 
puntos esenciales:
1.° Análisis de la canción andaluza. 1° Di­
ferencia entre ésta y el cante jondo. 3.° Clasi­
ficación del cante flamenco. En el primero de 
los casos, debemos considerar que se entiende 
por tal vocablo no el flamenquismo, como erró­
neamente se cree, sino todo ese manantial 
inagotable de canciones eternas, de tradición 
popular, que va desde la canción de cuna 
hasta las de labores y vendimia; desde los can­
tos epitalámicos hasta las canciones de Navi­
dad; desde los cantares de boda, bautizo y 
de ronda, hasta las canciones de quintos y re­
ligiosas, pasando por ese infinito mundo de 
proverbios, cuentos, adivinanzas, leyendas, 
costumbres, usos y ceremonias, creencias y su­
persticiones —tan asequibles éstas al carácter 
andaluz—, para volver nuevamente a los mitos 
y juegos infantiles, donde se conservan con 
más rigor y lozanía los vestigios de la raza 
indígena de esta región.
En lo que se refiere al apartado segundo, 
está demostrado que el cante jondo no pertene­
ce a la autóctona y ancestral canción andaluza, 
es decir, a lo que podríamos llamar como 
el «leit motív» de su propia naturaleza, aunque 
su sistema tonal sea el mismo, porque sus 
cadencias melismáticas impiden que éste sea 
consustancial con sus intérpretes, o sea, ase­
quible y adaptable al conjunto del país, 
cobijándose única y exclusivamente en una 
minoría escasa, que podríamos calificar de 
agachonada. Este cante, dificilísimo para la ma­
yoría de los andaluces (como sucede con la 
debía), lleva el sello característico de la raza 
gitana, de la cual nació, a las orillas de Granada, 
donde se refugió, y nada tiene que ver con 
el sentir y pensar de Juan Andaluz, con el 
canto que le dormía y recreaba cuando él 
era niño, con ese mismo canto que, al expre­
sarle coram populo, hace llorar cantándolo, al 
encerrar sus penas y sus amores, en los ter­
cios de una malagueña o fandango, porque es­
tán arrancadas de sus entrañas, para ofre­
cérselas a sus hermanos en forma de consuelo 
y esperanza. Por eso, la canta así Juan Andaluz, 
con tanta naturalidad y sencillez que emocio­
na por su realismo.
Finalmente, respecto a la clasificación del 
cante flamenco, es necesario advertir que, den­
tro de su cuadro específico, se encuentra el 
fandango (una variante de las famosas seguidi­
llas), tan popular en todas las regiones de 
España, de cuyo cante brotaron más tarde las 
malagueñas, rondeñas, sevillanas, granadinas, 
peteneras, murcianas y cartageneras, como can­
tes y bailes más modernos, todos los cuales 
pueden incorporarse a la canción andaluza, 
porque están dentro de la línea folklórica de 
su región.
Es la canción popular, que, en labios del 
malogrado escritor y musicólogo, Víctor ts- 
pinós «tiene por padre al mismo pueblo que la 
canta, pero no tiene dueño, ni carcelero. Es pro­
ducto, vehículo de la emoción y sirve para que 
hablen los que no saben qué decir, de lo mucho 
que decir quisieran». Del mismo modo noso­
tros, siguiendo las huellas de Juan Andaluz, 
cantemos a coro esta copla, que simboliza el 
sentir y el alma de esta bendita tierra de 
María Santísima, diciendo:
«Por donde quiera que voy 
Párese que te boy hiendo;
Es la sombra der querer,




un curioso ejemplo 
le plaza militar abierta, 
no enclaustrada dentro 
de un muro protector.
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EN la lista de los tesoros del patrimonio monumental de América está Portobelo. 
Su puesta en aceptación turística será la for­
ma de su rescate histórico y de su revaloriza- 
ción cultural. Dos o tres años atrás solamente, 
era difícil llegar a Portobelo, como no fuera 
por mar, por helicóptero o a caballo; una bue­
na carretera permite hoy el acceso, y son ya 
organismos internacionales los que se inte­
resan en la restauración del lugar, cuya fi­
nanciación, en, lenguaje millonario, se recaba 
en estos momentos de la A.I.D.
La Historia dejó en Portobelo páginas irre­
petibles en la defensa del continente, camino 
hacia los codiciados territorios del Perú, y 
como ciudad terminal que era de la ruta que 
hacía la flota procedente de Suramérica, sus 
ferias comerciales fueron famosas y reputadas 
por mucho tiempo como el mejor mercado 
del orbe.
Hoy sus cañones, silenciados por el tiempo, 
no vomitan fuego, ni hay piratas del mar Ca­
ribe que merodeen por sus fuertes, ni pasos 
de mulas, en caravanas de pesada carga, para 
venir desde Panamá; no hay tampoco ferias 
ni galeones en la bahía, ni cólera que diezme 
la población, ni venta de esclavos. Los cañones 
apuntan todavía a la entrada de la bahía, pero 
sus cureñas han desaparecido. El Cristo Negro 
sigue saliendo en procesión por las calles to­
dos los 21 de octubre, pero los muros de San 
Felipe de Portobelo o Capilla del Hospital 
están derruidos. En pie aún el majestuoso edi­
ficio de la Aduana Real, pero no hay barras de 
oro o plata que guardar en sus almacenes. Y 
de aquel emporio mercantil que un día fueron 
sus ferias, sólo queda lo que cuentan los legajos 
en los archivos de Indias, en Sevilla, de cuando a 
Portobelo iban mercaderes europeos a comer­
ciar con hidalgos españoles que venían de tie­
rras del Perú, del Ecuador y de Panama mismo.
Ese bello rincón de la costa Atlántica de Pa­
namá, que es Portobelo, fue desde su fundación 
en 1597 hasta mediados del siglo XVIII, el 
centro de la economía de las tierras america­
nas. Actualmente el Gobierno panameño se
ha propuesto colocar de nuevo a Portobelo 
en los mapas del mundo.
Dicen que de sus aguas se levantaban, hasta 
hace poco todavía, los fantasmas de sir Francis 
Drake y de Harry Moraan y merodeaban 
por las almenas de los fuertes y castillos. 
Pero, cierto o falso, todo quedó atrás, en la 
historia o en sueños, y Portobelo despierta 
hoy, mientras en el fondo de su bahía yace 
dormido para siémpre el temible Drake, 
desde que su cadáverfueraarrojado a las aguas.
POR LOS CAMINOS DE LA GUERRA 
EN LOS DESTINOS DE AMERICA
Protegida por una angosta entrada que for­
man dos puntas de escarpadas montañas, la 
ensenada de Portobelo, de más de dos kiló­
metros de profundidad, por uno en la entrada, 
contrasta en el azul de sus aguas con el verde 
de la selva que la rodea. Se comprende que 
Colón llamase al lugar «bello puerto» o «Por­
to bello».
Al principio fue Nombre de Dios la ciu­
dad terminal de la ruta del comercio peruano, 
pero desechada luego por razones de insalu­
bridad, después fue Portobelo, que llegó a 
ser, además de nudo comercial de todo el 
continente, antemural de las Indias y llave de 
entrada a la envidiada posesión de América del 
Sur. Allí no hubo un fuerte, ni dos, ni tres... 
Allí hubo todo un complejo de fortificaciones. 
Ya a principios del siglo XVII, fray Antonio 
Vázquez de Espinosa escribía al Rey, en 1612:
«Tiene la ciudad dos fuertes o castillos, uno 
a la entrada de Boca, que se dice San Felipe 
(todo fierro), con su castellano y sesenta sol­
dados de guarnición, sin los artilleros y demás 
oficiales, con buena artillería de bronce, y 
otro, el castillo de Santiago, a la entrada de 
la ciudad, con veinticinco plazas sin el capitán, 
artilleros y oficiales, con buena artillería de 
bronce. Posteriormente se construyeron otras 
defensas, la principal de éstas es el castillo de 
San Gerónimo cerca del fondeadero, dise­
ñado por Antonelli. En el fondo de la bahír, 
apretado por selvas y manglares, está el castillo 
de San Cristóbal; en la margen izquierda el cas­
tillo de San Fernando, cuyas espaldas guardaba 
el fuerte de San Fernandito, y sobre las coli­
nas de la banda sur, otros fortines: el Perú, 
Triana y la Trinidad, que vigilaban los accesos 
y defendían las primeras líneas.»
Portobelo es parte de ese fascinante tema 
que es la historia militar, de más de trescientos 
años, de la América hispana. Y fue victoria y 
fue fracaso. Ventura y aventura.
Portobelo fue pieza clave en el sistema de­
fensivo de fortificaciones, desde la Florida 
hasta buenos Aires, con el Caribe como centro. 
Y fue con Chagres y Panamá, «un triángulo de 
portillos que en el Istmo cerraba la penetra­
ción hacia el Perú, frente al objetivo del al­
mirantazgo inglés para cortar el camino de los 
dominios españoles».
Sus días terminaron cuando aún no había 
acabado, en el siglo XVIII, la Gran Polémica 
del Caribe, y el escenario de la guerra se alejó 
de sus costas. Pero fue, como todas estas for­
tificaciones en América —así lo creemos no­
sotros—, más que el desafiante orgullo de una 
España virreinal, la protección de la coloni­
zación y de la obra cultural en todo el Conti­




Portobelo constituye un raro ejemplo de 
plaza militar abierta, no enclaustrada dentro 
de un muro protector. Antonelli la concibió 
abierta y así quedó, aunque se alcanzó a le­
vantar después, en el casco urbano, un recin­
to con puertas, pero quedó luego derruido 
y la idea se abandonó definitivamente.
La ciudad, de pequeña población, tenía 
dos plazas, una frente a la iglesia, y otra fren­
te a la aduana, que nucleaba la población y 
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de las tierras 
americanas.
Para asegurar el control del comercio del 
continente americano, se creó el sistema de 
ferias y galeones, siendo Nombre de Dios 
primero, y Portobelo después, la culmina­
ción de ios dos comercios: el de Lima, de 
donde fluía la plata, y el de Sevilla, de donde 
venía la mercadería europea.
Don Alfredo Castillero Calvo, director de 
la División de Turismo Histórico y Social del 
IPAT (Instituto Panameño de Turismo) y di­
rector del Departamento de Historia de la 
Universidad Nacional de Panamá, nos cuen­
ta que «en 1637, en un solo día, fueron con­
tadas en la Feria de Portobelo doscientas 
mulas cargadas de barras de plata y que en los 
tiempos de esplendor duraban de cuarenta a 
cincuenta días. Se ha estimado que entre 1574 
y 1702, esto es, 128 años, fueron enviadas 45 
flotas de galeones, ninguna de las cuales con­
dujo menos de treinta millones de pesos. To­
davía en 1708 los galeones transportaban cerca 
de 40 millones de pesos. Y en la feria de 1724 
un observador calculó que se habían hecho 
transacciones por treinta millones de pesos».
«El extraordinario volumen del comercio, 
así como las crecientes defraudaciones del 
fisco, determinaron desde un comienzo la 
necesidad de construir un edificio donde se 
llevasen los registros fiscales y se depositasen 
las mercancías y barras de plata durante las 
ferias y a la vez que sirviese de decorosa re­
sidencia al gobernador de Portobelo. Ar­
quitectónicamente, la Aduana portobeleña res­
ponde a los modelos del Renacimiertto, aun 
cuando cronológicamente distase de otras 
construcciones renacentistas que España hizo 
en América, como el Alcázar de Colón, en 
Santo Domingo, y el Palacio de Cortés, en Mé­
jico. Su estructura y dimensiones —un rec­
tángulo de 55 metros de largo por 19 de an­
cho— respondía a sus fines: almacén de las 
mercaderías indianas, oficina fiscal para ope­
raciones de intercambio, depósito de las Ca­
jas Reales y residencia del Gobernador y de 
los oficiales reales.»
Los edificios públicos se reducían entonces
a la Iglesia Mayor, Convento de la Merced, 
Hospital Real, las Casas Reales y el Cabildo. 
La población española era un pequeño por­
centaje de ios residentes permanentes; en 
su mayoría, la población era de soldados, y 
fuera del casco urbano había varios populares 
de negros y esclavos. A un costado del ca­
mino, en las afueras del pueblo, se encontraba 
un pequeño rectángulo murado, que debió 
ser el «patio de mulas», donde los arrieros re­
cogían sus acémilas, que cargadas de mer­
cancías o barras de plata y oro, marchaban a 
través del Istmo.
Los portobeleños hoy y habitantes de la 
región vecina, son en su gran mayoría crio­
llos o mulatos, que «llevan en la sangre tra­
dición de siglos, y conservan aún, algo mo­
dificados, usos, costumbres y bailes». Todavía 
hoy, en la región de Portobelo, cada pueblo 
— nos cuenta José T. Tuñón— tiene un grupo 
de personas que se denominan «negros con­
gos», y en fechas especiales ejecutan bailes 
primitivos, de puro sabor africano, conti­
nuación de los que sus antepasados hacían, 
una vez al año, el día que daban libres a los 
esclavos. En el baile de entonces, los negros 
hacían mofa de sus amos. Hoy el espíritu del 
baile es de mofa también.
Los «negros congos» de los poblados ve­
cinos van a Portobelo en Carnaval, recorren 
las calles bailando y vestidos estrafalariamente, 
se mofan de todos y todo lo dicen al revés. 
Al amigo le dicen enemigo, y si quieren decir 
que es de día, dirán que es de noche, be burlan 
de todos, y el miércoles de ceniza, en las casas 
hay regalos para cuando ellos pasen. El baile 
de los congos se ha integrado actualmente al 
folklore de Panamá.
Hay en la ciudad un famoso «Cristo Negro», 
orlado de leyendas, que es objeto de venera­
ción nacional. Es una imagen morena, hecha 
en España, que en viaje a Cartagena, naufragó, 
y las olas la llevaron a las playas de Portobelo, 
cuyos habitantes se negaron a desprenderse 
de ella. La imagen polariza la devoción de 
toda el área.
PORTOBELO, PLAZA CODICIADA. 
VERNON
El istmo de Tierra Firme fue uno de los 
enclaves codiciados por piratas y filibusteros 
de los siglos XVI y XVII, «Theatro del Maior 
Mercado que se conoce en el Orbe, con la 
concurrencia de los Galeones en Portobe­
lo, por la Vanda del Norte, y de la Armada 
del Sur por el de Perico para las Ferias de 
los dos Comercios de estos Reynos y los del 
Perú.»
Hay en estos siglos de piratería una furia 
implacable desatada contra España, el caso, 
entre otros, de Morgan, cuando en 1668 
tomó, asaltó y devastó por completo a Por­
tobelo.
Don Juan Manuel Zapatero, en su obra La 
guerra del Caribe en e) siglo XVIII (obra que 
no debe faltar en la biblioteca de quien se 
precie de conocer los siglos virreinales de la 
América española), nos dice que «Portobelo, 
preciada plaza en los siglos XVI y XVII, fue 
escenario de los terribles ataques de Hawkins, 
Morgan..., y fue lugar fijado para el corte íst­
mico por Inglaterra, que intentara Vernon 
en sucesivas ocasiones —1739 y 1742—. Ciu­
dad muchas veces asediada, quedó sin em­
bargo relegada al olvido en los planes britá­
nicos de la segunda mitad del siglo 18, en ra­
zón del decaimiento comercial que forzaran 
las nuevas rutas abiertas por el Estrecho de 
Magallanes»..
No cabe duda que fue en su día «el triángulo 
territorial de alta valoración por las dos fuer­
tes coronas en disputa — España e Inglaterra—, 
el formado por San Lorenzo de Chagres, Por­
tobelo y Panamá».
Es preciso señalar que el triunfo de Vernon 
en Portobelo, en 1739, fue un acontecimiento 
de júbilo en Londres, acuñándose monedas 
conmemorativas y la victoria dio pie a Ingla­
terra para su ambición de cortar los domi­
nios españoles. «Si Inglaterra hubiera conse­
guido en estas metas el triunfo que les hizo 




En la lista de los tesoros 
del patrimonio monumental 
de América está 
Portobelo. Antonelli concibió 
Portobelo como plaza 
abierta y así se mantuvo 
a lo largo del tiempo.
fácil es suponer el cataclismo político y mili­
tar que hubiera sacudido a los virreinatos 
americanos. Pero España libró bien la primera 
fase de la Guerra del Caribe, y los nuevos ata­
ques de Vernon sobre Portobelo, en 1742, 
fueron desbaratados.»
Los cañones de San Felipe de Barajas, en 
Cartagena de Indias, se encargarían después 
de la más aplastante derrota de Vernon y de 
que la América del Sur no pasase a ser un con­
tinente que hablase Inglés. Los cañones de­
fendieron el Idioma.
«La Guerra del Asiento (1739) terminó con 
el Importante tráfico comercial y se abrieron 
nuevas rutas por el Cabo de Hornos, que ale­
jarían la pesadilla de la guerra en estos li­
torales, pero originó su decaimiento comer­
cial y la excepcional importancia que tuvo en 
los siglos precedentes.» (J. M. Zapatero.)
¡QUE PASA HOY CON PORTOBELO?
Veamos ahora qué es o qué pasa hoy con 
Portobelo, porque cuando la ONU termine 
el catastro mundial que actualmente está ha­
ciendo de los monumentos Internacionales 
de valor universal que hay que cuidar o salvar 
a toda costa, ahí estará, sin duda, en esa lista, 
Portobelo, hasta hace muy poco perdido, en 
buena parte, en el marasmo verde y en la 
selva húmeda.
A Portobelo había primero que redes­
cubrirlo, y así se ha hecho. Creada por el Go­
bierno Revolucionarlo la conciencia nacional 
sobre el desarrollo de todos los recursos del 
país, se procedería, en trabajo conjunto del 
IPAT y de la Organización de Estados Ameri­
canos (por su nuevo Programa de Protección 
y Utilización del Patrimonio Artístico e His­
torico de América) a elaborar un proyecto 
de factibilidad de restauración.
Ya antes había venido a Europa el doctor 
Alfredo Castillero Calvo, a hurgar en archivos 
españoles, londinenses y parisienses, cuanto 
de documentación panameña hubiese, en una
labor exhaustiva de las fuentes históricas del 
país. Y una Comisión Interministerial, para la 
protección y restauración de los monumentos 
nacionales, presidida por don José R. Arlas, 
gerente general del IPAT, canalizó todo un 
programa posible para la recuperación de 
Portobelo, procediéndose de Inmediato a la 
Integración de una comisión técnica, depen­
diente del IPAT, para el ajuste de las primeras 
acciones y haciéndose Incluso en seguida una 
carretera para ¡legar ai lugar.
Facilitado el acceso y hechos los primeros 
trabajos de limpieza, empezaron a surgir de 
la sombra y a despertarse del olvido, fortifi­
caciones, como el baluarte de San Pedro, un 
recinto amurallado de San Carlos, del que 
no se tenía noticia, el fortezuelo de Santiago, 
el fuerte Farneslo y piezas de muchos otros 
fuertes: San Fernando, San Gerónimo, San­
tiago de la Gloria... Hoy es un nuevo Portobelo 
el que hay, lleno aún de cicatrices, y se solicitó 
la asesoría técnica de la OEA, que contrató 
a los arquitectos españoles, señores Valcárcel 
y Landlnes, para el reconocimiento, recomen­
daciones y un plan piloto de restauración de 
la parte civil, urbanística y religiosa de la ciu­
dad, y en la parte castrense se contrató al es­
pecialista español, don Juan Manuel Zapatero, 
que del estudio asesor hístórlco-mllltar que 
ha hecho —máximo documento que se consi­
dera que no podrá ser superado—, hará la 
OEA ahora una edición.
En estos momentos Portobelo, salido total­
mente a luz, con moderno acceso a él y hechos 
los trabajos preparatorios de limpieza, es 
objeto de un ambicioso programa de restau­
ración y rehabilitación. El plan es de tal mag­
nitud, que se está en conversaciones con la 
AID para un amplio flnanclamlento, que com­
prendería Incluso obras como las de sanea­
miento de la bahía, saneamiento ambiental, 
electrificación, una carretera de circunvala­
ción, dos hoteles y un Museo de la Histo­
ria del Caribe, obras todas estipuladas en 
términos no inferiores a seis millones de dó­
lares.
En espera de una favorable aceptación por 
la AID, el Gobierno ha votado un primer cré­
dito, de un cuarto de millón de dólares, para 
trabajos preparatorios, que de Inmediato co­
menzarán. Luego se procederá por etapas o 
misiones anuales a la restauración y rehabili­
tación, y se solicitará de nuevo la Interven­
ción española, sobre todo en la asesoría de 
la compleja parte castrense.
VOLVERA DE NUEVO EL ORO A 
PORTOBELO
Portobelo había quedado hasta ayer prác­
ticamente borrado del mapa. Hoy se puede ha­
blar con propiedad de una reaparición de 
Portobelo. Y dentro de los próximos años, 
cuando a su rostro secular se le haga la «ci­
rugía plástica» de sus monumentos, revivirá 
sus días de convergencia de los caminos del 
mundo, no para las ferias, en las que «se 
guardaban barras de plata, como troncos de 
madera», pero sí para las modernas atraccio­
nes turísticas.
Cuentan las crónicas que la moneda fue en 
Portobelo, además de Instrumento de cambio, 
una mercancía de exportación, porque la 
Casa de Contratación dispuso, para evitar la 
burla de los Impuestos reales, que no saliese 
oro ni plata sino amonedado.
Y si es verdad que Morgan, de una de sus 
incursiones a Portobelo, se llevó tanto oro 
y tanta plata, que necesitó el acarreo de 195 
mulas para trasladar el tesoro hasta el embar­
cadero de Chagres, no es menos cierto que 
vendrán próximamente turistas de todas partes 
a devolver a Portobelo su condición de cruce 
de los caminos del mundo. Y volverá de nuevo 
el oro a Portobelo, pero esta vez el oro de la 
economía moderna que en términos de divi­
sas le podrá proporcionar el turismo.
Nivio LOPEZ PELLON
(Fotos: IPAT y Ministerio de 
Educación de Panamá, «JImmy»)
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Cafrune, de una fidelidad 
casi litogràfica al modelo 
del gaucho, ha traído 
a España el viento fuerte 
de su canción americana, 
popular, multitudinaria.
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DA tan perfectamente la imagen ideal del gaucho, con su barba tan imponente, 
sus ojos tan húmedos, su voz tan cálida, que 
de tan apabullantemente humano parece fal­
so. Cafrune, no me cabe la menor duda, se 
ha escapado directamente de las páginas de 
García Márquez, de un Macondo afiebrado e 
insólito, que es el único lugar del mundo en 
donde puede florecer un tipo de gaucho tan 
enorme, tan impolutamente blanco en ves­
tiduras, tan novelero simplemente.
Cafrune encarna algo así como al pueblo 
universal. Eso sí, es un pueblo de rasgos no­
bilísimos, sensual v esDiritual al mismo tiem­
po, un pueblo que viste de blanco prístino 
y que podría ser perfectamente una estatua 
viviente dedicada «Al Gaucho Desconoci­
do», erigida por el alcalde de Buenos Ai­
res con fondos recoqidos en colecta pública.
O mejor es ver en el cantante argentino 
la tan manida «pureza primigenia del pueblo», 
roussoniano concepto que se está poniendo 
nuevamente de moda entre algunos sectores 
de nuestra sociedad. Y el espectador llega 
al teatro, se sienta, escucha una preciosa mi­
longa con una letra no menos preciosa y con­
tundente, se regocija con la humanidad ca- 
frumana, aplaude y luego se toma una copa en 
el pub. En otras ocasiones, va a otro teatro, 
escucha una escalofriante soleá a Menese, se le 
humedecen los ojos de ardor popular, grita 
tres bravos y se toma una copa en el pub. Al 
fin y al cabo, se trata del mismo fenómeno.
Pero al margen de la hermosura de Ca­
frune, al margen de las efusiones ardorosas 
y temporales de ciertos espectadores, en todo
esto hay un hecho real e importantísimo: el 
nacimiento de un verdadero folklore.
Folklore, dicen, es todo arte que dimana 
directamente del pueblo, de forma que es una 
expresión del auténtico sentir popular. Dicen. 
Porque, de hecho, durante muchos siglos, el 
pueblo sólo ha cantado a la niña morena que 
le prometió un tapadito a la Virgen ribereña... 
o a lo bueno que es el vino, y las fiestas y el 
jolgorio, o a los celos del pampero de pro.
Pues bien. Al parecer la problemática del 
pueblo ha debido cambiar mucho últimamen­
te... o el folklore ha empezado por primera 
vez en la historia a ser verdaderamente re­
presentativo, es decir, verdaderamente «fol­
klore», ya que en diversas partes del mundo 
ha habido un movimiento de concienciación, 
de socialización de las letras. Esto ha sucedido,
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Con la guitarra siempre 
en las manos, al costado de los 
vasos mediados, Cafrune 
dice sus canciones, como otras 
veces para los grandes 
auditorios, con autenticidad 
y gran voz. El cantante 
argentino ha triunfado 
plenamente en
España y en el mundo.
está sucediendo en España: Menese, Moren- 
te... Y esto viene sucediendo en América, y 
concretando, en Argentina: Atahualpa, La- 
rralde, Falu, Cabral, Cafrune...
Jorge Cafrune, a pesar de ser tan, tan gau­
cho, es de origen sirio-libanés. Nació allá, 
en el campo argentino, en la finca de su padre, 
un turco «más criollo que nadie». Un ocho de 
agosto de 1937, de forma que sólo cuenta 
treinta y cinco años, a pesar de su apariencia 
de padre universal. A los catorce años dejó el 
campo, junto con su familia, y se estableció 
en una ciudad pequeña: Villa Ciudad de Nie­
va. Su cadre cantaba, su hermano también...
Y además todas las noches escuchaba «el 
canto de la gente de a caballo». Así, un día, 
sin comerlo ni beberlo, se encontró con una 
guitarra recorriendo las tiendas y cantando
en la calle, hasta que en Cosquin le ofrecieron 
la oportunidad de subirse a un escenario. Y 
desde entonces...
Sin embargo, Cafrune es de los pocos fol­
kloristas típicos argentinos que no compone 
al mismo tiempo. Se limita a seleccionar tex­
tos de poetas y letristas compatriotas suyos, y 
a cantarlos o recitarlos con su vozarrón pastoso 
y hueco. A Atahualpa, «el maestro, oh, Yu- 
panqui, una maravilla, todo un hombre ar­
tísticamente hablando», o a otros escritores. 
Pero es sobre todo Yupanqui el santo de su 
devoción. A él pertenecen las magníficas 
coplas que canta a veces al final de sus reci­
tales, cuando ya está caliente, en esas altas 
horas de la noche.
En España se le esperaba como agüita de 
mayo. Una sabia distribución discogràfica,
una buena promoción, lo ha popularizado 
entre nosotros mucho más que a cualquiera 
de sus compatriotas. Lo cierto es que en sus 
recitales no defraudó: tan parsimonioso, be­
biendo a sorbitos tranquilos el vaso de agua, 
sudando amigablemente, templando la gui­
tarra y templándose él mismo, hasta llegar a 
convencer de su autenticidad, de esa autenti­
cidad suya tan resplandeciente. Pero es que 
Cafrune, sobre un escenario, es algo especial, 
es quizás un maravilloso profesional, es qui­
zás un habilísimo psicólogo, en todo caso es 
un espectáculo importantísimo, de los que se 
ven pocos. Lo ha demostrado el éxito de sus 
actuaciones y la prórroga de las mismas.
Rosa MONTFRO





La cerámica del artista 
peruano Francisco Espinoza 
está llena de fuerza 
y originalidad. Se trata 
de una auténtica creación 










LA cerámica apareció en el momento en que el hombre descubrió la capacidad de endureci­
miento de la arcilla. Ese endurecimiento equivale 
a la posibilidad de una determinada permanencia, de 
una existencia determinada, como la del propio 
hombre salido de las manos de Dios.
La vuelta, la dedicación renaciente del hombre 
hacia el barro parece la cerrazón de un ciclo vital, 
el regreso a la materia prima, al génesis de todas 
las cosas creadas por Dios, creadas por el hombre. 
Por eso, tal vez, he creído comprender mejor las 
palabras de Espinoza cuando en nuestro reencuen­
tro desde 1964 me dijo: «La cerámica es una aven­
tura maravillosa, apasionante». Entonces, este ar­
tista peruano, hoy con taller en Burgos, corazón y 
cabeza de Castilla, era grabador, litógrafo más pre­
cisamente. De la sistematización de la imagen pla­
na, de la estampación, que él procuraba encender 
con el color, a estas obras cerámicas de hoy media 
todo un concepto de profunda inquietud. Los afa­
nes primeros dé Espinoza, antes aún que su dedi­
cación al grabado, fueron los de la pintura al fresco 
madurada entre nosotros, y hay testimonio de ello 
en el Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe 
y en el propio Burgos donde el puro azar le llevó a 
afincarse.
En cualquier caso, alguna razón importante debió 
haber para esta entrega actual de Francisco Espi­
noza Dueñas a la cerámica, alguna inconformidad 
con sus imaginaciones planas de hace casi tres 
lustros. Las vasijas peruanas de los «mochica» y los 
«chimú» en la etapa precolombina se hacían con 
molde. Las figuraciones, al fresco o en la piedra de 
sus grabados, ya nacían libremente, pero el plano 
del muro o del papel suponen un límite, son, en 
cierto modo, un punto de partida tan obligado como 
el de aquel molde precolombino y eso no era su­
ficiente para Espinoza. Posiblemente sintiera la lla­
mada ancestral, anterior aún a la de la auténtica ce­
rámica cocida, cuando en el magdaleniense se pro­
piciaban bisontes en relieve, y nacía ya la dimensión 
de lo escultórico. Posiblemente fuera la obscura y 
misteriosa ambición humana de crear con mayor 
envergadura, la soberbia hazaña de Dios que el 
hombre artista trata de perpetuar a través de los 
tiempos.
En verdad que el arte de la cerámica tiene mucho 
de creación cósmica capaz de seducir y atraer al 
hombre con entraña y sensibilidad de artista; en­
tran en aouél la tierra, el aqua y el tueqo como en la 
formación de nuestro mundo y supone, ciertamen­
te, una invitación apasionante para la relación 
Dios-Hombre en el orden creador, un intento so­
berbio, una hazaña en cuya razón entran el instinto 
bárbaro y primitivo y el afán desmedido de las ac­
tuales criaturas humanas. Espinoza pudo haber sen­
tido esa doble voz, ese doble impulso de la llamada 
ancestral y el movimiento investigador de nuestro 
tiempo que en la Manufactura Nacional de Sevres 
—«recinto inmenso de talleres llenos de historia», 
según su decir— descubriera en 1957, cuando Pa­
rís se le presentó como horno abrumador del arte 
contemporáneo. «Allí —nos dice— aprendí todo 
lo que debía haber llevado de básico al ingresar». 
Aquella manufactura era escuela para perfeccio­
namiento y, sin embargo fue para Espinoza colegio 
primario, piedra de toque de una vocación que 
sentía nacer en aquellos días todavía compartida 
por nuevos estudios de grabado y pintura.
Pero la tentación debió ser demasiado fuerte pa­
ra no consagrarse enteramente a ese añejo arte que 
fue aprendiendo a conocer y madurar «de taller 
en taller, de ciudad en ciudad, de país en país». Y 
en el avatar de su nuevo camino iba surgiendo, pa­







asimiladas, un propósito redentor propio, cómo no, 
del auténtico artista de nuestros días. «Sacar a la 
cerámica de sus clásicos rincones», como él nos 
confiesa, era ya una aventura arriesgada a la que se 
entregó mientras en su peregrinar iba asimilando 
una facultad de Improvisación frente a las caracte­
rísticas de cada lugar en sus modos y maneras pe­
culiares. Finalmente, y por un azar, casi casi, Es­
pinoza ancla en Castilla la Vieja con sus pertrechos 
de ceramista.
Ahora, ante su obra, sentimos plantados los Inte­
rrogantes de sus propósitos, las sugestiones de su 
colosal intento transmutado desde aquella lejana 
Exposición de grabados en esta misma sala hace 
ocho años. Y sus preguntas se especifican en la di­
ferente contextura de cada una de sus piezas donde 
se advierte la pluralidad de tentaciones admitidas, 
las posibilidades ilimitadas de su trabajo en el que 
parece advertirse preferentemente la intención ex­
perimental de unas búsquedas traducidas aquí en 
múltiples hallazgos. Se adivina su inquietante es­
pera del milagro del fuego abrasando sus piezas 
de arcilla, cada una concebida más que como ob­
jeto bello como un resultado imprevisto en el en­
sayo de un óxido y unos centenares más de grados 
de calor. Porque en este noble oficio teóricamente 
cabe el cálculo, la previsión, la conducción, más o 
menos ordenada de la pieza hacia un color deter­
minado, la calidad mate o el esmalte, pero, final­
mente, el gran ordenador, el definitivo dictador de 
un resultado es el impuesto por las múltiples lenguas 
de fuego que se agigantan en el horno en torno a la 
posesión del barro modelado, preparado para esa 
especie de ígnea coyunda que alumbrará la hermosa 
belleza de la obra acabada.
El repertorio cerámico de Espinoza se nutre de 
sugestiones aborígenes antropomorfas tamizadas 
por su mirada actual donde la estilización cobra fre­
cuentemente acentos expresionistas. Pero yo diría 
que la obra de Espinoza es más interesante por las 
puras calidades de ¡a materia cerámica obtenida que 
por la espléndida, barroca y exasperada formalidad 
de sus piezas y en especial de sus figurillas. Es efec­
tivamente el juego a veces contrastado del color 
sordo con el encendido, la pátina de las tonalidades 
terrosas, en sus distintas gamas, con las esmaltadas 
lo que presta a su obra especial encanto y supone un 
verdadero hallazgo. No obstante la hondura de su 
Inspiración, siempre oscilante entre la tónica an­
cestral y el vivo pulso de los modelados hoy vi­
gentes, confieren a su obra una fuerza extraordina­
ria. Diríase que los caminos abordados por Espi­
noza se abren paso en el bullir impetuoso de su 
efervescente imaginación sin conceder nada a la 
serenidad clásica, por ejemplo de nuestros grandes 
ceramistas como Llorens Artigas y Cumellas, preo­
cupado por la búsqueda de un resultado «diferente» 
al tópico. Y para ello doblega la materia entre sus 
manos, improvisa recovecos y resuelve la morfo­
logía de sus cabezas o fisonomías con recursos pro­
bablemente dirigidos a la obtención de un acento 
cromático determinado que, en ocasiones, será 
incluso sorprendente para él mismo.
Entiendo que, en este sentido, queda perfecta­
mente justificado el amplio palmarès de recompen­
sas obtenidas en tantos países donde su obra fue 
ofrecida. Pero en el periplo que su madura juventud 
le ha de deparar, pronto se acrecentará con sobrado 
mérito y justicia. Francisco Espinoza Dueñas, ar­
tista peruano, hoy vecino de Burgos, donde cuece 
las imaginaciones de su obra, bien puede alentar 
nuevos éxitos hacia el prolongado futuro de hallaz­







CALIENTE Madrid tituló un libro sobre la ciudad cierto escri­tor madrileño y madrileñista. El caliente Madrid de 1972 se 
ha llenado de turistas, hippies, estudiantes, gentes del mundo que 
pasan las vacaciones en España, que van de paso por el corazón 
de Madrid o se quedan aquí, en la capital, para vivir el agosto 
intenso y extenso.
A la sombra del Greco y Velázquez, al costado del Museo in­
signe, cuando los faroles se llenan de sol y los árboles se llenan 
de sombra, la muchacha rubia, la turista, la extranjera, la joven 
visitante no sé cuántos millones, se tiende en el banco de piedra, 
apoya la cabeza leve en la almohada coyuntural del equipaje, re­
laja su cuerpo nuevo sobre la dulzura berroqueña del granito 
y duerme la siesta de España.
Crecen vegetaciones del verano entre las losas ilustres de 
la calle y pasa el silencio municipal por el sueño de la muchacha, 
como pasan los cielos azules de don Diego por sus gafas de sol 
que se han llenado de sombra. Madrid duerme. El gran equipaje 
de la chica, «equipaje de sol y esperanza», diríamos, parafraseando 
a un escritor español, «equipaje de amor para España» (y segui­
mos parafraseando en plena licencia veraniega) duerme a su 
lado, bosteza a su lado, en ese gran bostezo de las maletas cuando 
no viajan. Por el Paseo del Prado pasan los ferrocarriles invisi­
bles de calor.
O, si son dos las muchachas, se ponen en pie y caminan, co­
rren y recorren las extensiones de la fronda, el Retiro, el Botáni­
co, el Prado, toda la geografía verde y heráldica de Madrid. Hay 
que vivir para ver. Viajar ¡lustra, y viajar a pie enseña que el 
mundo es ancho y no tan ajeno como sostenía don Ciro. Ellas lo 
saben bien. Por la calle de Alcalá, la florista no viene ni va, que 
estamos a cuarenta a la sombra y se le mustian las violetas a la 
violetera de nostalgia y celuloide.
Muchachos rubios, gentes pecosas y juveniles, un mundo claro 
que se dispersa y se extiende por la ciudad cuando el humo se que­
da quieto en el aire y los vidrios lloran lentos goterones de luz. 
Las flamencas del colmao se refrescan con zarzaparrilla y descote, 
arde el sol en las palmas de los turistas jaleadores y los toreros 
de tronío se ponen gafas negras para pasar de incógnito la frontera 
de agosto.
Madrid, Madrid, Madrid. Don Agustín Lara lo decía mejor. 
Biblioteca Nacional, por donde pasan los mil ojos curiosos de los 
turistas. Escalinatas de piedra y reyes de Colmenar que el paso 
del tiempo y las divisas va laminando como un sueño. Es la pere­
grinación de la cultura, el jubileo artístico de Goya y Zurbarán, 
la escala de Jacob en que se han transmutado las duras escaleras 
de piedra, escala que sube a la gloria pictórica de los flamencos,
La noche de las cuevas,
la juventud del mundo, que 
pasea por el agosto madrileño, 
y hace tertulia en los 
oasis de sombra. La juerga del 
tablao, en la madrugada del turista.
los prerrafaelistas y los clásicos españoles. Pero cae la noche 
aliviadora sobre la ciudad, viene la sutil visitadora de las som­
bras y las cuevas se llenan de dialectos, de idiomas, de palabras 
inglesas y alemanas, francesas y suecas, como en una siembra que 
dará la flor compleja y entera del flamenco comercial, turístico, 
programado.
Faroles de mentira y enredaderas convencionales en el Albai- 
cín madrileño, cuando reina la guitarra, se desgarra la mujer mo­
rena y todo es deliciosamente typical. El mundo, pequeño como 
un pañuelo. El mundo, grande como un mantón de Manila. Las 
noches se quedan íntimas como pequeñas plazas lorquianas y el 
latin lover canta al morir de amor, como el urogallo, mientras 
suenan escopetazos sentimentales en la Plaza de la Paja, centena­
ria y aldeana.
Madrid, Madrid, Madrid, dicen que por ahí se piensa mucho 








«Tan idénticos son a veces los pueblecitos españoles y los pueblecitos del Ecua­
dor, que hasta los rostros de la gente me parecen rostros conocidos.»
La embajadora del Ecuador es una mujer que siente la lengua como el factor 
más importante de la fraternidad de nuestros pueblos.
HAY sol como luego en esta tremen­da tarde de julio. Un sol recién estrenado para este verano español que 
ha empezado a disfrutar ya de unas bien 
pagadas vacaciones. Y la residencia de 
los embajadores de Ecuador en España 
se ubica a lo largo de la avenida del Ge­
neralísimo como si pretendiera desafiar 
la línea misma del ecuador madrileño. 
Me digo de entrada que es una residen­
cia «de hoy»: sin caracterizaciones de 
época, sin empaque de residencia diplo­
mática, faldicorta y servicial como co­
rresponde a un Ecuador que no es sólo 
la historia de ayer, sino también la agi­
lidad mental y ciudadana del mundo 
de hoy.
Luis Alberto Jácome y Lila Hidalgo de
Jácome acaban de instalarse en la capital 
española. El es militar. Tiene a sus espal­
das treinta y un años de servicio y mu­
chas horas de fidelidad nacional. Ahora, 
poco antes de ocupar esta sede diplomá­
tica, se ha retirado del ejército. Tiene la 
impresión de que la designación para 
esta misión diplomática es como la cul­
minación de una laboriosa tarea. Los 
hombres se hacen en el sacrificio y se 
entregan en la relación.
—Esta embajada en Madrid es casi 
como un premio.
Y como una ofrenda personal, me digo 
también. La pareja Jácome-Hidalgo es 
realmente joven aunque tenga ya sobre 
el corazón veintisiete años de casados y 
cuatro hijos.
Dos de los muchachos se encuentran 
aún en Ecuador. Los otros dos están aquí 
en España. La señora de Jácome me dice 
que ella se casó muy joven, enormemen­
te joven. Como que salió del tercer año 
de bachillerato para dirigirse a la Vi­
caría. Y es que el amor es madrugador 
en aquellas tierras americanas por don­
de se asoma cada mañana el corazón del 
universo.
La embajadora habla con una deliciosa 
dulzura. Le pregunto que de dónde es 
y me dice que de la costa central, de la 
provincia de Manaví con la capital en 
Puerto Viejo.
—Y es la primera vez que vengo a 
España. Realmente estoy fascinada con 
este país. Todo lo que me habían dicho 
acerca de él me parece escaso.
Y se apagan suavemente las eses. El 
embajador ya había visitado España en 
otras oportunidades y formando parte 
de diversas misiones ecuatorianas. Se 
le nota que es quiteño puro. Su manera 
de hablar es similar a la de las gentes 
altiplánicas: reflexiva, un poco átona, 
con cierta pausa y elegancia interior. A 
los dos les entusiasma Madrid a pesar 
del fuego de esta tarde. Y quieren em­
pezar a recorrer España cuanto antes. 
Por el momento me dicen que su má­
xima impresión ha sido Toledo. Yo 
apunto si no se parece algo a Quito o 
viceversa. Y me completan ellos la cosa 
diciendo que sí, pero que Toledo es un 
gran complejo de culturas.
—Además está lo del Alcázar. Para 
mí, como hombre que entiende el valor 
profesional de los militares, la gesta del 
Alcázar me produce una impresión vi­
vísima. La siento como algo ejemplar y 
estimulante. A mi esposa más bien la 
conmueve como madre. Al fin y al cabo, 
se trata del sacrificio de un hijo.
Y una confirma que sí, que es eso. 
También han estado ya los embajadores 
en Barcelona y su feria de muestras. 
Capital de la hidalguía, Barcelona les 
ha llamado la atención por sus cosas 
más entrañables, que es lo bueno: «ese 
delicioso Barrio Gótico y esa miniatura 
del Pueblo Español».
—Estuvimos en Barcelona porque mi 
Gobierno quería condecorar al presi­
dente de la Diputación barcelonesa como 
muestra de gratitud por la preciosa 
imagen de Nuestra Señora de las Mer­
cedes regalada por la capital catalana a 
los PP. Mercedarios de Quito.
La embajadora está sorprendida de 
la similitud que halla entre los Puebli­
tos españoles de estos alrededores ma­
drileños y tantos pueblos de su Ecuador 
natal. Tiene la impresión de que hasta los 
rostros de las gentes le son rostros co­
nocidos. Una semejanza literalmente 
entrañable para ella. Y por lo que ha 
leído cree ella también que las fiestas 
españolas son un poco como el espejo 
natural de las fiestas ecuatorianas. Una 
feria como la de Jesús del Gran Poder 
en Quito, con sus corridas de toros y su 
bullicio, es copia —por ejemplo— de 
las ferias españolas en cualquier capital 
de provincia.
—Pero todo ello —le insinúo— con 
una personalidad distinta, como reju­
venecida e independizada.
—Sí, claro. Pero esa misma riqueza 
personal nos hace ver las cosas como 
más comunes e identificables. En el 
Ecuador tenemos tres regiones específi­
camente distintas y complementarias de 
nuestra realidad nacional: la Costa, la 
Sierra y el Oriente. El costeño es como 
el andaluz español: vivo, inquieto, lleno 
de gracia y donaire. El hombre de la 
sierra es más el castellano viejo: refle­
xivo, un poco ensimismado. No tiene la 
agilidad temperamental del oriental o 
del costeño, pero tiene la solidez de los 
caracteres meditativos.
Y le pregunto por Quito, el Quito de 
hoy más que el Quito de los tiempos del 
Imperio. Y me aclara ella que es verdad, 
que hay un Quito por partida doble:
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Doña Lila Hidalgo de Jácome, embajadora del Ecuador en España, encuentra grandes identidades 
entre su país y España. La lengua española es para ella el factor más importante de nuestra fraternidad.
el colonial y el moderno. El corazón del 
Quito de otras épocas es como un co­
razón detenido en el tiempo, pero vivo 
siempre porque tiene la vitalidad de las 
cosas íntimas y perdurables. El Quito 
moderno es como el corazón joven que 
camina vigilantemente hacia el futuro: 
dinámico, progresivo, con aire de pue­
blo que se estrena.
—Pero yo creo oue no se ha roto la 
armonía entre uno y otro. Se diría que 
se aDovan mutuamente y que se empu­
jan. Quizás Ecuador no pueda enten­
derse nunca sin tener en cuenta el tras­
fondo cultural y religioso que se con­
serva en nuestra larga y ancha historia 
de aver.
Pueblo eminentemente religioso, de 
fervor sólido, con infinidad de templos 
magníficos en ciudades como Cuenca 
—culta y recogida—, o como Ambato 
llena de flores, o como la misma capital. 
El arte colonial —«arte quiteño»— en 
pocos sitios ha conseguido maravillas 
barrocas tan definitivas como en las 
iglesias de la Compañía y de Franciscanos 
de la capital ecuatoriana. Sólo algunas 
piezas de Oaxaca o Puebla, en México, 
les serían comparables.
Guayaquil es distinto. Guayaquil es 
el pasillo internacional del Ecuador. Por 
el largo puerto del Pacífico van y vienen 
las gentes desde el Norte hasta el Sur 
y desde Tierra de Fuego a Río Bravo. 
Tierra y gentes. Distintas todas y todas 
hermanas.
—Las islas de los Galápagos, a tres 
horas de vuelo de Quito, son un paraíso 
aparte. Es un mundo fascinante y extra- 
no, con infinita variedad de aves exó­
ticas en perfecta libertad de movimien­
to y vida. Existe allí una convivencia casi 
original entre el hombre y las mansas 
bestias. Nunca han sido hostigadas y se
sienten como en los primeros días de 
la creación.
Hablamos de otras cosas. Hablamos 
de la mujer ecuatoriana. Lila Hidalgo 
de Jácome es optimista de cara al futuro 
de la promoción femenina en su país. 
Cree a pies juntillas en las virtudes na­
turales de la mujer de su tierra:
—Es sensible al mundo que la rodea, 
es consciente de sus responsabilidades 
y creo que ahora más que nunca tiene 
puesta su mirada en el progreso del 
Ecuador, del que se sabe parte sustan­
cial e imprescindible. Creo que todavía 
no ha conquistado altas cotas sociales, 
como ha acontecido en otros países, 
pero cada día se va profesionalizando 
más la tarea de la mujer en nuestra so­
ciedad. La Escuela de Periodismo, por 
ejemplo, tiene en estos momentos un 
gran contingente de muchachas alum­
nas. Y lo mismo acontece en carreras 
como la abogacía, la medicina, la ar­
quitectura... Hasta hace unos años no 
era frecuente, ni muchos menos, esta ti­
tulación de la mujer. Ahora sí. La Socio­
logía interesa también bastante. Y, des­
de luego, donde la mujer ecuatoriana ha 
destacado más en los últimos años ha 
sido en los campos de educación y de la 
asistencia.
Le pregunto por Pilar Borja Larrea, 
senador de la República, eminencia en 
el campo de las letras. Recientemente 
estuvo en España dando conferencias 
y representando a su país en el Congreso 
de presidentes de las diversas acade­
mias de la Lengua. Al lado de nuestros 
inmortales se la pudo ver en la Acade­
mia Española la tarde en que pronunció 
su discurso de entrada el dramaturgo 
Antonio Buero Vallejo.
—Lo que entusiasma también ahora 
es la carrera de Turismo. Las nuevas
generaciones ecuatorianas han descu­
bierto su país y quieren descubrirlo a 
los demás. Y sueñan con venir a España 
para cursar estos estudios. Consideran 
que España es la primera potencia mun­
dial en materia turística. Y el milagro 
español es como un señuelo.
Además piensa la embajadora que al 
factor idioma se le comienza a dar su 
verdadera trascendencia de comunica­
ción espiritual. Hasta el hombre más 
sencillo puede venir aquí y sentirse 
como en su casa. El idioma era una gran 
riqueza íntima que se nos estaba que­
dando en argumento literario.
—Pero la fraternidad de la lengua 
tiene que ser desde ahora cada día más 
viva y vinculante entre nosotros.
Me doy cuenta de que esta mujer jo­
ven y contagiosa de simpatía está pro­
fundamente compenetrada con los va­
lores más actuales de su tierra. Lleva en 
el alma todo lo que su pueblo es y todo 
lo que su pueblo representa en estos 
momentos. La fecundidad humana de 
su trato es mucho más intensa aún que 
la riqueza material a que el Ecuador 
puede asomarse en estos momentos. El 
embajador Jácome me dice, casi cuando 
ya me estoy despidiendo, que Ecuador 
estará presente el próximo año en las 
Ferias de Muestras de Barcelona v Sevilla.
—Una Sevilla de España que se unirá 
así a la Sevilla del Oro que tenemos en 
mi tierra.
Y le digo que me gusta el nombre 
porque es bonito. Y le digo también que 
da gusto entrar a una legación diplomá­
tica y no sentir una ni por un solo mo­








CIEN años de la «Biblia gaucha», cien años de uno de los libros que más 
limpiamente deja en el tiempo el nom­
bre de un autor. Gabriela Mistral ha 
dicho del gran poema de José Hernández: 
«Escritura fundamental de la América 
del Sur. tonada y canción de gesta a la 
vez... Canción para ser aprendida por to­
dos los miembros rurales de un continente 
rural, desde Venezuela hasta Patagònia... 
Para mí no sé qué aire de escritura sa­
grada, no sé qué dejo de dios lar impreso, 
que nos preservaría si le frecuentáramos 
más»... Y es verdad que la acogida que 
el poema ha tenido supera todo lo imagi­
nable. Aquellas «diez ediciones en diez 
años», se han multiplicado, y son muchas 
más de las cien las que se han hecho a 
los cien años de su publicación.
Hoy viene a nuestras páginas, un nuevo
«Martín Fierro», éste con caracteres de 
acontecimiento. «El soplo de la pampa 
argentina», que percibió Menéndez Pe- 
layo en el cantar, viene ahora renovado 
y crecido. Cien años son fecha feliz para 
dar clasicidad a una obra que lo era casi 
desde su nacimiento. Ahora el poema 
tiene ya solera histórica sobre su solera 
nativa, tiene tiempo acreditado física­
mente sobre lo que era tiempo creador 
de una epopeya de rara y merecida 
fortuna.
Esta edición, verdaderamente digna de 
un centenario, con versiones en inglés, 
en francés y en italiano, presentada por 
Félix Coluccio e ilustrada por un anti­
guo y querido colaborador de MUNDO 
HISPANICO, Tomás Ditaranto, nos trae 
los versos tan repetidos, tan irrepetibles, 
y el amor de un plástico que ha imagi­
nado cada uno de los personajes del poe­
ma. Ditaranto sabe —y José Hernández 
lo sabía— cómo es ese escenario, cómo 
podían haber sido esas figuras. Difícil 
era la tarea de interpretar una gesta 
genial, con unos rasgos, con unas gráficas 
evidencias. Ahí queda el ensayo, y nues­
tro homenaje al reproducir esos perso­
najes, al detenernos en esas escenas. Bor­
ges nos ha dicho que... «Martín Fierro... 
está en la entonación y en la respiración 
de los versos; en la inocencia que reme­
mora modestas y perdidas felicidades y 
en el coraje que no ignora que el hom­
bre ha nacido para sufrir... Expresar 
hombres que las futuras generaciones 
no querrán olvidar es uno de los fines 
del arte: José Hernández lo ha logrado 
con plenitud».
Entereza, heroísmo, serenidad, aguan­
te... Toda una manera de ser y de estar 
sobre la tierra. Mucho más importante 
en sus esencias estoicas que en sus aje­
treos vitales. La vida es una hermosa 
fruta, pero sólo válida para partida y 
saboreada. Aunque el cuchillo que ven­
ga sobre ella nos toque de refilón o de 
plano:
A mí no me matan penas 
mientras tenga el cuero sano, 
venga el sol en el verano 
y la escarcha en el invierno.
Si este mundo es un infierno 
¿por qué afligirse el cristiano?
Al felicitar a los autores de esta edi­
ción, sabemos que la gloria de su autor 
se va fijando en el tiempo como una 
estrella irreductible. Algo suena para 
todo el orbe hispánico en el héroe ar­
gentino. Unamuno lo dijo: «Martín Fie­
rro es lo más homérico que conozco en 
la literatura hispanoamericana. Al leerlo 
me parece oír un eco robustecido de 
nuestros viejos romances; la misma con­
centración en el relato, el mismo vigor 
en el trazo, la misma ausencia de mati­
ces y penumbrosidades, el mismo desfi­
lar de sucesos definidos y realzados como 
son los objetos bajo el sol esplendente de 
Castilla, que con las sombras los separa».
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En las ilustraciones 
de Ditaranto, José Hernández y 
varios pasajes de la obra, así como 
el retrato del gaucho inmortal.
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Ditaranto, el conocido 
artista americano, ha interpretado 
la épica del «Martín Fierro» con un 
trazo ágil, vivo, suelto, 
movedizo, que nos da bien la dimensión 
















A su llegada a Madrid, el almirante chileno don Raúl Montero Cornejo fue recibido por el almirante 
jefe, don Enrique Barbudo, y los embajadores de Chile en España y de España en Chile, señores Agüero 
Corvalán y Pérez Hernández, respectivamente. En la foto vemos al embajador Agüero Corvalán, a 
la izquierda del almirante chileno, durante unas palabras de salutación de éste en el aeropuerto.
COMANDANTE EN JEFE DE LA 
ARMADA CHILENA, ALMIRANTE 
DON RAUL MONTERO CORNEJO
HA estado en Madrid, en visita oficial de seis días, como invitado de la Marina de 
guerra española, el comandante en jefe de la 
Armada de Chile, almirante don Raúl Montero 
Cornejo. Hijo de padre español, madrileño, el 
ilustre visitante cursó estudios, años hace, en 
la Escuela de Guerra Naval de España. De ahí 
sus palabras:
—Mi primera intención fue simplemente 
llegar a la tierra de mis padres y saludar a mis 
queridos amigos de la Armada española, pero 
el Gobierno de este país ha querido que mi 
visita fuera oficial. Esto me dará ocasión de 
tomar contacto con el Gobierno y la Armada 
españoles y ver los programas conjuntos que 
tenemos entre las dos naciones. Por otra parte, 
ésta es una nueva oportunidad para demostrar 
la intención de mantener las mejores relaciones 
entre las dos patrias.
Preguntado el almirante si su visita serviría 
también para canalizar alguna nueva realización 
hispano-chilena en el ámbito de su alto puesto, 
nos dijo:
—Nuestra política es totalmente abierta. Ve­
nimos ahora de París, donde vimos la posibili­
dad de comprar armamentos para los dos 
submarinos, dos fragatas y un destructor que 
tenemos en reparación en astilleros ingleses. 
Veré con gran satisfacción la posibilidad de ad­
quisición de barcos en España. Tenemos ya 
cinco lanchas torpederas de España, así como 
el buque-escuela «Esmeralda», que, como usted 
sabe, es una magnífica embarcación y orgullo 
de nuestra Escuela Naval.
INGENIEROS HONDURENOS EN VISITA A ESPAÑA
EL curso completo del Décimo Ciclo de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional Autó­noma hizo su viaje de fin de carrera en plan de cono­
cimiento de las distintas obras hidráulicas de la España 
de hoy. La foto recoge a algunos de ellos en la recep­
Refiriéndose a España, de la que ya llevaba 
cerca de veinte años que no veía, puntualizó:
—¡Qué grande y admirable su desarrollo! 
Soy un buen testigo de la vitalidad de la España 
de hoy. Es una España que se ha renovado sin 
perder su personalidad. Aquí están—y segui­
rán estando— nuestras raíces, de las que nos 
sentimos orgullosos.
* * *
Durante su estancia en Madrid, el coman­
dante en jefe de la Marina Armada chilena 
fue recibido en audiencia especial por Su Exce­
lencia, el jefe del Estado, acompañándolo en 
este momento, el contralmirante don Teodoro 
Leste Cisneros, director de la Escuela Naval de 
España, y el coronel González Martínez, agre­
gado naval de la embajada de Chile en España. 
Fue recibido también en audiencia por S.A. el 
Príncipe de España, por el Vicepresidente del 
Gobierno y por el Ministro de Marina.
En el «programa de actos confeccionado en 
su honor estuvieron las visitas a distintos centros 
especializados de la Marina de Guerra española 
y fue objeto de distintos agasajos.
Con su presencia en España ha reforzado, 
una vez más, los estrechos lazos de amistad y 
cooperación entre los dos países y se han revi­
sado los programas conjuntos existentes. Y para 
el ilustre visitante, la visita revivió la vieja amis­
tad que le une con figuras de la Armada es­
pañola.
ción que les ofreció el embajador hondureno en Ma­
drid, don Lucas Gregorio Moneada, que aparece con 
los ingenieros Alvarado y Fernández Guzmán y les 
acompaña el subdirector general de Asuntos de Ibero­
américa del ministerio de Asuntos Exteriores, don 
Carlos Robles Piquer. Al frente del grupo vino el 
vicedecano de la Facultad de Ingeniería, don Sabino 
Alfredo Mass, quien nos explica: «Fueron los propios 
universitarios los que se interesaron por conocer, an­
tes de graduarse, las obras de España, y gestionaron 
del embajador español en Tegucigalpa, don Alberto 
Pascual Villar, una invitación del Gobierno español, 
programándose la estancia y recorrido por España, 
con la colaboración del Instituto de Cultura Hispá­
nica y la embajada de Honduras. También se les 
preparó una parte cultural para que se llevasen de 
España uno de los más gratos recuerdos de su carrera, 
un conocimiento técnico en su materia y como una 
de sus últimas lecciones: la España de hoy.»
LA EMIGRACION 
CUALIFICADA
Altos jefes ministeriales o políticos 
visitan en Vigo la «Casa de América»
1TOS jefes ministeriales o políticos de ca­
torce países iberoamericanos en gira por 
países europeos para un conocimiento directo de 
las migraciones hacia Iberoamérica en el ámbito 
de la cualificación, se reunieron en Madrid en 
sesiones de trabajo organizada por el CIME 
(Comité Intergubernamental de Migraciones Eu­
ropeas), y después fueron a visitar la «Casa 
de América», centro de formación profesional, 
en Vigo. De tres de las personalidades hispano­
americanas que asistieron, recogemos una valo­
ración de las jornadas:
Don Carlos Roberto Reina Idiáquez, hondure­
no, vicepresidente del Parlamento Latinoamericano 
y vicepresidente del Congreso Nacional de su 
país:
«Urgentemente están necesitados nuestros paí­
ses de migración cualificada y el Comité In­
tergubernamental es una fórmula para lograr­
lo. Son varios los programas que España man­
tiene para Hispanoamérica a través del CIME, 
como una valiosa contribución al desarrollo 
de nuestros pueblos en el aspecto fundamenta­
lísimo de la mano de obra especializada.»
Don losé Montero Toro, presidente del Con­
sejo Consultivo de Política Migratoria del Ecua­
dor y director general del departamento de Asis­
tencia Técnica y Crédito Externo de la Canci­
llería de su país:
«Sin desdoro de aquellas tres carabelas donde 
antes embarcábamos la hispanidad —historia, 
idioma y cultura—, otras tres son las naves 
para los caminos de hoy: el intercambio co­
mercial, la cooperación económica y la asis­
tencia técnica. La emigración cualificada es 
un modo práctico y consistente de hacer his­
panidad en nuestros días.»
Don Santiago Angarita Garavito, jefe de la 
División de Visas e Inmigración del ministerio de 
Relaciones Exteriores de Colombia:
«Con profesores, instructores de diversas cla­
ses, ingenieros, técnicos y mandos medios está 
nutriendo la España de hoy los cuadros de la es­
pecialización de personal que tanto necesita 
Hispanoamérica. La emigración tradicional nú- 
mérica, masiva, se interrumpió hace años; el 




LAS especiales condiciones dei «status» político de Puerto Ri­
co nada restan a su constante vincu­
lación con España en todos los ór­
denes, y en el ámbito cultural son 
precisamente los puertorriqueños 
la colonia más numerosa de estu­
diantes iberoamericanos que cur­
san estudios en las aulas universi­
tarias españolas.
En el orden económico, España, 
con una balanza que le es total­
mente favorable, mantiene una 
fuerte corriente comercial de ven­
tas a la isla boriqueña. Y en la 
visita que últimamente ha hecho a 
España el secretario de Comercio 
del Estado Libre Asociado de Puer­
to Rico, don Luis Cortés Ramos, 
éste nos ha señalado así el interés 
de su estancia acá:
—Primeramente —dice—, mi vi­
sita responde a la invitación de 
que he sido objeto para conocer la 
Feria Internacional de Muestras 
de Barcelona, y después para en­
trar en contacto con personalida­
des del Gobierno español y de la 
industria privada para una más 
equilibrada relación económica 
hispano-puertorriqueña.
»Todos los países, nos explica el 
ministro puertorriqueño, quieren 
incrementar, lógicamente, su in­
tercambio comercial, y en este 
sentido Puerto Rico también en 
sus relaciones con España. Pero 
en el caso nuestro se da la señala­
dísima condición de que es España 
la que nos vende y nosotros prác­
ticamente que no le vendemos casi 
nada. Aparte de que España pueda 
aumentar sus exportaciones hacia 
nosotros, Puerto Rico está intere­
AMBIENTACION DE MONUMENTOS
DON Antonio Lulli, director de la Oficina de Becas y Adies­
tramiento de la Subsecretaría de 
Cooperación Técnica de la OEA, 
asistió al acto de clausura del Curso 
de Restauración y Ambientación de 
Monumentos, para arquitectos be­
cados de distintos países hispano­
americanos, en su segunda edición, 
ofrecido por el Instituto de Cultura 
Hispánica y la Organización de 
Estados Americanos. En la foto, 
junto al secretario general del ICH, 
señor Tena Ybarra, aparece el em­
bajador Lulli haciendo entrega del 








sado en fomentar su corriente ha­
cia ella.
—¿En qué términos se encuentra 
esta relación?
— La balanza nos es extremada­
mente desfavorable. Baste decir 
que el pasado año, 1971, mientras 
las exportaciones españolas a no­
sotros fueron del orden de los 
treinta y siete a treinta y nueve 
millones de dólares, las exporta­
ciones puertorriqueñas a España 
no alcanzaron un millón.
—¿Contempla el señor secreta­
rio alguna realización para corre­
gir esta situación?
—Mi visita tiene un carácter ex­
ploratorio para el establecimiento 
en España de una Oficina de Puer­
to Rico, del Departamento de Co­
mercio, no para actuar nosotros 
como vendedores, pero sí para 
promocionar los contactos entre 
los exportadores puertorriqueños 
y los importadores españoles. Se­
ría una oficina como la que tienen 
muchos estados de la Unión y res­
ponde a lo que se llama «Regional 
Export Expansión Council» o Con­
sejo para el Fomento de la Expor­
tación Regional. Es una actividad 
de la empresa privada, pero el 
secretario de Comercio, en su ca­
lidad de tal, ostenta la presidencia 
honoraria.
»Desde un punto de vista econó­
mico —termina diciéndonos el mi­
nistro—, una Oficina de esta na­
turaleza instrumentaría las rela­
ciones comerciales, pero desde un 
punto de vista hondamente his- 
pano-puertorriqueño vendría a ser 
un nexo más entre tantos que unen 
a España y Puerto Rico.
los cursillistas, y nos dice para 
nuestro espacio:
«España fue de los primeros paí­
ses en colaborar con la OEA en 
los Cursos que llamamos del PEC 
(Programa Especial de Capacita­
ción), y son varios ya los Cursos 
de alta especialización que se vie­
nen ofreciendo regularmente en Es­
paña. Esto representa la valiosa 
contribución y el generoso esfuerzo 
que hace España al desarrollo eco­
nómico-social de los países ibero­
americanos en la capacitación de 




D. Ricardo Orozco Ponce, Presidente 
del Comité Organizador
DON Ricardo Orozco Ponce, mejicano, a quien vemos en la foto cuando recientemente el 
ex presidente, licenciado Miguel 
Alemán, a nombre del Consejo 
Nacional de Turismo de Méjico 
le Impuso la medalla de oro al 
Mérito Turístico, ha venido a Es­
paña en su calidad de presidente 
del Comité Organizador del Pri­
mer Festival Internacional Cer­
vantino.
El señor Orozco, actual coordi­
nador nacional de las Instituciones 
de capacitación turística y hotelera, 
ha sido uno de los pioneros del 
turismo en Méjico, y a él se deben 
en el país —hace de esto una 
treintena de años— los primeros 
comités de promoción, la aper­
tura de hoteles, la creación de 
rutas turísticas y la primera es­
cuela de capacitación hotelera. Con 
tesón cultural viene celebrando 
todos los años en Guanajuato, don­
de reside y donde ha hecho una 
ciudad eminentemente turística, los 
entremeses cervantinos, al aire li­
bre, cuya resonancia ha alcanzado 
más allá de las fronteras nacio­
nales.
El nos habla aquí del Primer 
Festival Internacional Cervantino, 
al que dedica ahora sus mejores 
esfuerzos e ilusiones:
«Del 28 de septiembre al 14 de 
octubre —dice—, en Guanajuato, 
en el centro mismo de Méjico, 
donde llevamos más de veinte años 
presentando el Teatro Universi­
tario Cervantino, que fundamos, 
ofrecerá Méjico el Primer Festival 
Internacional Cervantino. Siendo 
España la cuna del cervantismo, 
el Festival se tornará, lógicamente, 
una exaltación hispánica teatral.»
Refiriéndose luego a la partici­
pación de los países en el Festi­
val, nos indica, en los momentos 
que hablamos con él durante su 
estancia en Madrid, lo siguiente:
«Ya tenemos confirmadas la asis­
tencia y actuación de más de veinte 
países. Cada confirmación supone 
el envío de grupos de teatro, pre­
paración y presentación de obras, 
etc. La internacionalidad del Fes­
tival lo será por la asistencia no 
sólo de países americanos, sino 
también, y muy marcadamente, 
de países europeos; así Francia, 
Italia, Austria, Checoslovaquia y 
una lista, nada corta, de países 
del Viejo Mundo.»













de la visita a España de nuestro 
entrevistado es el de concretar 
detalles sobre la colaboración que 
las autoridades españolas en el 
sector turístico, especialmente la 
Dirección General de Cultura y 
Espectáculos Públicos del Minis­
terio de Información y Turismo, 
habrá de prestar a este singular 
Festival, del que nos agrega nues­
tro informante que «ya se está 
pensando darle mayor número de 
días para una completa presenta­
ción de las obras que escenifica­
rán los distintos países».
LA VILLA CERVANTINA
El señor Orozco, Incansable 
creador de iniciativas turísticas 
—en estos trajines lleva varias 
décadas— ha traído a España otras 
misiones, entre ellas, la siguiente:
«La proposición, ya hecha a la 
alcaldía de Toledo, de declarar 
hermanas, por razones de simi­
litudes histórica, ambiental y de 
distintos órdenes, a las ciudades de 
Toledo y de Guanajuato. La De­
claración de Hermandad se haría 
coincidiendo con el Festival Cer­
vantino, y en estos días se confir­
mará oficialmente el Acuerdo por 
las respectivas corporaciones mu­
nicipales.»
Otra idea, cuya realización está 
potenciando y desarrollando con 
muy ambiciosos planes turísticos, 
es la creación de una «Villa Cer­
vantina». de ésta nos detalla:
«Con la decidida contribución de 
las autoridades del Estado de Gua­
najuato y de la ciudad, en un sec­
tor de ésta se está construyendo 
una «Villa Cervantina», que en 
su día tendrá todo el ambiente 
completo que Indica su nombre, 
más una biblioteca, una pinacote­
ca y otras especialidades.
»La primera parte de la Villa 
será la plaza central o Plaza del 
Quijote, que estará terminada y 
se Inaugurará dentro del programa 
de los actos cervantinos del Fes­
tival. La plaza queda frente a la 
Iglesia de cata, de maravillosa fa­
chada, que posee Guanajuato.»
No podemos por menos, des­
pués de entrevistar a don Ricardo 
Orozco Ponce, que a todos con­
tagia entusiasmo, que augurarle 
los mejores éxitos por su gran 
labor turística, cervantina e his­
pánica. 57
EN LA PAZ
El nuevo embajador 
de España en Bolivia, don Eduardo 
García-Ontiveros, ha presentado 
sus cartas credenciales 
al presidente de dicho país, 
coronel Hugo Bánzer Suárez.
En la fotografía, las citadas 
personalidades con el ministro 
de Relaciones Exteriores, 
doctor Mario Gutiérrez, y los 
edecanes de servicio.
EN SAN JOSE 
DE COSTA RICA
Ha presentado sus cartas 
credenciales al presidente 
de la República de Costa Rica, 
doctor José Figueres, 
el nuevo embajador de España en dicho país, 
don Ernesto La Orden Miracle.
La ceremonia tuvo lugar 
en el palacio presidencial.
EN SALAMANCA
En el Aula «Miguel de Unamuno» de la 
Universidad de Salamanca se ha celebrado 
la Reunión General Extraordinaria de Socios y 
la Junta del Patronato del Instituto 
Salmantino de Cultura Hispánica. Presidió la 
sesión el rector magnífico de la citada 
Universidad, don Felipe Lucena Conde, al que 
acompañaban el secretario general del Instituto 
de Cultura Hispánica de Madrid, don Juan 
Ignacio Tena Ybarra; el decano de la Facultad 
de Derecho, doña Gloria Begué Cantón; el 
primer teniente alcalde, don Antonio Aniceto 
Galán; el decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras, don Eugenio de Bustos Tovar; 
el delegado de Información y Turismo, 
don Gabriel Bascones Grijalva, y el director 




El embajador de España,
don Alberto Pascual del Villar, 
ha ofrecido en su residencia 
una recepción en honor del nuevo 
representante de la OEA, 
don César Cisneros. En la 
fotografía, las citadas 
personalidades junto al viceministro 
de Relaciones Exteriores de 
Honduras, doctor Ricardo A. Pineda.
EN MANILA
El doctor Roberto Regala,
antiguo magistrado de la Corte Suprema
y embajador de Filipinas,
ha sido condecorado por el
Gobierno español con
la Gran Cruz de la Orden
del Mérito Civil. En la sede de
la Embajada de España en Manila
se celebró el acto de imposición
de las insignias de dicha
Orden por el embajador
de España, don Nicolás Martín Alonso.
EN ASUNCION
En el ministerio de Relaciones 
Exteriores se ha efectuado el canje 
de notas entre España y Paraguay 
a propósito del puente 
sobre el río Paraguay, que 
se construirá en breve 
con un crédito del Gobierno español.
En la fotografía, el ministro 
de Relaciones del Paraguay, doctor 
Raúl Sapena Pastor, y el embajador 
de España, don Fernando Obvié, 




Ha fallecido en Madrid el embajador de España en Marruecos,
don Ricardo Giménez-Arnau. Nacido en 1910, tomó parte en la guerra 
de Liberación como oficial del Cuerpo General de la Armada, en el que llegó 
a alcanzar el grado de teniente de navio. En 1942 ingresó
en la Escuela Diplomática. Destinado al Consulado General de España en 
Valparaíso, pasó después a la Legación en Ankara, para ser nombrado, 
en 1948, agregado de Economía Exterior en la representación de México. 
Agregado de Economía Exterior en la embajada de Washington, en 1951, 
y Consejero en Londres, en 1956. Consejero comercial
en Viena, 1958. Cónsul general en Hamburgo. En 1963 fue nombrado 
ministro consejero de la Embajada de España en Rabat. En 1965, 
siendo embajador de España en Santo Domingo, desempeñó una eficaz 
labor en favor de los súbditos españoles durante el conflicto registrado 
en aquel país. Dçsde el 20 de agosto de 1970
era embajador de España ante la corte del rey Hassan II de Marruecos.
IX PREMIO
«LEOPOLDO PANERO» DE POESIA
En el Salón de Embajadores del Instituto de Cultura Hispánica
se ha celebrado la 686 sesión de la Tertulia Literaria Hispanoamericana
para entregar el IX Premio de Poesía «Leopoldo Panero»,
que en la presente edición ha correspondido al libro Itaca, del que
es autora Francisca Aguirre. En la fotografia.
la poetisa galardonada leyendo algunos poemas. A su izquierda,
Rafael Montesinos, director de la mencionada Tertulia.
La presentación del libro estuvo a cargo del poeta Félix Grande.
VI ASAMBLEA DE LA CAMARA 
MEXICANA DE COMERCIO E 
INDUSTRIA EN ESPAÑA
La Cámara Mexicana de Comercio 
e Industria en España ha 
celebrado su VI Asamblea en Madrid.
Por parte de México la presidencia 
estuvo integrada por los señores 
don Juan Martínez del Campo, 
don José María Hasagoisti
Y don Juan Sánchez Navarro; 
por parte española, don Fausto
Gutiérrez Navas y don Julio Tejero. 
En la fotografía, la presidencia 
de la mencionada Asamblea 
durante sus sesiones de trabajo.
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EN EL INSTITUTO 
DE CULTURA HISPANICA
En el Salón de Actos 
del Instituto de Cultura Hispánica 
de Madrid se ha celebrado 
un acto conmemorativo del
Sesquicentenario de la Independencia 
del Ecuador. Intervino en el 
mismo don Renán Flores Jaramillo, 
jefe del Servicio de Información y 
Publicaciones de la OEI, 
que disertó sobre el 
tema «Reflexiones sobre la vocación 
histórica del Ecuador».
EN SAN SALVADOR
El embajador de España 
en El Salvador, don Manuel Fuentes 
Irurozqui, ha impuesto 
las insignias de Miembro Titular 
del Instituto de Cultura Hispánica 
al doctor Oscar M.a Infantozzi, 
embajador de Uruguay 
en aquel país. En la totogratia, 
un grupo de personalidades 
asistentes al acto 
junto a ambos embajadores.
MISION HONDURENA 
EN MADRID
Con motivo de la visita de una Misión 
Económica de Honduras a España, el embajador 
de dicho país ha ofrecido una brillante recepción 
en su honor. En la fotografía, un grupo de los 
asistentes a la misma. De izquierda a derecha: 
don Carlos Robles Piquer, subdirector general 
de Asuntos de Iberoamérica, del ministerio de 
Asuntos Exteriores; licenciado Elio Inestroza, 
ministro de Hacienda y Crédito Público, 
de Honduras; don Pedro Torres, jefe adjunto 
del Gabinete de Estudios; ingeniero Emil Falk, 
director general de Planificación Económica 
de Honduras; doña Peggy Thomas de Moneada, 
esposa del embajador; el escritor don José 
García Nieto; el doctor Lucas Gregorio Moneada, 
embajador de Honduras, y el licenciado 





HOMENAJE A JOAQUIN 
RODRIGO EN ARGENTINA
La Asociación de Ex becarios
Argentinos en España de Buenos Aires 
ha inaugurado su ciclo cultural 
rindiendo un cálido homenaje 
al compositor español Joaquín Rodrigo, 
con ocasión de cumplirse el presente 
año su 70 aniversario.
La disertación estuvo a cargo
de la pianista Gladys Micheli de Simone,
que desarrolló el tema
«Joaquín Rodrigo, su vida, su obra».
Trayectoria musical del autor
del «Concierto de Aranjuez» a través
de España y Europa,
ilustrada con diapositivas
y grabaciones. En la fotografía, la señorita
Micheli de Simone durante su disertación.
EN SAN JUAN 
DE PUERTO RICO
En el Instituto de Cultura Puertorriqueña 
se ha presentado la exposición 
«El Grabado Español Contemporáneo», 
dentro del programa de actividades 
de la II Bienal de San Juan 
del Grabado Latinoamericano. Figuran 
en la citada muestra los grabadores 
Alexanco, Pajuelo, Mariano, Roberto Reina, 
Santamaría, Beniabeña, Balaguero,
Marcoida, Villa, Pérez Vicente, Eugenio 
Chicano, Antonio Lorenzo, Juan José Gómez 
Molina, Abel Martín, Abel Bello, J. A. Iniesta, 
Angel Orcajo, Emilio Prieto,
Ortiz Vaccaro, Francisco Castillo y Manuel 
Calvo. Firma la presentación del 
catálogo don Luis González Robles, 
director del Museo Español 
de Arte Contemporáneo.
EXPOSICION DE LUIS ALBERTO 
RAMONEDA EN MADRID
El pintor argentino Luis Alberto 
Ramoneda ha presentado su obra más 
reciente en la sala de exposiciones 
del Club Internacional de Prensa de Madrid.
Asistieron al acto inaugural el 
subsecretario de Coordinación Universitaria 
del ministerio de Cultura y Educación 
de la República Argentina, 
doctor Ricardo R. Rodríguez; el director 
del Colegio Mayor Argentino «Nuestra
Señora de Luján», don Francisco Macias, 
y otras destacadas personalidades.
La presentación del catálogo 









DOR entonces —años 1923... 25... y al- 
® gunos más— en la calle de Serrano 
había solamente dos cafés que pudieran 
recibir ese nombre y una cervecería. 
Esos cafés eran el Roma, que hacía es­
quina con la calle de Ayala, y el Jorge 
Juan, que también la hacía con la que 
daba el nombre al establecimiento. La 
cervecería, «El Aguila», tenía la suya 
con la de Hermosilla.
El primero de los cafés citados ha so­
brevivido transformado por lo menos 
un par de veces en su interior y exterior, 
y aumentando sobremanera su clientela. 
La cervecería se halla igualmente en su 
sitio y en su aspecto ha cambiado muy 
poco. El café de Jorge Juan desapareció,
y hoy ocupa sus locales una aparatosa 
librería.
El café de Roma a la sazón resultaba 
tranquilo, como tranquila era la ancha 
vía del barrio residencial de Salamanca, 
cuya fisonomía es hoy tan diferente de 
la que fue. Nunca aparecía concurrido 
el lugar. Tenía unos bancos de madera 
pegados a las paredes; bancos muy se­
mejantes a los que recorrían, como 
asientos, cada lado a lo largo de los 
tranvías, y mesas de mármol. Sin em­
bargo, el café de Roma gozaba de justa 
fama porque daban muy bien de comer 
en él. Y allí celebraron no pocas comidas 
y cenas los que por el tiempo formaban 
la Junta del Ateneo y sus amigos entre
los que se hallaban Dubois, periodista 
del diario «La Libertad», solemne, cal­
vo y barbudo, con barba de señor a la 
antigua, muy negra; Luis de Tapia, el 
doctor Gregorio Marañón, Ramón Pé­
rez de Ayala, el penalista Jiménez de 
Asúa, y algunos otros que ahora se nos 
escapan de la memoria, y que no quere­
mos acudir a papeles para completar la 
lista, en esta noticia de urgencia.
La cervecería de «El Aguila» podía 
competir, si no en las viandas, sí en lo 
que respecta a sello literario. Solían de­
tenerse en ella a tomar una cerveza, de 
regreso quizá asimismo del Ateneo, o 
acaso de algún otro café más céntrico, 





la misma calle de Hermosilla, y don 
Ramón del Valle-lnclán, que habitaba, 
remontando Serrano, en la de General 
Oráa. Ambos llevaban estrecha amistad 
que se enfrió, o padeció sus deterioros, 
cuando la República.
Pero en realidad, de la reunión que 
es nuestro propósito evocar se fija en el 
ya aludido café de Jorge Juan. Era el 
centro de ella José Francés, articulista, 
novelista y crítico de arte de mucha 
reputación, por lo que ingresó luego co­
mo miembro de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando y fue su secreta­
rio perpetuo, si no estamos equivocados 
hasta su muerte, pasada la guerra nues­
tra y la mundial. A esa tertulia se la 
conocía comúnmente como la «de los 
humoristas». Agrupaba a más dibujantes 
caricaturistas que escritores, de lo cual 
somos testigos de mayor excepción, ya 
que adolescentes, los únicos de esa edad, 
pertenecimos a su seno.
José Francés, en la actualidad bastan­
te olvidado, se hallaba por aquellos días 
en plena madurez y facundia de su pro­
ducción escrita. Ocupaba cargo impor­
tante en las revistas que editaba «Prensa 
Gráfica», regida por Francisco Verdu­
go, que lanzaba diversas publicaciones, 
y las más famosas de su lista «Mundo 
Gráfico», «Nuevo Mundo» y «La Esfe­
ra». Francés se había erigido en mentor 
de los artistas plásticos, y muy especial­
mente de los cultivadores del humor. 
Organizaba anualmente el «Salón de 
Humoristas», exposición que se cele­
braba a bombo y platillo, y en la que 
junto a los valores consagrados figura­
ban otros nuevos que apuntaban bri­
llantemente. No obstante, las activida­
des críticas de José Francés iban más allá 
de lo que se circunscribía al humorismo, 
y consagraba grandes artículos en «La 
Esfera» y en «Nuevo Mundo», especial­
mente, a pintores y escultores. Y cabe 
decir que ninguno de esa etapa, nada 
corta, quedó sin un casi siempre cálido 
estudio del comentarista.
Como novelista José Francés disfruta­
ba igualmente de crédito. Sus primeras 
novelas breves habían aparecido en «El 
cuento semanal», y figuró a continua­
ción entre los habituales de «La novela 
corta» modélica publicación del género, 
que a tantos españoles de tipo medio 
empujó hacia el deleite de la lectura.
José Francés publicaba a la par nove­
las largas con laboriosidad probada, cuya 
lista resultaría en esta ocasión un tanto 
prolijo repetir. Si no nos equivocamos 
a él se le ocurrió llamar «El café donde 
se ama» al de Jorge Juan. Fuera de la 
referida tertulia, se reunían en el recin­
to parejas más bien de la mesocracia; 
algunas, incluso, metiditas en años. Mu­
jeres opulentas en contornos y caballeros 
que habían doblado el cabo que marca 
la mitad de la vida. Y alguna que otra 
pareja de jóvenes que buscaban los rin­
cones más recónditos.
El café de Jorge Juan era, casi nos 
parece inútil aclararlo, un café antiguo,
con divanes de «pelouche», mesas de 
mármol, como el de Roma, y una luz 
velada, aunque las de electricidad estu­
viesen encendidas.
La tertulia «de los humoristas» se 
reunía en sitio reservado cada jueves, 
al caer de la tarde, en un costado, el que 
daba a la calle de Jorge Juan. Tenía fondo 
el local y las otras figuras quedaban como 
difuminadas a cierta distancia de la reu­
nión parlera, en la que a menudo las 
voces subían de tono, no por enfado, o 
brío polémico, ciertamente, sino para 
contar un chiste o sucedido, o en el puro 
calor de las conversaciones.
Como hemos dicho los artistas y no 
los escritores estaban en mayoría. En 
torno a José Francés, que ocupaba sim­
bólica presidencia, y la ejercía de hecho, 
se iban sentando conforme llegaban: 
Ramón Manchón, Echea, Federico Ribas, 
Sáenz de Tejada, el caricaturista Xauda- 
ró, de dilatadísima fama por sus carica­
turas de «ABC», en las que jamás fal­
taba en actitud intencionada, según el 
sentido que cada día imprimía a lo que 
sus personajes representaban y decían 
en el pie, su archifamoso perrito. El Xau- 
daró de entonces, aunque sean un tanto 
inoportunas las comparaciones, era el 
Mingóte de nuestros días.
—¿Ha visto usted la caricatura de 
Xaudaró en el «ABC» de hoy? ¡Tiene 
miga!—solían comunicarse los lectores.
Otro asiduo, que no pertenecía al arte 
militante, era asimismo un artista en 
su profesión de odontólogo, de los que 
se le tenía como uno de los mejores de 
Madrid: Sherman.
No tan asiduamente acudían otros 
contertulios, aunque sin dejar pasar de­
masiado tiempo de una a la siguiente 
visita. Por ejemplo Penagos, que había 
revolucionado el estilo femenino con 
las mujeres a las que daba vida en sus 
dibujos y carteles. La elegancia, la esbel­
tez, la belleza misteriosa y extraña de 
una fémina solía comentarse de este 
modo: «Parece de Penagos» y Bartolozzi, 
admirable innovador, por su moderni­
dad. El escultor Victorio Macho era pun­
to no infrecuente en la reunión. Creemos 
que por entonces había esculpido «La 
Victoria avanza», de la que había rega­
lado una reproducción en tamaño más 
reducido a José Francés, que le había 
ponderado en repetidos trabajos, y del 
que se manifestaba incondicional entu­
siasta. Federico Ribas, antes nombrado, 
también se distinguía como especialista 
en dibujar mujeres. Eran, claro está, 
diferentes de las de Penagos, pero tam­
bién muy bellas y celebradísimas. Bal- 
drich, hijo del general Martínez Anido, 
más inclinado al arte que a la milicia, su 
carrera inicial, acudía siempre que sus 
otras ocupaciones se lo permitían. Se 
llamaba Roberto Martínez Baldrich, y 
firmaba con el apellido materno. Luego, 
andando los años, él y sus hermanos uni­
rían el Martínez con el Anido.
Hemos dado solamente unos cuantos 
nombres, los de aquellos personajes que
recordamos como más fieles, de la ter­
tulia; pero desfilaron por ella muchos 
más. Y hemos estado casi a punto de 
olvidarnos en esta ligera memoria de 
desmemoriados de uno de singular re­
lieve: el caricaturista K-Hito, gran ani­
mador, de palabra tan certera como su 
lápiz.
Tenía un secretario la tertulia que ac­
tuaba en los actos que ésta organizaba 
y a los que quería dar visos de solemni­
dad, o solemnidad por entero, E. Estévez- 
Ortega, sobrino político de José Francés, 
y que seguía los pasos de éste como crí­
tico de Arte.
Cuando se aproximaban las fechas en 
que había de celebrarse el «Salón de 
Humoristas» la tertulia alcanzaba su 
apogeo. Se incrementaba enormemen­
te, se dilataba, se extendía. Había que 
juntar mesas y allegar más asientos. José 
Francés hacía de gran director de or­
questa. Se discutían los nombres de 
quiénes iban a presentar sus obras, se 
hablaba de los nuevos, se pensaba en la 
colocación por orden de importancia, 
por tendencias, por estilos...
En otros dos momentos la reunión ex­
perimentaba el mismo fenómeno de au­
mento de la concurrencia: hacia las vís­
peras de la inauguración de los Salones 
de Otoño, y también hacia las de las 
Exposiciones Nacionales. Los pintores y 
escultores se presentaban, nos atreve­
ríamos a decir, casi en masa; los de 
Madrid y los que llegaban de provincias. 
José Francés estaba por lo regular en las 
comisiones de admisión y en los jurados. 
Y a decir verdad para todo el que llega­
ba y en especial para los más tímidos, 
inseguros, retraídos e indecisos, tenía pa­
labras esperanzadoras de ánimo y alien­
to. Era proverbial la generosidad de 
José Francés con cualquier artista, gran­
de o pequeño, aureolado por la celebri­
dad, o modesto y apenas conocido.
«El arte que sonríe y que castiga» es 
un libro de José Francés sobre los humo­
ristas; hoy un libro raro, sin duda.
No se nos escapa, y hemos de insistir 
en ello, que en esta muy breve relación 
de los contertulios del café de Jorge 
Juan se nos han quedado a trasmano y 
sin citarlos, como hubieran merecido, 
no pocos nombres. Pero somos poco afi­
cionados a revolver papeles ya amari­
lleados. Y tampoco nuestro propósito era 
el de establecer con rigor una nómina, 
sino, simplemente, dar una impresión, 
una manera de esbozo. Con una palpi­
tación, con un latido, nos damos por sa­
tisfechos. Por ese fallo en nuestros re­
cuerdos, esos nombres, y quienes los 
llevaron e ilustraron, se han esfumado, 
como se esfumaban las parejas en las 
semipenumbras del café de Jorge Juan.
También, por el tiempo que evocamos, 
cuando llegaba la época de los carnava­
les el Círculo de Bellas Artes organiza­
ba bailes de máscaras. Habían sido sin­
gularmente esplendorosos los del Tea­
tro Real, a los que acudía la flor y nata 
joven, y hasta metida en años del llama-
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do «todo Madrid». Con los carnavales 
diurnos de aparatoso desfile de carrozas 
en el Paseo de la Castellana, que com­
petían con coches engalanados tirados 
por caballos y algún que otro automóvil 
de imponente presencia, igualmente col­
mado de adornos y flores, así como 
gentes del pueblo, a pie, exhibiendo pin­
torescos disfraces, acabó el general Pri­
mo de Rivera, que regía, su advenimiento 
al poder era reciente, los destinos del 
país. Había tribunas plantadas en medio 
del paseo y las carrozas y coches daban 
vueltas y más vueltas en torno a ellas, 
instaladas desde Colón hasta la estatua 
de los Reyes Católicos, que se hallaba en 
el centro de la plaza donde hoy emerge 
una fuente luminosa. Entonces el Paseo 
de la Castellana no se había convertido 
en la trepidante y abarrotada pista de 
la actualidad. Quedaban, pues, secuelas 
de aquellos carnavales. Las gentes po­
pulares aún se iban a enterrar la sardina 
cabe la Fuente del Berro, y los famosos 
bailes sobrevivían, aunque acaso sin tan­
to boato. El Círculo de Bellas Artes con­
vocaba un concurso de carteles anuncian­
do los bailes y competían los más repu­
tados artistas. Penagos, Ribas, Alonso, 
Bartolozzi, habían triunfado en esos con­
cursos muchas veces. De Penagos se 
sabe que en cierta ocasión, y como la 
admisión de carteles se cerrase en una 
determinada fecha a las doce de la noche, 
llegó al café de Varela, en el que sonaban 
las notas de un pianista ciego. Juntó dos 
mesas, extrajo sus adminículos de sus 
bolsillos, extendió una enorme sábana 
de papel, dibujó en ella, la realzó con 
vistosos colores, y llegó a punto para 
entregar su trabajo, que obtuvo ese año 
el premio. Un premio apetitoso ¡cinco 
mil pesetas de los tiempos!
En todos esos preparativos ni que de­
cir tiene que intervenía la tertulia de 
«los humoristas», o, más exactamente, 
actuaban los miembros que la compo­
nían.
A José Francés, los de la tertulia y 
otros adheridos a ella por la circunstan­
cia, le ofrecieron un gran homenaje: un 
banquete, y le regalaron un folleto ilus­
trado por los artistas de más elevada 
nota, en el que se incluían títulos y co­
mentarios de sus novelas más conocidas. 
El homenaje lo tenía bien merecido por 
todo lo que había hecho, y continuaba 
haciendo, por cuantos manejaban el lá­
piz, el pincel y esculpían.
Resultaba inconcebible inaugurar una 
exposición sin la presencia y casi indefec­
tiblemente sin unas palabras de presen­
tación de José Francés. Y a esos actos 
llegaban los humoristas de su tertulia, 
fuera la exhibición de tema humorístico 
o serio.
Como sucede con todas las tertulias, 
o, mejor dicho, como sucedía, porque 
ya apenas las hay, se extinguió la del 
café de Jorge Juan. Sus componentes se 
sucedieron en su inmensa mayoría en 
desaparecer del mundo que habitamos 
y el café desapareció con ellos.
Hoy la tertulia del café de Jorge Juan 
ha pasado al álbum de los recuerdos. 
Pero dejó su huella y mantuvo un relieve 
e influencia considerables durante la 
etapa de su existencia.
65
Jcratiiira por EMILIO SERRANO Y DE LASSALLE
FIGUEROA
CUENCA
(según Miguel de Salazar)
María J. Cisneros de Figueroa. Kingston, 
Jamaica. —FIGUEROA: Antiquísimo li­
naje de Galicia, cuyos antecedentes se 
remontan a los tiempos de la Monarquía 
Goda, y sus caballeros lucharon en la Re­
conquista, enlazando con las primeras fa­
milias españolas, y ostentando numerosos 
títulos nobiliarios. El primer caballero 
de la rama troncal fue Rodrigo Ferrán- 
dez, Caballero de Galicia, y uno de los 
magnates de la Monarquía Goda, que flo­
reció en el año 650, y fue el progenitor de 
la varonía de los Señores de Vizcaya. El 
año 653 ostentaba el título de Conde y 
asistió al VIII Concilio de Toledo, firmando 
las Actas de la siguiente manera: «Froila, 
Conde y Procer». Casó con doña Davira, 
a quienes algunos llaman doña Glasiunta, 
que era viuda de Ardavasto, caballero grie­
go: señora de la sangre real goda, como 
sobrina según unos, y como hija según 
otros del rey Chindasvinto. El quinto hijo 
de este matrimonio fue Vitulo, abuelo 
materno del rey don Pelayo. Los nietos 
del matrimonio anterior, fueron de los 
más distinguidos por los reyes, y el mayor 
de ellos Ferrando Ferrández fue alcaide 
de Lugo, y alférez mayor del rey don 
Fruela I, por los años de 765: Casó dos 
veces: y en el primer matrimonio tuvo 
once hijos, siete de ellos varones, los cua­
les en defensa de sus hermanas, Eugenia, 
Sancha y Memorana, que iban a ser tri­
butadas a Isén, rey moro de Córdoba, por 
el concierto con el rey Mauregato, reali­
zaron la valerosa hazaña de arrebatársela 
a los moros que las conducían, en el campo 
de las Figueras (hay autores que dicen 
se llamaba así, por haber muchas higueras; 
otros dicen que el lugar donde ocurrió el 
suceso, se llamaba Peito Burdelo o Pecho 
del Burdel), el sitio está muy cercano a la 
villa de Betanzos; este hecho ocurrió 
en el año 791, y dio motivo para que ellos 
y sus sucesores, comenzasen a llamarse 
FIGEIRAS o FIGUEROAS.
Sus armas: En campo de oro, cinco hojas 
de higuera, de sinople puestas en sotuer.
Lydia Cuenca. San José. California.— 
CUENCA: Tuvo su origen y casa solar en 
la ciudad de Cuenca, cuyo nombre tomó, 
como ocurría en aquellos tiempos, ya que 
era una costumbre muy extendida. Pedro 
Cristóbal de Cuenca y Roldán, fue caba­
llero de la Orden de Carlos III en el año 
1792. Caballeros de este linaje, tomaron 
parte muy destacada en la conquista del 
reino de Murcia, y fueron heredados en la 
ciudad de Lorca, y sus herederos, no sólo 
habitaron ésta, sino la Villa de Caravaca.
Este linaje se extendió también a Galicia, 
Andalucía y Valencia. En Andalucía tuvo 
casa muy principal en Jerez de la Frontera, 
y pasó posteriormente a la provincia de 
Cádiz en las villas de Zahara y Olvera. 
Don José Damián de Cuenca y Bocanegra 
ingresó en la Orden de Carlos III el 31 
de diciembre de 1791. Hay otra rama ra­
dicada en Lucena (Córdoba), y de ella fue 
Juan de Cuenca y Ulloa, comisario de 
Guerra y Marina, y caballero de la Orden 
de Carlos III en 1784. Los CUENCA que 
pasaron al Reino de Valencia, dejaron casa 
en Requena, y de ella fue Mateo de Cuenca 
Mata y Ponce de León, caballero de Cala­
trava en 1687.
Sus armas: De gules, con dos cálices de 
plata, uno sobre otro, al revés boca a boca.
Otra casa: traen: de gules, un cáliz de 
oro, surmontado de una estrella de oro.
Los de Génova: De gules, con dos copas 
puestas en situación de faja, y sumadas cada 
una, de una estrella de oro.
Los de Lucena: Escudo cortado: l.°: de 
oro, con dos lobos de sable andantes, y pues­
tos en palo, y 2.°: de gules, con un creciente 
de plata: Bordura de gules, con ocho so­
tueres de oro.
Así consta en el Expediente de Pruebas 
de Nobleza del caballero Juan de Cuenca 
y Ulloa, para su ingreso en la Orden de 
Carlos III. Miguel de Salazar dice que tam­
bién hubo caballeros que trajeron de azur 
con cinco veneras de plata puestas en so­
tuer; y otros, de oro, con un águila de 
sable, coronada del mismo color, y acos­
tada de una «K» a la diestra, y de una 
«E» a la siniestra.
Conchita Navarro de Bondy. Detroit.— 
NAVARRO: Linaje procedente de Ara­
gón, con casa solar en Ejea de los Caba­
lleros, en la provincia de Zaragoza. Probó 
su nobleza para el ingreso en la Orden de 
Santiago, en los años de 1635, 1649, 1667, 
1669, 1676, 1682, 1709, 1747, 1763, 1783, 
y 1796. Para la Orden de Calatrava, en 
los años de 1600, y 1675. En la Montesa 
en 1649, en la de Carlos III, en 1783, 1794, 
1801, y 1814. En San Juan de Jerusalén en 
1682. Tiene numerosas sentencias de Hi­
dalguía en la Real Chancillería de Vallado- 
lid. Don Ignacio Navarro, vecino de Pam­
plona obtuvo Sentencia de reconocimiento 
de Nobleza, ante la Real Audiencia de 
Pamplona el 22 de diciembre de 1779. 
Este mismo caballero obtuvo del Justicia 
Mayor de Aragón, en 1695, que diese en 
Cortes firma posesoria de Infanzonía y 
Nobleza, por ser descendiente de los NA­
VARRO de Ejea de los Caballeros. Don
Manuel Rafael Navarro, vecino de Un- 
castillo, aparece empadronado como no­
ble en los años de 1783, 1785, 1786, 
1787. Don Juan José Navarro fue creado 
Marqués de la Victoria el 7 de mayo 
de 1774.
Sus armas: Los de Ejea de los Caballe­
ros: en campo de gules, un castillo de plata. 
Los de Sangüesa, traen: escudo cuartelado: 
l.o y 4,0; en campo de oro, una cruz de 
gules, y 2.° y 3.°: en campo de plata, cuatro 
fajas de gules.
Los de Huesca: escudo partido: l.°: en 
campo de oro, dos fajas de sinople, y 2.°: 
en campo de plata cuatro lanzas de azur 
y en abismo, un escudete de gules, con un 
león rampante de oro.
Otras ramas de este apellido traen es­
cudos diferentes, y por ser tan extenso este 
linaje, hay hasta quince escudos más de 
diversas casas.
J. Izquierdo. Valladolid. — IZQUIERDO: 
En una leyenda que algunos tratadistas re­
cogen, dice que los de este apellido, des­
cienden de un noble romano, llamado Mur­
cio, el cual tomó parte en la conspiración 
de los patricios, para dar muerte al rey 
Sexto Tarquino, y que al descubrirse ésta, 
fue condenado a muerte, en la hoguera. 
Antes de ir al cadalso, y pasando por un 
altar para sacrificios, puso su mano dere­
cha en la hoguera, y la tuvo sin exhalar 
un gemido, hasta que se la quemó por com­
pleto. Admirado el rey de tanto valor le 
perdonó, y desde entonces tuvo que mane­
jar la espada con la mano izquierda, lla­
mándole desde entonces Scevola, que sig­
nifica izquierdo. Dice esta leyenda que los 
descendientes de este patricio vinieron a 
España y se asentaron en el Reino de Ara­
gón. Pero todo esto no es más que leyenda, 
y no hay ninguna constatación seria que 
la avale. Lo que sí está probado histórica­
mente, es que en los tiempos de Carlos En- 
ríquez, hijo de Enrique de Borgoña, y de 
su mujer doña Teresa (que era hija del 
rey Alfonso Sexto de Castilla), que había 
venido de Francia, en unión de otros ca­
balleros a socorrer a su abuelo materno, 
que dominaba todo el país desde el Duero, 
Miño y Tras-Os-Montes, y ocurrió el si­
guiente hecho histórico: El año 1139 (se­
gún refiere fray Jaime Bleda en su Crónica 
de los Moros en España), el moro Ismael, 
se sublevó contra el rey de Badajoz y se 
hizo con el Reino. Creó un Ejército, con 
la ayuda de otros reyes moros, y entró 
en Portugal, saliéndole al encuentro Alon­
so Enríquez, dando la batalla en el campo 
de Ourique, cerca de Castroverde, ven­
ciéndole. Este hecho está avalado por 
Zazo y Rosillo, añadiendo que el caballero 
Diego de Guipúzcoa, abanderado de los 
cristianos, en la citada batalla de Ourique, 
llevaba el estandarte cristiano, y defen­
diéndolo con tal ardor, que en la batalla 
perdió la mano derecha, pasándoselo a 
la mano izquierda y consiguiendo a pesar 
de esta mutilación salvarlo del enemigo. 
Por esta hazaña comenzaron a llamarle 
Izquierdo, cognomen que el mismo mo­
narca le puso, dándole grandes mercedes. 
Este caballero fue el fundador del linaje 
de Izquierdo, y el primer caballero que 
llevó este apellido, fundando casa solar 
en el valle de Valdajos, muy cercano a la 
ciudad de Sedano, que hoy pertenece a 
la provincia de Burgos. Descendientes de 
este caballero pasaron a Aragón, fundando 
nuevas casas en Alcolea de Cinca (Huesca) 
y en Cariñena (Zaragoza). También de la 
Casa de Valdajos descendió una nueva casa 
en el lugar de Rozas, del valle del Soba 
en Santander, pasando una rama a La 
Rioja, a Villoslada de Cameros, con una 
línea muy amplia en México.
Hay otras: casa de Izquierdo, en Treviño 
(Burgos), Cobrejas del Pinar (Soria), Año- 
ver del Tajo (Toledo), Granada y Huelva. 
El rey don Alfonso XI armó caballero de 
la Banda, en Burgos, a los hermanos Juan 
y Pedro Izquierdo, que se hallaron con él, 
en la batalla del Salado.
Sus armas: El caballero Diego de Gui­
púzcoa, tronco de los Izquierdo, ostentó: 
en campo de gules, una banda de oro, en­
golada en cabezas de dragantes, de sinople, 
acompañados de dos estrellas del mismo me­
tal, una a cada lado.
El caballero don Juan Izquierdo de 
Rozas, señor de las Torres de Rozas, del 
valle del Soba, usó estas mismas armas, 
con la diferencia, que las cabezas de dra­
gantes, son también de oro. Su lema he­
ráldico era:
De Rodas, vine rodando / y a Rozas, 
LLEGUÉ RODANDO / Y A ROZAS HICE DE 
NADA / CON LA SANGRE DERRAMADA.
Los de La Rioja y México usan este mis­
mo escudo.
NOTA IMPORTANTE. — Rogamos a to­
dos los lectores y suscriptores de la revista, 
que solicitan información de Genealogía 
y Heráldica de apellidos patronímicos, ta­
les, como Pérez, González, Gómez, Fer­
nández, etc..., indiquen la Rama o Casa 
de la que desean información, ya que nin­
guna de estas familias tienen relación 
entre sí, ni proceden del mismo solar, 
pese a llevar los mismos apellidos.
NAVARROCUENCA
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LA isla de Tabarca es una sorpresa inefable que depara a los navegantes el Mediterrá­
neo alicantino; una isla fabulosa cuya visión 
aparece diluida en el horizonte, frente al cabo 
de Santa Pola, donde se juntan en estrecho 
abrazo el azul del cielo y el azul del mar.
El famoso estilista Gabriel Miró, siguiendo 
las huellas de Salvador Rueda —que refugió 
en Tabarca sus hondas inquietudes de poeta 
inspiradísimo—, fue a la isla ansioso de una 
quietud y una soledad que le negaban sus 
quehaceres de modesto empleado de la Diputa­
ción de Alicante. Sobre un altozano, domi­
nando las agua azules, pueden contemplarse 
las ruinas de la mansión que habitaron uno 
y otro. El viento y el mar contribuyeron, 
mucho más que la mano del hombre, al des­
trozo del modesto inmueble, que por el re­
cuerdo literario que evoca, consideramos 
digno de ser reconstruido.
Tabarca, auténtica isla para olvidar los 
acaeceres adversos que jalonan nuestra vida, 
constituyó, un tiempo, el norte de la ambición 
creadora del autor de El obispo leproso. La 
prosa tierna y musical del inolvidable nove­
lista alicantino jamás vibró tan inspirada y 
jubilosa como cuando describe las extra­
ordinarias características de la isla, que él 
considera redonda de mar, traspasada de Me­
diterráneo, madura por el sol, ungida de alu- 
cinadora transparencia, visitada por gaviotas 
que baten sus alas sobre una cortina de mon­
tañas tiernas.
Y es que la isla de Tabarca es así: miste­
riosa y eterna, transparente y primaveral, 
recogida en sí misma, pulcramente inédita, 
con su belleza natural, con su vivir primitivo, 
perdurable e ingenuo, con sus portalones 
amurallados, con sus atrevidos, artísticos, ba­
luartes, con un interés que sube de punto a 
medida que el emocionado viajero repite 
sus visitas.
La isla que es motivo de este comentario, 
que en un principio se denominó «de San 
Pablo»; si hemos de atenernos a la fantasía 
de los naturales del país, en razón de haber 
sido el lugar donde desembarcó el gran 
Apóstol a su venida a España, se llamó luego, 
«de Santa Pola», por su proximidad al pobla­
do marítimo de aquel nombre, y, también, 
«Isla llana», porque lisa y llanamente sobre­
sale del mar.
DESCRIPCION
Tabarca, de donde la isla alicantina tomó el 
nombre, es una población situada en una 
isla del territorio tunecino, asentada en el 
norte de aquel estado africano, cerca de la 
ciudad marinera y fortificada de Bizerta, en 
las inmediaciones de la frontera de Argel. La 
habitaban exploradores y pescadores genove­
ses, que los tunecinos sitiaron en 1741, apo­
derándose de la isla y reduciendo a sus habi­
tantes a dura esclavitud.
El régimen del terror imperante allí por 
orden del bey de Túnez no impidió que, en
el transcurso de varios quinquenios, mantu­
viera su influencia religiosa, entre los cauti­
vos, el fraile mercedario fray Juan de la Vir­
gen, quien, en contacto directo con el monarca 
español Carlos III, logró que éste, en 1768, 
el día de la «Limpia y Pura Purísima Concep­
ción», lograra la libertad de los cautivos ta- 
barquinos merced al acuerdo establecido con 
el bajalato argelino de quien entonces de­
pendía el destino de la isla.
Por la generosa influencia del rey de Es­
paña, procedentes de la dura prisión tunecina, 
numerosas familias fueron desembarcadas en 
Alicante, y aposentadas, poco después, con el 
fin de que pudieran proseguir en nuestro 
país sus trabajos pesqueros, en la «Isla plana» 
o «de San Pablo». Extremando su celo por 
los liberados, Carlos III mandó construir, 
para ellos, una ciudad murada, con fuertes 
puertas y rebellines, que se denominó Nue­
va Tabarca. Semejante recinto amurallado se 
emplazó en el extremo oeste, el más abrigado 
de la isla, junto a la playa grande y a la del 
Espalmador, donde, con anterioridad, habían 
tenido un refugio los piratas berberiscos. 
Los liberados de la Tabarca tunecina ostenta­
ban los apellidos de Colomba, Capriata, Buso, 
Pittaluga, Russo, Luchora, Marcenaro, Jaco- 
pino, Noli, Sevasco, Burguero, Perfú, Mole- 
lire, Vasoro, Parodi, Contagala, etc.; revela­
dores del origen italiano de los transportados 
a las tierras de Alicante.
El viaje a recinto marítimo tan interesante 
y atrayente se efectúa por insignificante coste 0
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Castillo de San José, 
mansión que ocupó Salvador 
Rueda, retrato 
de Carlos III y 
perfil de la isla, 
con el templo parroquial.
y con relativa facilidad en unas embarcaciones 
de construcción moderna que, en menos de 
dos horas, cubren las diez millas marítimas 
que separan a la isla de la luminosa y prós­
pera ciudad del Benacantil.
Tabarca es pequeña; mide una longitud de 
menos de dos kilómetros, sin que el paraje 
de su mayor anchura exceda de los seiscien­
tos metros. Es llana; de accidentada costa, y 
aparece rodeada de pequeños arrecifes, amon­
tonamientos rocosos, verdes, amarillos, rojos, 
cubiertos, a veces, por gran cantidad de al­
gas; dotada, por otra parte, de suaves laderas 
que descienden hasta el mar formando sua­
ves y deliciosas playas; desprovista de árboles; 
con vegetación propia, curiosísima, consis­
tente, en su mayor parte, en unas diminutas 
plantas —plantas y flores a un tiempo mismo— 
que se mantienen a ras del suelo, cuyos tallos 
son duros y fuertes como la madera y cuyas 
hojas aparecen cubiertas de diminutas lágri­
mas de plata y de cristal.
A medida que los excursionistas se aproxi­
man a aquel privilegiado espacio de tierra 
rodeado de mar, la isla ofrece a la contempla­
ción de los que llegan su silueta característi­
ca, de la que sobresale la iglesia parroquial, 
edificada en el paraje más alto, como dando 
a entender la importancia de su misión es­
piritual; la torre defensiva; el faro, en el 
extremo oriental; y, al otro lado del faro, el 
cementerio, de tapiales blancos, sin cipreses. 
Como remate, las blancas edificaciones que 
Integran el caserío, con sus casitas bajas, roídas
por el viento y por las blandas y penetrantes 
humedades del mar.
LOS BALUARTES
Pese a sus atractivas originalidades, desde 
nuestro punto de vista, Nueva Tabarca inte­
resa a los historiadores, a los excursionistas, 
por su condición de antigua isla fortificada; 
por cuanto, para el estudio de sus edificaciones 
de tipo defensivo y militar, significan, el im­
ponente torreón denominado «castillo de San 
José»; sus puertas monumentales; las fortifi­
caciones y murallas que rodean la ciudad 
mandada construir por Carlos III, que en su 
conjunto se pueden considerar como intere­
santes modelos de la arquitectura militar del 
siglo XVIII.
Tres son las mencionadas puertas; las que 
aparecen en comunicación con los acantilados 
y embarcaderos, de opuesta orientación, do­
tadas de profundas bóvedas de cantería, de­
nominadas, «de Levante», «de San Miguel» 
y «de San Gabriel» o «de la Trancada». Esta 
última, emplazada frente a la suave bahía y 
rocosa mole del cabo de Santa Pola, es la mejor 
conservada. Sobre las recias dovelas de su 
arco de medio punto, hasta época reciente, 
existió una lápida ornamentada con una coro­
na real y esta inscripción latina:
«Carolus III Hispaniarum Rex 
Fecit, Edificavit».
Las puertas «de San Miguel» y «de Levan­
te», que antaño revistieron un manifiesto in­
terés arquitectónico, en la actualidad se en­
cuentran muy deterioradas, más que por el 
manifiesto abandono de los hombres, por el 
transcurso del tiempo, acentuado con el azote 
de la lluvia, del sol y del viento; sobre todo, 
por el de la brisa, salobre y húmeda, del mar, 
cuyas olas, en días de galerna y tempestad, 
azotan con violencia los paredones de las 
citadas edificaciones.
TABARCA, PLAZA FUERTE
En cuanto al estado de abandono en que se 
encuentran, otro tanto puede decirse de las 
murallas y baluartes que rodean totalmente 
la parte de la isla, que, Carlos III, por con­
sejo de su ministro, el conde de Aranda, 
destinó para que fuera habitada por las se­
senta y nueve familias genovesas, corsas y 
sicilianas, que, integrando un total de tres­
cientos nueve individuos, en la primavera de 
1770, llegaron a la isla procedentes de la 
Tabarca tunecina.
La transformación de Nueva Tabarca en 
plaza fuerte obedeció a la necesidad de pro­
teger a sus moradores de las Incursiones de 
la piratería berberisca que se había enseño­
reado de diferentes parajes de la costa me­
diterránea desde que Felipe III llevó a cabo 
la expulsión de los moriscos; dedicándose 
al acoso y apresamiento de embarcaciones
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y al asalto y saqueo de pequeñas poblaciones.
Con la erección de pétreas defensas, Nueva 
Tabarca se convirtió en un Inexpugnable cas­
tillo, en un baluarte defensivo, en una fuerte 
atalaya enclavada en el mar, capaz de contri­
buir, con sus defensas artilladas, a las muy 
poderosas que coronaban el castillo de Santa 
Bárbara, de Alicante.
Más de dos años se emplearon en la cons­
trucción de los baluartes tabarqulnos, los que 
fueron realizados con arreglo al proyecto del 
coronel de Ingenieros don Fernando Mén­
dez, el cual había sido aprobado por una junta 
militar que presidió el conde de Baillencourt.
De diez metros de altura, con troneras, 
escarpes, paseo de ronda, refugios, garitas 
de vigilancia y cámaras subterráneas; artillado 
con culebrinas y cañones de a veinticuatro, y 
defendidos por escogida guarnición sometida 
a la obediencia de un comandante militar 
—cuya casa de gobierno perdura todavía—, 
debieron constituir, en su conjunto, un re­
cinto defensivo casi Inexpugnable, que toda­
vía hoy, desmantelados, rotos, son objeto 
de atención y estudio por parte de los ex­
cursionistas.
Complemento de las puertas monumenta­
les, de los baluartes y murallas, fueron los 
cuarteles, dotados de caballerizas, sótanos, 
cisternas y aljibes, depósitos de municiones, 
víveres, maderas y esparto; así como de lava­
dero público, horno, tahona, varadero, torre 
con farola giratoria para orientación de los 
navegantes; todo cuanto se consideraba ne­
cesario para el tranquilo vivir de aquellos 
nuevos ciudadanos españoles, entonces como 
hoy, dedicados a la pesca, al mantenimiento 
de la almadraba de atún y al cultivo de unas 
trescientas tahúllas de tierra de secano, a los 
que el monarca generoso otorgó señalados 
privilegios, entre los que se contaban la 
exención del servicio militar y el abono de 
Impuestos.
Acusado aspecto de fortaleza tiene también 
la Iglesia tabarqulna, edificada por los mis­
mos alarifes que construyeron las murallas, 
sobre una plataforma rematada por éstas. 
Dedicada a los apóstoles San Pedro y San Pa­
blo, la consagró el vicario foráneo don Joa­
quín Calvo, especialmente enviado a aquel ob­
jeto por el obispo de Orlhuela, día 8 de diciem­
bre de 1770, festividad de la Inmaculada.
En opuesto sector de la Isla se edificó una 
capilla dedicada a la Purísima Concepción, ce­
lestial Patrona a la que el monarca profesaba 
singular devoción hasta el punto de que fue 
declarada Patrona de España como conse­
cuencia de una propuesta suya a la Santa 
Sede. En señal de soberanía, el escudo del 
tercer Borbón, cincelado en la piedra, per­
manece adherido a una de las paredes del 
templo.
EL CASTILLO DE SAN JOSE
En contraste con los desmantelados baluar­
tes, con los cuarteles en ruinas y con los
portalones desmochados, en el centro de un 
terreno pedregoso, carente de vegetación, 
destaca la gallarda mole del denominado «Cas­
tillo de San José».
Se trata, como podrán advertir nuestros 
lectores, por la fotografía que ¡lustra estas 
páginas, de un cuadrado torreón de tres 
plantas, con patio Interior central y azotea 
circundante, cuyos ángulos conservan el asien­
to de cuatro garitas voladas que contribuirían 
a realzar el conjunto ornamental de la edi­
ficación.
La robustez de tan severa torre, provista 
de cuarteles, habitaciones amplias y ventila­
das, aljibe capaz para la recogida de aguas 
pluviales; que disponía del correspondiente 
puente levadizo y defendían baterías a bar­
beta, bastaba por sí sola para defender la 
totalidad de la Isla, como se hubo de demos­
trar en diferentes ocasiones, rechazando va­
rios Intentos de Incursión de los piratas 
africanos.
UNA PAGINA DE SANGRE
Cuando, con los adelantos de la civilización, 
el peligro de semejantes Invasiones decreció, 
el fuerte torreón de Nueva Tabarca fue con­
vertido en prisión del Estado, en donde, du­
rante la primera guerra carlista, sufrieron 
penosa reclusión diversos sacerdotes y mili­
tares, partidarios del primer monarca tradi­













En el otoño de 1838 fueron trasladados a 
la isla y recluidos en la estrecha prisión del 
«Castillo de San José», dieciocho sargentos 
pertenecientes a ios ejércitos de Carlos V, 
que permanecieron allí hasta el 11 de noviem­
bre del mencionado año, en que, a la luz 
imprecisa de un amanecer, ante las atónitas 
miradas de los pacíficos pescadores, los fu­
silaron.
En el libro de defunciones de la parroquia 
figuran los nombres y el lugar nativo de 
aquellos desgraciados que se enfrentaron con 
el piquete de ejecución sin abdicar de sus 
convicciones políticas, firmes en el manteni­
miento de sus ideales, vitoreando a la patria 
y a su rey: Anastasio Bonet, natural de Beni­
carló (Castellón); Rafael Benito, de Badía 
(Guadalajara); Juen Pérez, de Castro, de Mon- 
tiel (Ciudad Real); Francisco García, de Te­
ruel; Ciríaco López, de Canduela (Burgos); 
Diego Albandía, de Mazanallageros (Cuenca); 
Manuel Asensi, de Benaguacil (Valencia); 
Miguel Maroto, de Cuenca; Andrés Rubio, de 
Fuentidueña (Madrid); Francisco Avellanos, 
de Cuenca; Miguel Ponzano, de Iniesta (Cuen­
ca); José Vidal, de Agullent (Valencia); Pau­
lino García, de Pradera de Sepúlveda (Sego­
via); José Miranda, de Benimámet (Valencia); 
Juan Iborra, de Cañete (Cuenca); Santos Sa- 
fila, de Villadoval (Palència); Francisco Febro, 
de Villanueva de los Infantes (Ciudad Real); 
y Florentino Torrecilla, de Valencia.
Fue consecuencia de una orden dictada por 
la Junta de Represalias que se constituyó en
Alicante, al igual que en las restantes provin­
cias de España, por orden del Gobierno de 
Isabel II para ponerse a tono con las órdenes 
dictadas por el general Cabrera. Como justi­
ficación de las medidas de extrema crueldad 
de éste, destacaba el tremendo dolor, la vio­
lenta amargura que le produjo la noticia del 
terrible fin de su anciana madre, que, por el 
delito de serlo suya, tras veintidós meses de 
prisión, fue fusilada en Tortosa por mandato 
del capitán general de Cataluña don Francisco 
Espoz y Mina.
REALIDAD INEFABLE
Tabarca, isla auténtica, realidad inefable, 
navio inmóvil rodeado de espumas en la pleni­
tud del Mediterráneo alicantino, espera siem­
pre y con ansiedad, la visita de los turistas.
Un día, sin que nadie tuviera conocimiento 
de su arribo, fue el propio Jefe del Estado 
español Generalísimo Franco, quien desem­
barcó en la isla, recorriéndola, acompañado 
de contado número de habitantes, pescadores 
en su inmensa mayoría, del cura párroco y 
de la inteligente señorita Soledad Alvarez Es­
trada, a la que el ministerio de Educación Na­
cional nombró, en el mes de octubre de 1965, 
delegada local de Bellas Artes en la isla de 
Tabarca.
El interés que el Caudillo mostró por el 
territorio tabarquino, que recorrió de extre­
mo a extremo, aumentó los afanes de investi­
gación de la mencionada señorita, que, aban­
donando su confortable hogar madrileño, se 
aposentó en la isla, adquiriendo una conforta­
ble residencia que agrandó y transformó en 
un auténtico museo, en el que figuran expues­
tos al público los innumerables y valiosos ob­
jetos arqueológicos descubiertos por ella: 
fragmentos de cerámica de diferentes épocas, 
fósiles, ánforas, vasos comunes, objetos de 
uso personal de mujeres de antiguas edades, 
una moneda de oro del siglo IV con la efigie 
del emperador Honorio, planos antiguos de 
la isla y de los edificios construidos en ella, 
elementos de estudio de reconocida impor­
tancia y de indudable valor.
Un plan urbano realizado por los técnicos 
del Ayuntamiento de Alicante habrá de mejo­
rar las condiciones habitables de la isla, habien­
do sido varias las entidades privadas que han 
adquirido terrenos con vistas a la instalación 
de complejos turísticos. Todo ello, con el efi­
caz aportamiento del Estado, como dijera en 
un magnífico comentario periodístico el di­
rector general de Bellas Artes don Florentino 
Pérez-Embid, contribuiría a «convertir a Ta­
barca —con su clima y su mar y su sol, y su 
silencio asegurado— en un paraíso del turismo 
de empaque, en ese lugar de retiro confor­
table y distante, cercano y lejano a la vez, 
que buscan sin saber donde está tantos euro­
peos cansados de la trepidación de las gran­
des urbes».
José RICO DE ESTASEN




ACTUALIDAD • REALIZACIONES • PROYECTOS
LA CONCIENCIA ECONOMICA DE IBEROAMERICA 
ANTE LOS PRESTAMOS DEL CAPITAL
EN el proceso de independencia eco­nómica del mundo americano, van 
apareciendo una tras otra las coordina­
das o factores esenciales de una con­
cepción moderna y eficaz de lo que se 
denomina desarrollo. Este no es en mo­
do alguno la evolución puramente bioló­
gica, de crecimiento vegetativo. El de­
sarrollo es ante todo la conquista acele­
rada —aunque no apresurada— de etapas 
positivas que normalmente requieren 
lustros y decenios para cuajar y situarse 
en el lugar que antes ocupaba una mi­
nusvalía o un subdesarrollo.
Iberoamérica ha decidido de manera 
irreversible alcanzar su desarrollo pleno 
antes del año 2000. Es aleccionador se­
guir los pasos que marcan la transfor­
mación de las mentes y de las conductas. 
Hubo una época, por ejemplo, en la 
que conseguir un préstamo extranjero 
constituía en sí mismo un gran triunfo. 
Apenas se tomaba cuenta de las condi­
ciones del préstamo, y no se advertía, 
sino, excepcionalmente, que esos prés­
tamos en tales condiciones sólo servían 
para encadenar más los países al capital 
extranjero. Hoy, puede afirmarse que 
ha desaparecido ese ingenuismo ante 
el inversionista o el prestamista. Se 
revisan a fondo las condiciones, se dis­
cuten los intereses, se fijan normas para 
la retirada del capital original, etcétera.
Pero aún se vive una etapa final de su­
bordinación, por cuanto son pocos los 
que plantean el préstamo como un de­
recho, y reivindican el uso pleno e in- 
tegérrimo del préstamo para los fines 
que se ha trazado quien pide el présta­
mo. La tendencia aún predominante en 
los medios financieros es, por lo general, 
la de conceder «préstamos amarrados», 
verdadera forma de subsidiar las ex­
portaciones del prestamista y no las 
necesidades del prestatario.
Se ha dado el caso de que una pode­
rosa empresa envía unos técnicos suyos 
a un país para que esos técnicos sean 
los que señalen cuales son las maquina­
rias, o las industrias, o los proyectos que 
deben ser adquiridos con el préstamo de 
la poderosa empresa. Naturalmente, los 
técnicos recomiendan se compre lo que
fueron a vender. Se ha llegado en oca­
siones a la burla de indicarle a un país 
como parte de la solución de su proble­
ma de subdesarrollo, la instalación de 
una industria que ningún experto me­
dianamente responsable se atrevería a 
recomendar. La industria fracasa, el país 
queda endeudado, cunde el pesimismo 
en cuanto a la posibilidad de una libera­
ción económica, y en definitiva sólo se 
han beneficiado aquellos que hicieron el 
negocio de prestar un dinero para que 
se les comprase a un alto precio una 
industria que no servía para la finalidad 
de un desarrollo.
Frente a estas argucias y artimañas 
del egoísmo está hoy en pie Iberoamé­
rica. Se pide claramente el préstamo 
desatado, la planificación con los téc­
nicos de la nación actuando al menos 
como asesores, y el control de los gastos, 
la administración y la comercialización. 
Va desapareciendo aquella costumbre, 
vejaminosa, de una intervención perpe­
tua de los prestamistas bajo pretexto de 
orientación técnica. Va desapareciendo 
también el doble tipo de remuneracio­
nes: unas muy altas, enormes, para los 
técnicos extranjeros, nombrados por los 
propios prestamistas, y otras, muy ba­
jas, para los nacionales. Estos nacionales, 
en la mayoría de los casos son los me­
jores técnicos, los que conocen más y 
trabajan mejor, pero ganan menos. ¿Por 
qué? Porque esos altos sueldos, desor­
bitados, son una manera de saquear al 
país en los mismos bienes que le faci­
litaron los prestamistas. La deuda se 
hace enorme, por los intereses del prés­
tamo en sí, y por la mala aplicación de 
los dineros recibidos (o mostrados a 
lo lejos por el prestamista).
A todo eso se le va diciendo adiós en 
Iberoamérica. La producción de exper­
tos nacionales es así una de las claves 
del desarrollo, no sólo porque esté al 
alcance de la mano la técnica necesaria, 
sino porque esa técnica viene orientada 
por un espíritu de cooperación leal, de 
sacrificio, de respeto al esfuerzo na­
cional, que muy difícilmente puede dar­
se en quien no tiene otra misión que 
cumplir las órdenes recibidas. Si estas
órdenes tienden a multiplicar como sea 
los beneficios y reducir como sea los 
servicios, la presencia del técnico ex­
tranjero se convierte en un daño irre­
parable. La contratación de técnicos for­
ma parte, hoy, del movimiento de libe­
ración de los préstamos internacionales. 
Los gobiernos o las empresas respon­
sables de la utilización adecuada de un 
préstamo, han recabado el derecho a 
contratar los técnicos, con todas las con­
secuencias e implicaciones que tiene la 
palabra contrato. Los dueños del dinero 
no son ya los señores de vida y hacienda 
de los países, sino que han de aceptar, 
y aceptan, las especificaciones y con­
troles que los gobernantes, los legisla­
dores, la opinión pública, consideran 
indispensables para obtener de un ca­
pital el máximo rendimiento, dentro del 
menor tiempo posible, y en las mejores 
condiciones del mercado.
El Grupo Andino ha procedido ya a 
una suerte de legislación de valor sub­
regional en materia de créditos inter­
nacionales. Ha fijado normas generales 
sobre interés anual, retirada de capi­
tales, participación en los proyectos, 
etc., y hasta ahora la reacción, princi­
palmente en los medios financieros 
europeos, no puede ser más favorable. 
Se tiene entendido que también el Japón 
ha recibido con beneplácito la norma­
tiva general del Grupo Andino, y que 
ésta no será un obstáculo para la en­
trada de capitales extranjeros en los 
países del Grupo. Entrada de capitales, 
se subraya, correcta y beneficiosa. Que 
de esto se trata. No hay quien niegue la 
necesidad y la conveniencia de recibir 
ayuda interior y exterior para un de­
sarrollo nacional. Pero ya son muy 
pocos los que, sin malicia o sin intereses 
personales ajenos a la conveniencia na­
cional, admiten o recomiendan la acep­
tación de préstamos en las condiciones 
que hasta hace muy poco (por no decir 
que todavía) acompañaban muchas ofer­
tas presentadas como generosas y hu­
manitarias. La mayoría de edad econó­
mica de Iberoamérica es ya un hecho 
que todas las potencias del dinero y de 
la técnica tienen que reconocer.
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El señor López Bravo, con Maurice Schuman, en París.
EL ministro de Asuntos Exteriores de España, don Gregorio López Bravo tiene un concepto de la diplomacia y de 
las obligaciones de un ministro de Exte­
riores, que difiere mucho de aquella ima­
gen tradicional que identificaba diploma­
cia con reserva, hipocresía, ocultamiento, 
alusión y escapatoria. López Bravo cree 
en la franqueza, y la practica, por supuesto 
que dentro de la genuina concepción de 
franqueza, que no tiene nada que ver 
con brutalidad ni con indiscreción. Es 
un hombre con ideas muy claras, que las 
expone claramente. No hay modo de lla­
marse a engaño con la política o con las 
ideas de Gregorio López Bravo, porque 
cuantas veces es requerido para exponer 
unas y otras, lo hace con sencillez pero sin 
tapujos. No rehúye ningún tema, por es­
pinoso que pudiera parecer, o por poco 
conveniente para quien lleva la política 
exterior de un Jefe de Estado como el 
Generalísimo Franco, hombre discreto y 
prudente por antonomasia.
Esa condición del señor López Bravo se 
ha visto evidenciada una vez más en dos 
ocasiones recientes. Primero, en la re­
vista «Momento» del 15 de junio pasado, 
apareció una extensa y vibrante entre­
vista hecha por Josep Meliá. Más tarde, 
en el suplemento dominical del «ABC» 
del 2 de julio, Tico Medina, otro periodis­
ta de calidad, presentó una entrevista con 
López Bravo, que sin dejar de tocar, como 
en la de Meliá, los temas internacionales, 
ponía el énfasis mayor en la vida familiar, 
en la persona humana del ministro.
De esas dos entrevistas ejemplares, mo­
délicas, vamos a espumar aquellos te­
mas doctrinales y de explicación de la 
política seguida por España actualmente 
en el escenario internacional.
Como, naturalmente, no hay contradic­
ción alguna en los textos sobre un mismo 
asunto en las dos entrevistas, publicamos 
las dos respuestas para un mismo asun­
to, siempre que amplíen o puntualicen 
más la materia de que se trata.
Pregunta Josep Meliá: ¿Cuál es nuestra 
posición en el mundo?», y responde el 
ministro:
—Es la de un Estado que, por su situa­
ción geográfica, su historia, su estructura 
económica y las características de su po­
blación, necesita de una activa relación 
con el exterior, quizá más que otros Esta­
dos de un peso sensiblemente parecido
al español. Por ello, además de por las 
razones que acabo de darle, me he esfor­
zado por fomentar, desde que soy ministro 
de Asuntos Exteriores, una apertura a 
todos los horizontes.
Ese tema de la apertura, Meliá lo plan­
teó preguntándole a López Bravo si prac­
tica el aperturismo en el exterior para 
hacer amable la política española en el 
interior, o porque cree que las relaciones 
diplomáticas pueden ser un factor de li­
beración, apertura, o desarrollo político. 
Y el ministro dice:
—La ejecución de la política exterior es, 
de suyo, apertura, porque estará de acuer­
do conmigo en que la diplomacia es la 
forma que el Estado tiene de relacionarse 
con los demás Estados, miembros como 
él de la comunidad internacional, y ningún 
Estado, sea cual sea su régimen político, 
puede vivir aislado. Sin embargo, su pre­
gunta tiene otro sentido y me parece que 
apunta a la conexión que existe entre 
política interior y política exterior, co­
nexión de cuya existencia estoy íntima­
mente convencido. Creo que, efectivamen­
te, soy aperturista; creo que unos con­
tactos más numerosos y profundos enri­
quecen a todos, siempre que exista el 
indispensable respeto mutuo. Lo que ocu­
rre es que el mundo político está lleno de 
dogmáticos, que no entienden para los 
demás soluciones distintas de las propias, 
incluso cuando no conocen los datos in­
dispensables para opinar. Esto es verdad 
y dentro y fuera de España.
Los dos periodistas plantearon, con mu­
cha agudeza y hasta con insistencia en 
algún caso, el tema de las relaciones 
con el mundo plural en que hoy vivimos. 
Estados Unidos, Moscú y los países so­
cialistas, Israel y Méjico, aparecieron en 
el diálogo. Veamos tema por tema.
Estados Unidos de Norteamérica: Di­
ce López Bravo a Meliá cuando éste le 
pregunta si se siente satisfecho, personal­
mente, de los acuerdos militares con los 
Estados Unidos:
—Desde luego que sí. Es un acuerdo 
de amistad y cooperación que establece 
una relación defensiva entre España y los 
Estados Unidos que es mutuamente be­
neficiosa y que es susceptible de evolucio­
nar. Por otra parte, tal acuerdo supuso 
la total nacionalización de las antiguas 
bases de utilización conjunta, aspecto que 
me parece del mayor interés. La colabora­
ción para proyectos de carácter civil con­
tinúa activamente, y en el próximo futuro 
cristalizará en programas concretos en 
los campos educativo, de investigación y 
de protección del medio ambiente.
Y a Tico Medina, al preguntarle éste 
por el interés y las posibilidades de Espa­
ña en cuanto al ingreso en la OTAN:
—España ocupa un lugar importante 
en el sistema defensivo occidental y está 
satisfecha de ello. Nuestro Acuerdo con 
los Estados Unidos nos incorpora en for­
ma directa a dicho sistema e incluso nos 
confiere una presencia estratégica en la 
OTAN. Tenemos un peso específico como 
potencia mediterránea y atlántica y la 
obligación inherente de contribuir como 
nos corresponde al sistema de seguridad 
europea y mundial.
Relaciones con Moscú y otros países 
socialistas: Meliá pregunta si después de 
las relaciones consulares y económicas 
vendrán las relaciones diplomáticas con 
los países del Este, y López Bravo con­
testa:
—Sí, por supuesto, siguiendo una evo­
lución normal; sin prisas pero sin pausas 
sobre la base de la no ingerencia.
Meliá va recto al bulto y pregunta por 
el estado actual del problema del oro 
español llevado a Moscú. Respuesta de 
López Bravo:
—Para proteger y fomentar nuestros 
intereses, tenemos contactos con repre­
sentantes de la Unión Soviética, que usted 
conocerá porque están en la prensa: yo 
mismo he visto a su ministro de Asuntos 
Exteriores, Gromyko, en Nueva York; 
existe una Oficina Marítima soviética en 
Madrid y llevamos a cabo una cierta acti­
vidad preparatoria de posibles arreglos 
comerciales, que serían beneficiosos para 
nuestra economía. Lo que puedo asegurar­
le es que somos muy conscientes de la 
necesidad de cautela para no perjudicar 
ninguno de nuestros derechos e intereses: 
nada de lo que hemos hecho o estamos 
haciendo impide o perjudica cualquier 
reclamación en defensa de nuestro pa­
trimonio que el Gobierno considerara 
oportuno presentar.
Y Tico Medina hizo también la pregun­
ta sobre el futuro de las relaciones con la 
URSS. He aquí la respuesta:
—El factor prisa no tiene el menor 
carácter determinante en el marco de 
nuestras relaciones con el Este europeo
España las lleva adelante con la calma 
necesaria, pero con el ánimo dispuesto a 
aceptar el diálogo con cualquier Gobierno 
que anteponga el respeto recíproco a las 
características y soberanía nacionales a 
cualquier otra consideración. Sobre esta 
base estamos dispuestos a seguir unas 
pautas de ampliación y formalización de 
relaciones al ritmo y por el orden que 
consideremos apropiado a nuestros in­
tereses.
Medina pregunta por China (China de 
Mao, se sobreentiende). Y el ministro:
—En su momento esta tesis puede ser 
igualmente válida para China, que, cuan­
titativa y cualitativamente, ocupa un lugar 
destacado en la comunidad internacional.
Es el mismo Medina quien pregunta si 
habrá o no, en un futuro inmediato, em­
bajador español en La Habana. Habla el 
ministro:
—Verá usted. Nuestras relaciones di­
plomáticas con Cuba son normales y los 
problemas que los cambios políticos en 
la isla han planteado se solucionarán con 
buena voluntad por ambas partes. Buena 
voluntad ya implícita en el hecho de que 
somos dos países procedentes de un tron­
co común y con el que estuvimos unidos 
hasta hace setenta y cuatro años, incluso 
administrativa y políticamente.
Ahora es Josep Meliá quien se interesa 
por el tema de las relaciones con Israel. 
«Usted, le dice al ministro, ha sido me­
diador en Oriente Medio: ¿cree que po­
demos pensar en reconocer al Estado de 
Israel?» Y el ministro dice:
—El momento llegará cuando nuestro 
reconocimiento sea un factor de paz inter­
nacional. Pero es preciso que se sepa que 
España paga un alto precio por su actitud 
responsable en el problema de Oriente 
Medio.
Cuando Medina le hace la misma pre­
gunta, se amplía la respuesta:
—La postura de España en este asunto 
es conocida. Ante todo abogamos por la 
plena aplicación de la resolución 242 del 
Consejo de Seguridad y el reconocimiento 
de los derechos del pueblo palestino como 
el eje resolutivo del conflicto del Oriente 
Medio. España está dispuesta, en su mo­
mento, a contribuir al afianzamiento de 
esta anhelada y definitiva etapa. Y quede 
bien claro que no somos antisemitas ni 
de cerca ni de lejos.
Y ahora llegamos al tema de las relacio­
nes con Méjico. Meliá recibió esta res­
puesta :
—Nunca hemos desconocido a Méjico 
ni a su Gobierno. El mejicano Estrada 
inventó en 1930 la doctrina que lleva su 
nombre y que se basa en el respeto 
para el régimen político que cada país 
decida darse. Nosotros estaríamos dis­
puestos a aplicarla a Méjico, pero los 
mejicanos de hoy no parecen pensar como 
Estrada.
Medina, quien hizo la observación de 
que «como español bien nacido que soy 
debo plantear el tema de las relaciones 
diplomáticas de España con Méjico», re­
cibió esta explicación, que el periodista 
calificó de cabal:
—Méjico es uno de los países de nuestra 
estirpe. La actual situación no puede acha­
cársenos y obedece a una decisión del Go­
bierno mejicano. Pero la historia no se 
mide por parcelas temporales ni se ana­
liza únicamente a la luz del factor tiem­
po, aunque llegados al presente estado 
de cosas como consecuencia de más de 
treinta años de rompimiento, no re­
sultará ciertamente fácil el rectificar lo 
que el transcurso de los años ha en­
quistado.
Naturalmente, de Méjico se pasó, ya 
se estaba, a Hispanoamérica. Meliá no 
planteó el tema de Hispanoamérica. Me­
dina sí, y lo hizo incisivamente, en esta 
forma: «¿Cree usted que Hispanoamérica 
es algo más que una hermosa palabra?» 
El periodista, antes de transcribir la res­
puesta de López Bravo la prologa con 
este comentario: «El ministro se mueve 
en su sitio. Se encienden sus ojos, que no 
parpadean y que observan con la preci­
sión, me atrevería a decir, del cazador 
que está al acecho». Y tras esto, reproduce 
lo que dijera el ministro sobre Hispano­
américa:
—El solo hecho de haber realizado tres 
viajes a los países iberoamericanos, en 
los que visité casi todos ellos, responde 
a su pregunta. El factor histórico, que 
tanto nos une, conjugado con el potencial 
de cooperación que encierran nuestras 
respectivas estructuras, resultó una pro­
metedora actualización de unos vínculos, 
llevados a cabo con un auténtico sentido 
de las proporciones de nuestras econo­
mías. Los primeros resultados están a la 
vista y, si bien sólo se trata de una fase 
inicial, ya ha revelado en parte las grandes
posibilidades que pueden derivarse de 
este fructífero diálogo.
Muchos otros temas, ricos, actuales, 
fueron tratados por el ministro con los 
dos periodistas. Ni en lo político ni en lo 
humano quedó rincón que no fuese ilu­
minado. Dada la cultura de Meliá y de 
Medina, de los asuntos que podemos lla­
mar periodísticos, de actualidad obligada, 
se pasó a temas permanentes, de los que 
tocan en la conciencia de todos los hom­
bres, siempre. De cada uno de los entre­
vistadores, tomaremos para cerrar esta 
antología, una pregunta abarcadora, de 
esas que dicen mucho de quien las hace, 
y de quien las responde, porque son una 
prueba en las dos direcciones.
Meliá preguntó: «Existe algún objetivo 
global de toda nuestra política exterior? 
¿Cuál es?» Y obtuvo esta respuesta:
—Podría sintetizarlo, quizá con exceso, 
en un par de frases: la mejora de la cali­
dad de la vida de nuestra comunidad na­
cional y, por consecuencia, de cada uno 
de los españoles, por medio de la colabora­
ción con las demás naciones.
Por su parte, Medina, quien había en­
trado ya a conversar con el ministro, en 
el hogar de éste, sobre temas humanos 
y universales, mostró su interés por saber 
cómo veía López Bravo la andadura de 
la juventud y sus preocupaciones por ha­
cer mejor el mundo. De tema en tema, se 
llegó a esta explicación esencial por parte 
del ministro en torno al problema capital 
que afronta Occidente:
Me preocupa —dice— el que los paí­
ses de Occidente estén consintiendo una 
escalada verdaderamente terrible de co­
sas inaceptables. El erotismo, las drogas, 
la violencia... Por el contrario, los países 
que de una forma más estricta practican 
las doctrinas marxistas están combatien­
do todo esto y están haciendo que cuenten 
con algo que se podría llamar «mística» 
por supuesto, entre comillas para no 
confundirla con la auténtica—, que les 
permite tener una serie de hábitos que 
se pueden casi calificar de virtudes y que, 
desde luego, son o tienen componentes de 
las tradicionales virtudes cristianas... Es­
to supone, concluye, una tendencia diver­
gente, peligrosa, de que tenemos que to­
mar conciencia y a la que debemos poner 
remedio en un plazo corto porque si no 




EL DIRECTOR DEL INSTITUTO 
DE CULTURA HISPANICA 
VISITA ARGENTINA, BRASIL 
Y CHILE
DON Gregorio Marañón Moya, direc­tor del Instituto de Cultura Hispá­
nica, realizó a fines de junio una visita 
a tres naciones iberoamericanas: Brasil, 
Argentina y Chile. Le acompañaba el 
jefe del Departamento de Extensión Cul­
tural del Instituto, don José María Alva- 
rez Romero, y el objeto fundamental de 
la visita fue revisar sobre el terreno, en 
cada uno de los países, el estado actual 
de las relaciones culturales y de coopera­
ción educacional y técnica. Había además, 
en esas naciones, sendos proyectos de 
acuerdos necesitados del último análisis, 
de la negociación final.
En Brasil, donde la actividad de la
Embajada de España y de los Institutos 
de Cultura Hispánica es altamente apre­
ciada en los medios intelectuales, el señor 
Marañón se impuso del desarrollo de los 
Institutos y de las posibilidades para au­
mentar las relaciones de intercambio, be­
cas, y mutua asistencia con Brasil. El 
embajador en Río de Janeiro, don José 
Pérez del Arco, reunió en torno al señor 
Marañón lo más granado de la vida uni­
versitaria y cultural de la ex capital 
carioca.
En Buenos Aires, la presencia de Ma­
rañón condujo a la firma de un Convenio 
de Intercambio Cultural entre el Institu­
to de Cultura Hispánica de Madrid y el 
Instituto Nacional de Crédito Educativo 
de Argentina, el INCE, organismo de 
gran prestigio y autoridad. En las ofici­
nas de la representación cultural espa­
ñola de la Embajada en Buenos Aires, 
se procedió al acto de la firma, que se 
vio honrado con la asistencia del minis­
tro de Cultura y Educación argentino,
don Gustavo Malek, y del embajador de 
España, don José Sebastián de Erice. El 
director del INCE, don Hugo Mario 
Obiglio, firmó con el señor Marañón el 
convenio que permitirá «reafirmar y acre­
centar los esfuerzos y la labor de inter­
cambio que las dos instituciones realizan 
para hacer posible el desarrollo de apti­
tudes y de cumplimiento de vocaciones 
a quienes demuestran capacidad intelec­
tual y afán de superación».
El culto periodista don Pedro Massa, 
corresponsal permanente de ABC en Bue­
nos Aires, recogió para el público espa­
ñol las palabras pronunciadas por don 
Gregorio Marañón tras la firma del Con­
venio. «En breve disertación, dice Massa, 
dejó bien sentado que España destinaba 
el más alto presupuesto de toda Europa 
para cultura y educación y señaló que 
cada becario recibe, además del aloja­
miento y la comida, excelentes ambos, 
unos 15.000 pesos argentinos mensuales, 
amén de otros beneficios y del perfeccio­
namiento de su especialidad. Hace año 
y medio —especificó— se realizó en Es­
paña un Congreso de ex becarios de 
nuestro Instituto. Ellos se pagaron el 
viaje, y nosotros les brindamos el aloja­
miento. Entre los 700 asistentes hubo 
seis o siete ex jefes de Estado, 30 ex mi­
nistros, seis ministros en ejercicio, 150 
catedráticos y los demás eran periodistas 
profesionales y especialistas de todas las 
disciplinas. En la década presente, nues­
tro Instituto revitalizará su acción a través 
de todos sus organismos con convenios 
como el suscrito con el INCE, y otras 
medidas que se pondrán en práctica en 
breve.»
Destacó más adelante el doctor Mara­
ñón que la afluencia de estudiantes que 
hablan lenguas extranjeras era creciente, 
en especial de los pueblos que tienen 
más profundas vinculaciones con España, 
como árabes y judíos sefarditas. «En re­
ciente viaje a Chipre —añadió— fui a 
visitar la casa natal del Greco y allí, una 
familia sefardita tuvo la gentileza de alo­
jarme. Sobre el lecho del matrimonio que 
me brindó hospitalidad descubrí una ra- 
mita de olivo enmarcada. Cuando les 
pregunté su significado me dijeron que 
era un recuerdo de la huerta que sus 
antepasados habían poseído en Murcia. 
Así se prolonga el culto a España a través 
de las generaciones.»
Terminó Marañón su breve discurso 
anunciando que en el próximo agosto re­
gresará a la Argentina acompañando al 
ministro de Educación de España, don 
José Luis Villar Palasí.»
En la misma crónica que sirvió a Pedro 
Massa para dar cuenta de esta realización 
del Instituto de Cultura Hispánica en 
Buenos Aires, informó de las fiestas ce­
lebradas en la capital argentina por el 
«Centro de Salamanca», con motivo de 
haber cumplido las bodas de oro de su 
fundación. El señor Marañón presidió, 
con el embajador señor de Erice y con 
el alcalde de Salamanca y catedrático de 
su Universidad, don Alberto Navarro, las 
ceremonias centrales de la conmemoración.
La etapa final de este recorrido del 
director del Instituto de Cultura Hispá­
nica fue Santiago de Chile. Aquí, como 
en Río de Janeiro, no se concretó en la 
firma de un convenio la estancia, pero 





En Río de Janeiro, con ocasión de 
la visita de don Gregorio Marañón, 
el embajador de España don José Pérez 
del Arco ofreció en su honor 
una recepción, con asistencia de 
sectores muy representativos de la vida 
social, cultural y periodística del 
país. En la foto, el señor Marañón con 
el embajador de España, los rectores 
de la Universidad Federal de Río y 
de la Universidad de Guanabara, y 
diversos miembros de la Academia 
Brasileira. En la otra imagen, con la 
embajadora, señora de Pérez del Arco, 
y el señor Alvarez Romero.
los intercambios personales de puntos 
de vista, de proyectos y de conocimiento 
directo de la realidad y sus posibilidades. 
Hay ya mucho recorrido en materia de 
cooperación firme y resuelta entre Espa­
ña y Chile, como lo confirmó la reciente 
visita a Madrid del ministro de Relaciones 
Exteriores, don Clodomiro Almeyda. La 
toma de contacto directo con los medios 
culturales, científicos y universitarios de 
Chile, era para el señor Marañón una ne­
cesidad y una preocupación. De esta 
visita se esperan, con motivos fundados, 
magníficos frutos.
Tuvo en lo personal un remate emocio­
nante la presencia de Gregorio Marañón 
en Santiago de Chile, porque poco antes 
de emprender el viaje de regreso a España 
se le informó que la municipalidad de 
Valparaíso acababa de acordar darle el 
nombre del doctor Gregorio Marañón a 
una de las plazas de esta importante ciu­
dad chilena. El doctor Marañón, quien 
visitó más de una vez Chile, dejó allí 
unos recuerdos imborrables. En Valparaíso 
y en Viña del Mar pronunció ciclos de 
conferencias, y las generaciones de mé­
dicos que recibieron enseñanzas de aquel 
gran médico y maestro, no lo han olvi­
dado. Al acuerdo de la municipalidad de 
Valparaíso hay que añadir que en la 
ciudad de Viña del Mar hay una calle 
que lleva el nombre de Gregorio Ma­
rañón.
En el mensaje de gratitud enviado por 
el director del Instituto de Cultura His­
pánica a quienes han querido honrar así 
la memoria de su padre, prometió asistir, 





Viaje a Caracas del Ministro-Comisario del Plan de Desarrollo y firma 
del acuerdo que renueva y moderniza las relaciones entre ambos países
DON Laureano López Rodó ministro-co­misario del Plan de Desarrollo de Es­
paña, visitó Venezuela como invitado oficial 
de las altas autoridades de aquel país, y en 
la breve estancia de cuatro días dejó firmado 
un Convenio de Cooperación Técnica que 
se venía gestando desde hacía tiempo. Los 
trabajos de la Comisión Mixta creada cuando 
el viaje del ministro de Asuntos Exteriores 
a Caracas el año pasado, facilitaron mucho 
la tarea del señor López Rodó. La disposición 
oficial venezolana, por otra parte, permitió 
que este viaje culminase rápidamente en la 
deseada concertación de un convenio que 
va a servir para que las dos naciones aúnen 
sus esfuerzos, sus técnicas, sus experiencias 
y sus posibilidades para la común tarea de 
acelerar el desarrollo.
Después de ser recibido por el presidente 
de la República de Venezuela, Rafael Caldera, 
y de recorrer algunos de los puntos esen­
ciales del desarrollo venezolano en la ex­
tensa geografía de aquel país, el señor Ló­
pez Rodó, quien pronunció una conferen­
cia para sintetizar el método y los resultados 
de los planes españoles de desarrollo ya 
aplicados y los objetivos del III Plan que ha 
entrado hace poco en vigor, firmó con su 
colega don Antonio Casas González, jefe 
de la Oficina Venezolana de Coordinación y 
Planificación Gubernamental el trascendental 
documento que abre una etapa en la his­
toria de las relaciones hispano-venezolanas.
Don Laureano López Rodó fue objeto de 
numerosas distinciones, debiéndose destacar 
la concesión de la Orden Francisco de Mi­
randa. El ministro de Relaciones Exteriores 
de Venezuela, Aristides Calvani, impuso la 
condecoración al señor López Rodó, en el 
curso de una recepción ofrecida en la emba­
jada de España en Caracas. El señor Calvani 
destacó en las palabras que pronunciara una 
vez condecorado el ministro español, que 
el Gobierno de Venezuela había querido 
recompensar con esa distinción la obra de 
López Rodó, su amistad hacia Venezuela, y 
el hecho de que ha sabido llevar adelante 
todo el esfuerzo enorme de un desarrollo 
nacional teniendo siempre en cuenta, junto 
con los valores materiales, los valores mora­
les y el sentido humano y social que deben 
primar siempre en la orientación de estas 
transformaciones.
Hay que destacar también la acogida que 
brindara a la presencia de López Rodó la 
prensa venezolana. Periódicos y revistas, ra­
dio y televisión, dedicaron amplios espacios 
a la visita. En una rueda de prensa que re­
sultó muy esclarecedora para la opinión 
pública venezolana, el ministro-comisario ex­
plicó cuáles eran los objetivos de la negocia­
ción que se llevaba a cabo. Con gran senci­
llez y modestia declaró desde su llegada: 
«He venido a conocer, a aprender y a con­
versar. Como hombre que conoce a fondo 
todos los factores que integran la compli­
cada estructura de un Plan de Desarrollo, 
destacó López Rodó aquellos renglones en 
los cuales puede en efecto España aportar 
una considerable cooperación al desarrollo 
venezolano. Temas como los del turismo, la 
construcción naval, los bienes de equipo y
la formación de técnicos, centraron la expo­
sición pública y abierta del ministro ante el 
pueblo y las autoridades de Venezuela.
Al finalizar su estancia, produjo el minis­
terio de Relaciones de Exteriores, en Caracas, 
un comunicado oficial, que aun dentro de 
la parquedad y sencillez de estos documen­
tos, permite percatarse de lo que fue en 
realidad, en materia de trabajo, de amistad 
cordial y de resultados prácticos, la estancia 
de don Laureano López Rodó en la tierra 
de Bolívar.
He aquí el Comunicado de la Cancillería 
venezolana:
«Dentro del marco de amistad que anima 
las relaciones entre Venezuela y España, y 
con el propósito de intensificar tales rela­
ciones, ha venido en visita oficial a Caracas 
el ministro español del Plan de Desarrollo 
Económico y Social, doctor Laureano López 
Rodó, invitado por el jefe de la Oficina Cen­
tral de Coordinación y Planificación de la 
Presidencia de la República, doctor Antonio 
Casas González. En el curso de su estancia 
de cuatro días, el doctor López Rodó, acom­
pañado por el embajador de España, doctor 
Enrique Domínguez Passíer, y por el subsecre­
tario del Plan de Desarrollo, doctor Solé Vil la- 
longa, fue recibido en audiencia por el presi­
dente de la República, doctor Rafael Caldera.
El ministro español se ha entrevistado con 
el ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Aristides Calvani; el ministro de Hacienda, 
doctor Luis Enrique Oberto; el ministro de 
Fomento, doctor Héctor Hernández Cara- 
baño; el ministro de Educación, doctor En­
rique Pérez Olivares; el jefe de la Oficina 
Central de Coordinación y Planificación, doc­
tor Antonio Casas González, y el presidente 
de la Comisión de Administración Pública, 
doctor Allán Brewer-Carias.
En dichas entrevistas, que discurrieron en 
un clima de gran cordialidad, se hizo un 
detenido examen de temas de interés común 
para Venezuela y España: planificación del 
desarrollo, intercambios comerciales, coo­
peración industrial y tecnológica, telecomu­
nicaciones y relaciones culturales, aprecián­
dose el mejor deseo de estrecha colaboración 
entre ambos países.
Las conversaciones con los citados minis­
tros del Gobierno venezolano culminaron en 
una reunión conjunta, que tuvo lugar en la 
Cancillería. En dicha reunión se examinaron 
diversos proyectos de cooperación, quedan­
do patente la voluntad de ambas partes de 
que los intercambios se acrecienten, en bene­
ficio de los dos países, materializando así 
las vinculaciones entre España y Venezuela, 
que reconociendo su profunda raíz espiritual, 
deben concretarse en realizaciones positivas 
y fecundas.
Al término de la reunión se firmó un 
acuerdo de cooperación entre la Oficina 
Central de Coordinación y Planificación de 
Venezuela y la Comisaría del Plan de Desa­
rrollo Económico y Social de España.
Es intención de ambos Gobiernos dar el 
máximo impulso a las tareas de la Comisión 
mixta venezolana-española, creada en el pa­
sado año, y proseguir los contactos directos 









EL mes pasado falleció en Norteamérica el ex presidente de Venezuela don Raúl Leoni. Tenía sesenta y siete 
años de edad, y gobernó la República de Venezuela entre 
1964 y 1968. Dejó como gobernante una limpia memoria 
de honestidad, de respeto a los derechos ciudadanos, y de 
inclinación a conciliar criterios y a obtener cooperaciones 
antes que fanatizarse en la disciplina de un partido o de 
una opinión propia.
Cuando en 1964 recibió de manos del presidente Rómulo
Betancourt la banda con los colores nacionales, símbolo 
en Venezuela como en otras naciones hispanoamericanas 
del poder presidencial, manifestó su orgullo en ser en la 
historia de Venezuela el primer gobernante producto de 
dos elecciones libres consecutivas. Prometió en aquella oca­
sión que cumpliría al pie de la letra el mandato constitucio­
nal, y a su vez haría entrega a quien resultase vencedor en 
las urnas. Raúl Leoni cumplió su palabra, aun cuando su 
partido, Acción Democrática, resultó derrotado. Con el 
gesto noble de un verdadero demócrata, hizo entrega de 
la banda presidencial al doctor Rafael Caldera, del COPEI, 
consolidando así lo que en Venezuela viene a ser una tradi­
ción relativamente nueva de paz a través de la fuerza de 
las instituciones, no de los hombres.
En el discurso pronunciado por el presidente Caldera 
ante los restos de Leoni en el Capitolio Nacional, evocó el 
primer magistrado la oración fúnebre que a su vez pro­
nunciara Leoni cuando las exequias del ex presidente 
Rómulo Gallegos. Pese a las diferencias políticas, de par­
tidos, pudo el presidente Caldera referirse a los conceptos 
doctrinales, a la filosofía de la gobernación y de las institu­
ciones emitidos por Leoni entonces, haciéndolos suyos y re­
pitiéndolos hoy. Manifestaba así el presidente Caldera que 
en el terreno de los principios pueden identificarse y se iden­
tifican los hombres de buena fe.
¿OTRA NACION 
EN AMERICA? 
El caso de 
la Guayaría 
Holandesa
EN los últimos años la Organización de 
Estados Americanos se 
ha visto aumentada con 
la admisión de tres na­
ciones cuya indepen­
dencia se ha producido 
en nuestros días, y me­
diante un proceso de 
acuerdo con sus anti­
guas metrópolis. Hoy, 
Barbados, Jamaica y 
Trinidad-Tobago, pe­
queñas islas de habla 
inglesa las tres, están 
en el seno de la OEA con 
igualdad de derechos y 
de representación. El 
voto de Barbados, isla 
que tiene unos 400 kiló­
metros cuadrados de 
superficie, vale lo mis­
mo que el voto del Brasil 
con sus ocho millones y 
medio de kilómetros 
cuadrados. Unas 250 mil 
personas, en Barbados, 
tienen ante la OEA la 
misma representación 
que los 100 millones de 
habitantes con que 
cuenta, en números re­
dondos, el Brasil.
Y ahora se aproxima 
la fecha del nacimiento 
de otra soberanía en 
las aguas del Caribe. 
La Guayana Holandesa, 
llamada hoy Surinam, 
va en este mes de agosto 
a concretar los pasos 
finales de su indepen­
dencia. La Corona Ho­
landesa ha aceptado un 
plan que crea lo que 
puede considerarse co­
mo una Commonwealth 
Holandesa de América, 
formada por Holanda 
misma, a la cabeza, con 
la reina como cima del 
organismo, y por Suri­
nam y las Antillas Ho­
landesas. Una Comuni­
dad económica y polí­
tica permitiría que los 
proyectos de ley fuesen 
aprobados por los par­
lamentos respectivos y 
sancionados por la rei­
na. Aún no está resuelto 
del todo el viejo proble­
ma de la Guayana Ho­
landesa ante la idea de
la independencia, que 
es el problema de su 
composición racial. De 
los 400.000 habitantes 
que tiene el vasto terri­
torio, hay dos grandes 
divisiones: africanos y 
asiáticos. Más o menos 
el 35 por 100 de la pobla­
ción pertenece a la or­
ganización del Partido 
Africano, y otro 35 por 
100 pertenece a las del 
Partido Asiático. El Par­
tido Nacional Africano 
es partidario de la in­
dependencia completa. 
Los asiáticos temen a 
una separación total con 
Holanda, porque creen 
que les faltaría protec­
ción ante los africanos y 
los otros grupos que hay 
en la Guayana, y les 
faltaría el peso econó­
mico de Holanda, que es 
considerable. Gracias a 
la presencia holandesa 
en la Comunidad Eco­
nómica Europea, aque­
llos lejanos territorios 
americanos reciben la 
influencia económica de 
esta poderosa organi­
zación. De convertirse 
en una Commonwealth 
la Guayana Holandesa 
se repetiría en la OEA 
el caso de tener miem­
bros que pertenecen al 
mismo tiempo a ese or­
ganismo americano y a 
un organismo europeo. 
Barbados, Trinidad- 
Tobago y Jamaica están 
en la Commonwealth 
al mismo tiempo que 




timan que Holanda lle­
vará adelante el proyec­
to de conceder la inde­
pendencia a Surinam, 
porque este territorio 
está costándole ya a la 
Corona mucho más de 
lo que le produce. Hay 
expectación en los corri­
llos políticos del Caribe, 
por lo que en definitiva 
se decida en este mes de 
agosto en Surinam.
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UNO de los problemas que preocupan hoy más a los gobernantes iberoameri­
canos es el de la fuga de cerebros. Este fenó­
meno no es exclusivo de aquella región, ya 
se sabe, pero allí se experimenta de manera 
impresionante y hasta dolorosa en sus efec­
tos permanentes. Un cálculo muy aproxima­
do, publicado por la OEA, permite afirmar 
que entre 1955 y 1969, más de cincuenta mil 
universitarios iberoamericanos emigraron a 
los Estados Unidos de Norteamérica.
Los tres países más perjudicados por esta 
fuga de cerebros son: Méjico, Cuba y Colom­
bia. El caso de Cuba es especial, pero no 
menos significativo para el desarrollo de 
aquella nación. En esos años que recoge el 
informe, Colombia perdió el 14 por 100 de 
sus médicos, y Méjico perdió el 20 por 100 
de sus licenciados en Ciencias. Otro dato 
impresionante del informe es el de que en 
los últimos se fueron hacia Norteamérica el 
30 por 100 de los ingenieros de Chile y el 
25 por 100 de los ingenieros colombianos.
El problema, como se ve por la simple 
enunciación de estos datos, es grave, graví­
simo. Se calcula en unos 500 millones de dó­
lares lo que Iberoamérica ha perdido en esos 
años, ateniéndose nada más que al costo 
promedio (calculado muy conservadoramente 
por cierto) de unos 10.000 dólares para la 
formación de un universitario. Pero mucho 
más grave que la pérdida de ese dinero, es 
la del tiempo que ha llevado esa formación 
y la del daño que produce a un país la falta 
de profesionales. Paradójicamente, el aumento 
del nivel docente de las universidades ibero­
americanas, ha producido una intensificación 
de la fuga. Es decir, que a medida que las 
Universidades son mejores, preparan mejor, 
hay más solicitud de sus graduados en los 
medios de la superior economía norteameri­
cana. Cae así en el vacío, prácticamente, el 
esfuerzo que ha significado el progreso uni­
versitario.
Contra esta situación se está reaccionando 
en América desde hace algunos años. Par­
ticularmente es de justicia recordar lo que el 
ex presidente Eduardo Frei, de Chile, proyec­
tara como organización colectiva para poner 
término a esta penosa situación. Es muy po­
sible que ningún país, por fuerte que sea, 
pueda por sí solo contener la fuga de cere­
bros; pero es obvio que si se organiza una 
conjunción de recursos, de estímulos, de 
orientaciones y de legislaciones, pueden to­
dos los países iberoamericanos defenderse de 
este gravísimo daño permanente.
En la actualidad, el país que está dando la 
batalla mayor, es Colombia. El hecho de que 
haya en total unos cuarenta mil graduados 
universitarios colombianos trabajando en em­
presas, universidades, centros de investiga­
ción, etc., extranjeros, ha despertado la con­
ciencia nacional colombiana, con su Gobier­
no al frente. Ya está en marcha una denomi­
nada «Operación rescate», que deberá dar 
por resultado la vuelta a Colombia de la 
mayor parte de sus cerebros fugados. La 
Operación contempla todos los aspectos, eco­
nómicos y científicos, que intervienen en la 
fuga, y aplica para ellos contramedidas que 
pueden ser más atractivas para los ausentes, 
que lo que se le ofrece en el país que se apro­
vecha hoy de los esfuerzos y sacrificios de 
otras naciones.
Es de desear que la Operación Rescate 
colombiana tenga éxito lo antes posible, por 
Colombia, y por lo que representaría de 
ejemplo a seguir para muchos otros países 
iberoamericanos. La sangría profesional es 
un obstáculo prácticamente insalvable para el 
desarrollo.
Tener que importar técnicos cuando los 
técnicos propios están saliendo del país es 
un absurdo, y dejar que se vayan los profe­
sionales formados gracias al índice de desa­
rrollo nacional es dar muerte en cuanto nace 
al fruto largamente cultivado.
EL Anuario Estadístico de España 1972 publica en su última entrega 
los datos oficiales sobre residencia de ex­
tranjeros en el país. Debe advertirse que 
se trata de personas con la titulación 
oficial de residentes, no de turistas ni de 
viajeros ocasionales. Bajo aquella de­
nominación en 1971 quedaron incluidas 
154.674 personas. Cerca de 96.000 de 
esos residentes proceden de países euro­
peos. Tras ellos vienen los procedentes 
de países americanos, aproximándose a 
los 40.000.
Por nacionalidades, la estadística se­
ñala que hay 9.763 cubanos, 7.774 ve­
nezolanos, 5.752 argentinos, y 2.034 me­
jicanos. Colombianos, chilenos, peruanos, 
figuran entre los grupos menores de dos 
mil. No faltan residentes de ninguna na­
cionalidad iberoamericana, pero estas 
cifras señaladas dan los núcleos mayores.
Otros datos de interés contenidos en 
esta última publicación del Instituto Na­
cional de Estadísticas: hay 13 residen­
tes soviéticos, 72 húngaros, 75 polacos, 
30 rumanos y 26 yugoslavos. La colonia 
británica es la que ha aumentado más 
en los cinco años últimos, hallándose 
actualmente alrededor de 13.056. Nor­
teamericanos hay solamente 8.867 re­











Un mundo actual, tremendo, convulso, polémico. Estos estu­
diantes pueden ser los guerrilleros o los doctorcitos.
• CONFLICTOS:
Quink
Un libro maravilloso, original, de amor, revolución, técnica 
literaria, estilo, agresividad. Inolvidable.
• LOS REBELDES:
Quink
Una novela sobre las guerrillas urbanas: asesinatos, estratégi­
cas emboscadas, todo ello bien plasmado.
• EL ESPEJO SOMBRIO:
Fernando Soto Aparicio
Indescriptible, brutal, tierna, a ratos poema, a veces elegía, en 
ocasiones panfleto. Un valor renovador.
• LA GRAN APOSTASIA:
Pedro Sánchez Paredes
El realismo más atroz y la poesía más tierna se unen en esta 
singular novela, símbolo del bien y del mal.
• COSMOVISION:
Quink
Un bello e interesante libro de relatos donde se conjuga tema, 
originalidad, estilo, don.
• LA IMPOSIBLE CANCION:
Carmen Mieza
La novela de los exiliados españoles, de la guerra civil, frente 
a sus hijos, nueva generación.
• EL MATERIALISMO HISTORICO:
Quink
Descubrimiento de la materia: la conciencia, compuestos, in­
tegrales, elementos, gas, agua, materia, el tiempo, lo elemental.
• HECHOS:
Quink




Patente fe de su estilo testimonial, crudo y sencillo como la vida. 
Un libro que al leerlo no se puede olvidar.
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PYLES, Galería Sevilla, n.° 29. Plaza 
de Canalejas, Madrid - 14 (España). 
Reproducciones de pinturas de Goya, 
Velázquez, El Greco, Murillo, Picasso, 
etc., pegadas sobre tela y barnizadas. 
Soliciten información y precios.
CEILA, Apartado 680. Sevilla (España). 
Club amistoso para intercambio de afec­
to y simpatía; postales, sellos, vitolas, 
banderines, revistas, «posters», «casset­
tes», etc. Soliciten información sin com­
promiso.
FILOPOST, Apartado 28001, Madrid 
(España). Vendemos tarjetas postales 
nacionales y extranjeras. Vistas, ca­
tedrales, castillos, toros, cuadros, etc. 
GUATEMALTECO, de treinta y dos 
años de edad, soltero, desea mantener 
correspondencia con señoritas españolas 
de veinte a veintiséis años, de buenos 
principios. Escribir a las iniciales O.R. 
Apartado postal 2519. Guatemala (Gua­
temala).
JOSE PLESKOT, 1. Majá, Malacky- 
Bratislava (Checoslovaquia). Ingeniero 
experto en turismo y geógrafo desea 
intercambio de sellos, postales, diaposi­
tivas, prospectos turísticos, guías y re­
vistas de Europa con lectores de Mundo 
Hispánico en el mundo entero. 
ENRIQUE MARIO TAIT, Casilla de 
Correo, 706, Mar del Plata (Argentina). 
Desea mantener correspondencia con 
lectores de Mundo Hispánico para in­
tercambio de revistas.
SUNIL KUMAR MISHRA, Satti Ba­
zar, Raipur (M.P.) India. Estudiante 
de veinte años desea mantener corres­
pondencia en inglés con estudiantes de 
otros países.
ADALGIZA PEREZ CASTELLON, 
Crespo 4.a, n.° 65-69. Cartagena, Bal. 
(Colombia). Desea mantener correspon­
dencia con personas de todo el mundo. 
Ing. TOMMASO AFFINITA, 46100 
Mantova, Corso de la Libertá, 3. Inge­
niero civil de cuarenta y ocho años desea 
relacionarse con chicas españolas en ita­
liano o francés.
ILEANA LITAN GARCIA, O’Farrill, 
n.° 209, e/Luz Caballero y Juan B. 
Zayas, Víbora, La Habana-5 (Cuba). 
Desea correspondencia con jóvenes de 
otros países.
ALI KHAN, 47 Hitherfield Road, Strea- 
tham Hili, London S.W. 16-22W (En- 
gland). Desea mantener correspondencia 
en inglés con personas de países de habla 
española.
SANJA RUCLKER (Miss), General 
Delivery, Prosperity, W.Va. 25909 
(U.S.A.). Desea relacionarse con jóve­
nes de todo el mundo.
SOFIA CAMINO, Eugenio Sué 309-304, 
México 5, D.F. (México). Desea corres­
pondencia en español, francés e inglés. 
FRANCISCO ARCONADA, Caspe 3. 
Madrid-22 (España). Tiene a la venta la 
revista Mundo Hispánico desde el n.° 1 
hasta el 237 (año 1967), encuadernada 
en veinte tomos.
MANUEL GARCIA CONTERA, Emi­
lio Ferrari, 113. Madrid-17 (España). 
Español de veinticuatro años desea co­
rrespondencia con señorita de U.S.A. 
en español.
EDUARDO TORRES, Ave. Panteón 
18, San Bernardino. Caracas (Venezuela). 
Desea correspondencia con jóvenes de 
todo el mundo.
SENEN MACIAS, P.O. Box 303, Gove, 
N.T. 5797 (Australia). Desea corres­
pondencia con chicas de España e His­
panoamérica en castellano.
JOSE S. CRESPO, Avda. de Portugal, 
177. Madrid-11 (España). Joven espa­
ñol desea correspondencia en inglés o 
español con chicos y chicas de todo el 
mundo, aficionados a la fotografía.
BUZON FILATELICO
ALICIA RODRIGUEZ OCAÑA, Arturo 
Soria, 310, 7.° A. Madrid-16 (España). 
Desea sellos de Cuba, Francia, Rusia y 
Venezuela. Facilita a cambio de Es­
paña.
JOSE PORTILLO F., Carnet n.° 254- 
138, Federación Filatélica Cubana, Apar­
tado postal 2974, La Habana (Cuba). 
Desea obtener intercambio filatélico con 
el mundo entero.
CECILIO ARRAYA, Ronda de San 
Pablo, 29, Barcelona-15 (España). Desea 
sellos usados de Venezuela y Paraguay. 
Daré a cambio España y Ecuador. 
GONZALEZ MEDINA, Apartado 759, 
Murcia (España). Cambio sellos de Co­
rreo. Deseo Hispanoamérica y Filipinas. 
Doy España y Francia. Respuesta ase­
gurada.
CATALOGO GALVEZ. Pruebas y En­
sayos de España 1960. Obra postuma de 
don Manuel Gálvez, única en su género 
sobre esta materia. También Madrid 
Filatélico y Catálogo Unificado de sellos 
de España.
FRANCISCO BOTELA, Mayor 28. Ori- 
huela (Alicante). Por 50-100 sellos de 
su país recibirá la misma cantidad de 
España.
CARLOS LOPEZ, San Emilio, 11, 3.° A. 
Madrid-17 (España). Deseo sellos usados 
de Filipinas, Bulgaria y San Marino. 
Doy a cambio España e Hispanoamé­
rica.
ROBERTO ANTONIO GUARNA, 
Francisco Bilbao, 7195, Capital Federal 
(República Argentina). Desea intercam­
bio de sellos con coleccionistas de todo 
el mundo, con preferencia europeos. Se­
riedad. Correspondencia certificada. 
DOMINGO IBAÑEZ, Barrio Moratalaz, 
Arroyo de las Pilillas, 46, 2.° C. Madrid-18 
(España). Cambio sellos universales usa­
dos, base catálogo Yvert. Seriedad. No 
contesto si no envían sellos.
ANDRES HERNANDEZ, Calzada del 
Cerro. n.° 2067. La Habana-6 (Cuba). 
Deseo intercambio de sellos con filaté­
licos de España.
ARMANDO ALBORNOZ V., Casilla 
postal, 793. Cuenca (Ecuador). Desea 
intercambio de sellos con filatélicos de 
todo el mundo con preferencia europeos, 
base Yvert.
CLUB FILATELICO Y NUMISMÁ­
TICO DE BELENCITO. Apartado aéreo 
016, Sogamoso, Boyacá (Colombia). De­
sea canje con otros clubs y casas fila­
télicas de todo el mundo.
CARLOS GRENE, Poste restante, Co­
rreo central. Montevideo (Uruguay). De­
seo canje de sellos con coleccionistas de 
todo el mundo.
JOSE SANTOS DE LA MATTA. San 
Bernardo 4, 3.° Madrid-13 (España). 
Desea sellos de correo anteriores a 1970. 
Doy España a cambio.
PABLO LOPEZ, Calle Conde Sepúlveda, 
1, 4.° F. Segovia (España). Deseo vitolas 
de cigarros puros en series completas. 
Doy a cambio sellos de correo y revistas. 
HERCULANO SILVERIO, Largo l.° 
Dezembro, n.° 7, 3.° D. Porto (Portugal). 
Desea canje de sellos con coleccionistas 
de todo el mundo en cantidad.
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